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      Uno


      


      Daar-el-Abbah, Arabia. 1820


      


      El jeque Jamil al-Nazarri, príncipe de Daar-el-Abbah, examinó los términos de la compleja y detallada proposición que tenía frente a él. Frunció el ceño mientras leía, pero aquel gesto no pudo ocultar el hecho de que su cara, enmarcada con la guthra, esa especie de tocado de seda, resultaba tremendamente hermosa. Los pliegues dorados del tejido complementaban a la perfección los tonos melosos de su piel. Tenía los labios apretados, pero las comisuras estaban ligeramente curvadas, lo que indicaba que poseía cierto sentido del humor, aunque apenas lo utilizara. El jeque tenía la nariz y la mandíbula bien definidas; su perfil autocrático y perfecto parecía haber sido diseñado para aparecer en el emblema de su reino, aunque en realidad Jamil se hubiera negado a hacerlo, pese a la petición de su consejo. Pero su rasgo más llamativo eran los ojos, pues eran de un color muy extraño; marrones como el otoño, con reflejos ardientes y unas profundidades más oscuras que parecían reflejar su humor cambiante. Aquellos ojos hacían que Jamil no solo fuese un hombre impactante, sino también inolvidable.


      Aunque en general no era fácil pasar por alto al príncipe de Daar-el-Abbah. Su posición como el jeque más poderoso de Arabia oriental se encargaba de eso. Jamil había nacido para reinar y había sido educado para gobernar. Durante los ocho últimos años, desde que heredara el trono a la edad de veintiún años tras la muerte de su padre, había logrado mantener Daar-el-Abbah libre de altercados, manteniendo su independencia y aumentando su supremacía sin necesidad de derramar sangre.


      Jamil era un diplomático habilidoso. También era un gran enemigo, hecho que realzaba significativamente su posición como negociador. Aunque no la había usado en mucho tiempo, la cimitarra con empuñadura de diamantes y esmeraldas que colgaba de su cintura no era un simple juguete ceremonial.


      Jamil se puso en pie sin dejar de leer el documento que tenía en la mano. Comenzó a dar vueltas de un lado a otro de la tarima donde se alzaba el trono real. Su capa dorada con ribetes satinados y bordada con piedras semipreciosas ondeaba tras él. El contraste de la túnica de seda blanca que llevaba debajo revelaba una figura esbelta, atlética y ágil, al mismo tiempo que elegante y poderosa, como la pantera que era el emblema del reino.


      —¿Sucede algo, alteza?


      Halim, el asesor de confianza de Jamil, habló tentativamente y sacó al príncipe de sus pensamientos. Halim se atrevía a dirigirse a Jamil sin pedir permiso primero, pero aun así le daba reparo, consciente del hecho de que, aunque contaba con la confianza del príncipe, no había verdadera cercanía entre ellos, ni tampoco un vínculo de amistad.


      —No —respondió Jamil—. El contrato de compromiso me parece razonable.


      —Como podéis ver, todos vuestros términos y condiciones se han cumplido —continuó Halim—. La familia de la princesa Adira ha sido de lo más generosa.


      —Y con razón —dijo Jamil—. Las ventajas que esta alianza les otorgará sobre sus vecinos merecen mucho más la pena que las pocas minas de diamantes que yo recibiré a cambio.


      —Desde luego, alteza —Halim hizo una reverencia—. Entonces, si estáis satisfecho, tal vez deba sugerir que procedamos a la firma.


      Jamil volvió a sentarse en el trono, que en esencia era un taburete bajo con un asiento tapizado en terciopelo. Estaba hecho de oro macizo, la base se alzaba sobre dos leones y la parte de atrás tenía forma de rayos solares. Era una reliquia venerable y reverenciada, prueba de la historia ilustre del reino. Con más de trescientos años de antigüedad, se decía que cualquier hombre que se sentara encima que no fuese un autentico gobernante sería víctima de una maldición y moriría al cabo de un año y un día. El padre de Jamil había valorado el trono y todo lo que representaba, pero Jamil lo detestaba. Le parecía ostentoso y poco práctico, pero, como ocurría con casi todas las cosas ceremoniales, seguía tolerándolo.


      Se acomodó en el asiento y apoyó la barbilla sobre la mano, mientras con el índice de la otra mano daba golpecitos al documento que yacía en la mesa baja que tenía enfrente. Los diversos miembros del consejo de mayores sentados en orden de precedencia frente a la tarima lo miraron expectantes.


      Jamil suspiró por dentro. A veces la carga de la realeza era agotadora. Aunque el contrato de compromiso era importante, no era lo más importante en su mente en aquel momento. Comprendía que el matrimonio al que el consejo le había animado durante tanto tiempo era una necesidad estratégica y dinástica, pero no tenía mucho interés personal para él. Se casaría, y esa unión sellaría numerosos acuerdos políticos y comerciales que eran los cimientos del contrato. Daar-el-Abbah ganaría un aliado poderoso y, cuando él hubiera cumplido con su deber, también un heredero. Personalmente él ganaría…


      Nada.


      Absolutamente nada.


      No deseaba casarse. Otra vez no. Y menos por el bien de Daar-el-Abbah, su reino, que poseía su cuerpo y su alma. No deseaba otra esposa, y desde luego no deseaba otra esposa elegida por el consejo; aunque, a decir verdad, una princesa real estaba destinada a parecerse mucho a otra. No era que no le hubiera gustado su primera esposa, pero la pobre Karida, que había muerto en el parto poco después de que él llegara al poder, había preferido los regalices y el jengibre caramelizado que comía con fruición antes que cualquier otra cosa.


      Jamil podía pasar sin otra mujer así, como resultaría ser la princesa con la que Halim y su consejo estaban tan empeñados en emparejarlo. Estaba más que satisfecho con su estado de soltero, pero su país necesitaba un heredero, con lo cual necesitaba una esposa, y la tradición exigía que esa esposa fuese elección del consejo. Aunque iba contra sus principios, a Jamil no se le había ocurrido nunca cuestionar el proceso. Así funcionaban las cosas. En cualquier caso, en principio él estaba tan dispuesto a engendrar un hijo como su gente lo estaba a tener un príncipe heredero. El problema era que le costaba reconciliar el principio con la práctica. El hecho era que Jamil no estaba seguro de estar preparado para tener otro hijo. Al menos no hasta tener controlada a la que ya tenía. Lo que le hizo pensar de nuevo en el asunto que ocupaba el lugar prioritario en su cabeza: Linah, su hija de ocho años.


      Jamil volvió a suspirar, en esa ocasión en alto. En respuesta, entre los mayores del consejo se extendió un susurro de incomodidad. Veinticuatro hombres, excluyendo a Halim; todos con el emblema del consejo, una guthra de cuadros verdes y blancos con un lazo dorado para sujetarla en la cabeza y el signo de la pantera bordado en la túnica. Tras los mayores, la sala del trono se extendía casi treinta metros; el suelo estaba hecho de mármol blanco pulido decorado con azulejos verdes y dorados. La luz entraba en la sala a través de una fila de ventanas redondas situadas en las paredes y rebotaba en las lágrimas de cristal de las cinco enormes lámparas de araña.


      La mayoría de los hombres reunidos frente a Jamil habían servido también en el consejo de su padre. Casi todos tenían una mentalidad tradicional y se resistían a cualquier intento de cambio, lo cual cada vez molestaba más a Jamil. Si hubiera podido, los habría jubilado a todos, pero aunque estaba llegando al límite de su paciencia, el príncipe no era tonto. Cada uno tenía su manera de hacer las cosas. Él haría entrar a Daar-el-Abbah en el mundo moderno, y llevaría a su gente con él lo quisieran o no, aunque prefería que lo hicieran por propia voluntad, igual que prefería la diplomacia a la guerra. Aquella propuesta matrimonial era su gesto hacia la contemporización, pues aquel que daba también recibía.


      Debía firmar el contrato. Tenía muchas razones para firmarlo. No tenía sentido posponer lo inevitable.


      Lo firmaría. Claro que lo haría. Pero todavía no.


      Jamil le tiró los papeles a Halim.


      —No pasará nada por hacerles esperar un poco más —dijo, poniéndose en pie tan deprisa que los mayores se vieron obligados a arrodillarse aceleradamente—. No queremos que piensen que estamos ansiosos por firmar el trato. ¡Y levantaos! —no importaba que les dijera una y otra vez que no deseaba que le hicieran reverencias en privado, pues seguían haciéndolo. Solo Halim se quedó de pie, y lo siguió mientras atravesaba la habitación del trono y se dirigía hacia las puertas situadas al otro extremo.


      —Alteza, ¿puedo sugerir que…?


      —Ahora no —Jamil abrió las puertas y pilló por sorpresa a los guardias apostados al otro lado.


      —Pero no lo comprendo, alteza. Creí que habíamos acordado que…


      —¡He dicho que ahora no! —exclamó Jamil—. Hay otro asunto del que deseo encargarme. He recibido una carta de lo más interesante de lady Celia.


      Halim corría para alcanzar a Jamil mientras avanzaban por el pasillo hacia los aposentos privados.


      —¿La esposa británica del príncipe Ramiz de A’Qadiz? ¿Qué razón puede tener ella para escribiros?


      —Su carta habla de Linah —respondió Jamil mientras entraban en el patio en torno al que estaban construidos sus aposentos.


      —¿De verdad? ¿Y qué tiene ella que decir al respecto?


      —Me escribe que ha oído que estoy teniendo problemas para encontrar a una mentora que pueda hacerse cargo de las necesidades de mi hija. El padre de lady Celia es lord Armstrong, un diplomático británico, y obviamente su hija ha heredado su sutileza con las palabras. Lo que realmente quiere decir es que ha oído que Linah está fuera de control y que ha vuelto locas a todas las mujeres que han intentado hacerse cargo de ella.


      Halim se puso a la defensiva.


      —No creo que el comportamiento de vuestra hija sea asunto de lady Celia. Y tampoco creo que sea asunto de A’Qadiz ni de su jeque.


      —El príncipe Ramiz es un hombre extraordinario y un gobernante excelente cuyas ideas progresistas son muy parecidas a las mías. Me parece, Halim, que cualquier oportunidad de acercar nuestros reinos es algo que hay que alentar en vez de evitar.


      Halim hizo una reverencia.


      —Como siempre, tenéis razón, alteza. Por eso sois un príncipe real y yo un simple sirviente.


      —Ahórrate la falsa modestia, Halim. Ambos sabemos que no eres un simple sirviente.


      Jamil entró en la primera de las habitaciones que rodeaban el patio, se desabrochó la capa y la lanzó sin cuidado sobre una cama. Después le siguieron la guthra y la cimitarra.


      —Eso está mejor —dijo pasándose los dedos por el pelo. Era castaño rojizo, heredado de su madre egipcia. Abrió un cajón del escritorio que dominaba la estancia, sacó la carta y la releyó.


      —¿Y lady Celia ofrece alguna solución a nuestro problema? —preguntó Halim.


      Jamil levantó la vista de la carta y le dedicó a Halim una de sus escasas sonrisas, sabiendo que la propuesta de lady Celia sorprendería al consejo y haría tambalearse los convencionalismos referentes a la educación de las princesas árabes. La reunión del consejo de aquel día le había aburrido tremendamente, y estaba harto de las tradiciones.


      —Lo que lady Celia nos ofrece —dijo— es a su hermana.


      —¡A su hermana!


      —Lady Cassandra Armstrong.


      —¿Pero para qué?


      —Para que sea la institutriz de Linah. Es la solución perfecta.


      —¡Perfecta! —Halim parecía horrorizado—. ¿Perfecta cómo? No conoce nuestras costumbres. ¿Cómo podéis pensar que una mujer inglesa será capaz de preparar a la princesa Linah para su futuro papel?


      —Precisamente es perfecta porque será incapaz de hacer tal cosa —respondió Jamil, y su sonrisa desapareció—. Una dosis de disciplina inglesa es justo lo que Linah necesita. No lo olvides, los ingleses son una de las naciones más poderosas, conocidos por su capacidad de iniciativa y de trabajo duro. Conocer su cultura hará que cambie la visión que mi hija tiene del mundo. No quiero que se convierta en una señorita tonta que pasa el tiempo bebiendo sorbete y enrabietándose cuando no se sale con la suya mientras yo le busco un marido —como había hecho su madre. No lo dijo, pero no hacía falta. Las rabietas de la princesa Karida eran legendarias—. Quiero que mi hija sea capaz de pensar por sí sola.


      —¡Alteza! —Halim abrió sus ojos marrones con sorpresa, lo que le hizo parecer una liebre asustada—. La princesa Linah es el mayor activo de Daar-el-Abbah. El otro día el príncipe de…


      —No permitiré que cataloguen a mi hija como un activo —le interrumpió Jamil—. ¡En el nombre de los dioses, ni siquiera tiene nueve años!


      Ligeramente desconcertado por la fuerza de la respuesta de su príncipe, pues aunque Jamil era un padre solícito no era dado a las muestras de afecto paternal, Halim siguió hablando con más cautela.


      —Se necesita tiempo para planear un buen matrimonio, como vos sabéis, alteza.


      —Por el momento puedes olvidarte de casar a Linah. Hasta que no aprenda modales, ningún hombre en su sano juicio la querría —Jamil se dejó caer sobre el sillón de cuero situado tras el escritorio—. Vamos, Halim, ya sabes lo mal que puede comportarse. Estoy desesperado con ella. En parte es culpa mía, lo sé. He permitido que se convierta en una malcriada porque no tiene madre.


      —Pero ahora que vais a casaros, la princesa Adira desempeñará ese papel, sin duda.


      —Lo dudo. En cualquier caso, estás desviándote del tema. No quiero que eduquen a Linah como a una princesa árabe tradicional —igual que tampoco querría que educaran a un hijo suyo en las tradiciones de los príncipes árabes. Como le había pasado a él. Su rostro se ensombreció al recordar los duros métodos de su padre en lo referente a la educación de los hijos. No, él no le impondría esas tradiciones a su hijo.


      —¿Y en su lugar queréis que se comporte como una dama inglesa? —el rostro ansioso de Halim le llevó de vuelta al presente.


      —Sí. Si lady Celia es un ejemplo de dama inglesa, eso es exactamente lo que yo deseo. Si lady Cassandra se parece a su hermana, entonces será perfecta —Jamil releyó la carta de nuevo—. Aquí dice que tiene veintiún años. Tiene otras tres hermanas, mucho más jóvenes, y lady Cassandra ha compartido la responsabilidad de su educación. ¡Tres! Si puede hacerse cargo de tres niñas, entonces una será... ¿cómo dicen los ingleses? Pan comido.


      La cara de Halim permaneció sombría y Jamil se carcajeó.


      —Deduzco que no estás de acuerdo. Me decepcionas. Sabía que el consejo no percibiría de inmediato las ventajas de esta propuesta, pero esperaba más de ti. Piénsalo, Halim. Los Armstrong son una familia con un linaje excelente, y sobre todo con unos contactos impecables. El padre es un diplomático con influencia en Egipto y en la India, y el tío es miembro del gobierno británico. No nos haría ningún daño tener a una de las hijas en nuestra casa, y además estarían en deuda con nosotros. Según dice lady Celia, les estaríamos haciendo un gran favor.


      —¿Por qué?


      —Lady Cassandra ya está en A’Qadiz y desea prolongar su estancia para descubrir más nuestras tierras y nuestra cultura. Obviamente es una erudita.


      —¿Decís que tiene veintiún años? —Halim frunció el ceño—. Es algo mayor para ser una mujer soltera, incluso en Inglaterra.


      —Es cierto. Leyendo entre líneas, sospecho que es la típica solterona. Ya sabes, el tipo de mujer en el que parecen especializarse los ingleses; sencilla, que disfruta más con sus libros que con el sexo opuesto —Jamil sonrió—. Justo lo que Linah necesita. Una mujer aburrida de buena educación y un estricto sentido de la disciplina.


      —Pero, alteza, no podéis estar seguro de que…


      —Ya es suficiente. No toleraré más objeciones. Con Linah he intentado hacer las cosas de manera tradicional, pero la tradición ha fallado. Ahora lo haremos a mi manera, a la manera moderna, y tal vez así mi gente se dé cuenta de las ventajas que tiene ir más allá de los confines de nuestra propia cultura —Jamil se puso en pie—. Ya he escrito a lady Celia para aceptar su oferta. No te he traído aquí para hablar de las ventajas de la propuesta, sino simplemente para poner en práctica mi decisión. Nos reuniremos en la frontera de A’Qadiz dentro de tres días. Lady Celia llevará a su hermana y ella irá acompañada de su marido, el príncipe Ramiz. Consolidaremos nuestra relación con su reino y al mismo tiempo obtendremos una nueva institutriz para Linah. Estoy seguro de que comprendes que es importante que mi caravana resulte impresionante, de modo que, por favor, encárgate de ello. Ahora puedes retirarte.


      Al advertir el tono de finalidad en la voz de su señor, Halim no tuvo más remedio que obedecer. Cuando los guardias cerraron las puertas del patio tras él, se dirigió hacia sus propios aposentos con gran pesar. No le gustaba cómo sonaba aquello. Tendrían problemas, estaba tan seguro de ello como de que su nombre era Halim Mohammed Zarahh Akbar el-Akkrah.


      


      


      En ese mismo momento, en el reino de A’Qadiz, en otro patio soleado en otro palacio real, lady Celia y lady Cassandra estaban tomando el té, sentadas en unos cojines a la sombra de un limonero. Junto a ellas, tumbada en una cesta, la hija de Celia resopló y ambas hermanas se rieron encantadas, pues la pequeña Bashirah era la niña más lista y encantadora de toda Arabia.


      Cassie dejó su vaso de té en la bandeja de plata que había junto al samovar.


      —¿Puedo tomarla en brazos?


      —Por supuesto que puedes —Celia sacó a la niña de la cesta y se la entregó a Cassie, que balanceó a su sobrina sobre su regazo.


      —Bashirah —dijo Cassie acariciándole la mejilla al bebé con el dedo—. Qué nombre tan bonito. ¿Qué significa?


      —Portadora de felicidad.


      Cassie sonrió.


      —Qué apropiado.


      —Le gustas —respondió Celia con una sonrisa cariñosa, cautivada por la imagen tan encantadora que presentaban su hermana y su hija. En las semanas que hacía desde la llegada de Cassie a A’Qadiz, parecía haber recuperado parte de su actitud alegre, pero a Celia le entristecía ver esa mirada sombría que aparecía en los ojos azules de su hermana a veces, cuando creía que nadie la observaba. Las ojeras que daban testimonio de tantas noches sin dormir desde aquella fatídica noche habían desaparecido ya, y su piel había perdido esa palidez antinatural. De hecho, a ojos de los demás, Cassandra era la belleza radiante que siempre había sido, con su pelo dorado oscuro y su cuerpo curvilíneo, tan distinto al de la propia Celia.


      Pero Celia no era los demás; era la hermana mayor de Cassie y la quería mucho. Era un vínculo forjado en la adversidad, pues habían perdido a su madre cuando eran jóvenes, y aunque Cassie se llevaba poco más de tres años con Cressida, la siguiente hermana, era suficiente para dividir a la familia en dos grupos; las dos mayores, que luchaban por ocupar el lugar de su madre, y las tres pequeñas, que necesitaban atenciones.


      —Cassie, lo has pasado muy mal estos últimos tres meses —le dijo Celia a su hermana mientras le daba un abrazo rápido—. ¿Estás segura de que puedes hacer frente a este desafío?


      —No me compadezcas, Celia —respondió Cassie con el ceño fruncido—. Casi todo lo que he tenido que soportar ha sido por mi culpa.


      —¿Cómo puedes decir eso? Prácticamente te dejó plantada en el altar.


      Cassie se mordió el labio.


      —Exageras un poco. Aún quedaban dos semanas para la boda.


      —Ya se había anunciado oficialmente el compromiso, la gente estaba enviando regalos, incluso nosotros enviamos uno, y los asistentes habían sido invitados a desayunar. Sé que crees que lo amabas, Cassie, ¿pero cómo puedes defenderlo después de eso?


      —No estoy defendiéndolo —Cassie abrió los ojos desmesuradamente para evitar que cayeran las lágrimas—. Solo digo que tengo tanta culpa como Augustus.


      —¿Por qué? —hasta ese momento, Cassie se había negado a hablar de su ruptura, pues solo deseaba olvidarla, y Celia, que sabía que el orgullo de su hermana estaba tan herido como su corazón, se había abstenido de preguntarle. Pero parecía que su paciencia estaba a punto de acabarse y no podía evitar sentir curiosidad. Se inclinó para tomar a Bashirah en brazos, pues estaba haciendo ese sonido impaciente que hacía antes de empezar a exigir alimento. Celia pensó en Ramiz y sonrió mientras colocaba al bebé frente a su pecho. Obviamente la niña había heredado de su padre aquel temperamento exigente—. ¿No quieres contármelo, Cassie? A veces ayuda hablar de las cosas, aunque sea doloroso, y yo he estado muy preocupada por ti.


      —Estoy bien —respondió Cassie.


      —Mentirosa —dijo Celia riéndose.


      Cassie logró sonreír débilmente en respuesta.


      —Bueno, puede que no esté bien en este momento, pero lo estaré. Lo prometo. Solo necesito demostrarme algo a mí misma, triunfar en algo para variar. Darle a la gente y a mí misma algo de lo que estar orgullosa.


      —Cassie, todos te queremos a pesar de todo. Ya lo sabes.


      —Sí. Pero no puedo ignorar el hecho de que me he comportado como una idiota, Celia. Y papá sigue furioso conmigo. No puedo volver a Inglaterra, no hasta que no haya demostrado que no soy una papanatas.


      —Cassie, fue Augustus quien te traicionó, y no al revés.


      —Yo lo elegí.


      —No puedes elegir de quién te enamoras, Cass.


      —Te diré una cosa, Celia. Voy a asegurarme de no elegir enamorarme nunca más.


      —Oh, Cassie, qué tonterías dices —Celia le dio una palmadita en la rodilla—. Claro que volverás a enamorarte. Lo sorprendente es que no te hubieras enamorado antes, porque eres una romántica.


      —Y ese es el problema. Así que no lo seré más. He aprendido una dura lección y estoy decidida a no tener que aprenderla de nuevo. Si te cuento cómo fue, entonces tal vez lo comprendas.


      —Solo si estás segura de desear hacerlo.


      —¿Por qué no? No puedes pensar peor de mí de lo que ya pienso yo. No, no me mires así, Celia, no merezco tu compasión —Cassie jugueteó con las cintas azules que colgaban de las mangas de su vestido de muselina—. Augustus decía que estas cintas eran del mismo color que mis ojos —dijo con una sonrisa nostálgica—. Claro, que también me decía que mis ojos eran del color del cielo a medianoche, y que eclipsaban un campo de lavanda. También me trajo un ramillete de violetas con un broche de plata y dijo que eran un himno a mis ojos, ahora que lo pienso. Yo ni siquiera cuestionaba la veracidad de aquello, aunque sé perfectamente de qué azul son mis ojos. Eso debería darte una idea de lo enamorada que estaba.


      Un rubor ascendió por el cuello de Cassie. Incluso tres meses después de que todo acabara, a veces todavía se sentía abrumada por la culpa. La tía Sophia decía que la retrospectiva era algo maravilloso, pero cada vez que Cassie examinaba el curso de los acontecimientos, cosa que hacía con frecuencia, no era el comportamiento desvergonzado de Augustus, sino su propia falta de juicio lo que más vergüenza le daba.


      —Augustus St John Marne —aquel nombre, que en otra época le había parecido maravilloso, ahora tenía un sabor amargo en su lengua—. Lo conocí en Almack’s. Yo había tenido otra confrontación con Bella.


      —¡Bella Frobisher! —exclamó Celia—. ¿Quién habría creído que papá podría caer tan bajo? Sigo sin creerme que haya ocupado el lugar de mamá. No creo que alguna vez sea capaz de llamarla lady Armstrong.


      —No, ni siquiera la tía Sophia puede, y eso que se la ha ganado desde que nació James. Pero he de decir, Celia, que nuestro hermanastro es adorable.


      —Un hijo y un heredero para papá. ¿De modo que ese acontecimiento tan prometedor ha logrado aplacar incluso a nuestra temible tía?


      Cassie se rio.


      —«Puede que Bella Frobisher sea una mujer frívola y descerebrada» —dijo intentando imitar el tono de voz de su tía Sophia—, «pero es capaz de reproducirse y ha salvado la situación con el pequeño James. Un niño sano que asegurará el título y el apellido, justo lo que la familia necesita». Y, sinceramente, Celia, deberías ver a papá. Va a visitar a James a su habitación, que es más de lo que hizo con nosotras, estoy segura. Ya le ha inscrito en Harrow. Bella cree que estoy celosa, claro —Cassie frunció el ceño—. No sé, tal vez lo esté, un poco. Papá siempre ha pensado en nosotras como meros peones en sus juegos diplomáticos. Papá y Bella habían redactado una pequeña lista de candidatos para mí. ¡Una pequeña lista! Qué poco romántico. De eso era de lo que estaba discutiendo con Bella la noche que conocí a Augustus.


      —Ah —dijo Celia.


      —¿Qué significa eso?


      —Nada. Pero debes admitir que, cuando alguien te dice que hagas algo, tienes tendencia a hacer justo lo contrario.


      —¡Eso no es cierto! —exclamó Cassie—. Me enamoré de Augustus porque era un poeta, con alma de poeta. Y porque pensaba que a él le gustaban las mismas cosas que a mí. Y porque es muy guapo y comprensivo y…


      —Y justo el tipo de héroe romántico con el que siempre has soñado que te enamorarías —Celia le dio un beso a Bashirah, que se había quedado dormida, y la dejó con cuidado en la cesta—. Y debes admitir que en parte lo hiciste porque sabías que papá y Bella se opondrían.


      —Lo admito. Puede que esa fuese una pequeña parte de la atracción —Cassie frunció el ceño. Celia acababa de decir lo que ella misma llevaba tiempo sospechando. Cuando Bella le había entregado la lista de candidatos que su padre había elaborado, Cassie la había roto por la mitad. La confrontación había acabado en punto muerto, como sucedía con casi todas sus confrontaciones con Bella, pero durante la comida, y durante el viaje de vuelta a King Street, su resentimiento había ido creciendo. Y fue con ese estado de ánimo con el que conoció a Augustus, un joven particularmente guapo que por suerte desacreditaba el comportamiento de su madrastra hacia ella.


      —Aquella noche bailamos una cuadrilla en Almack’s —le contó a Celia, obligándose a continuar con su confesión—, y durante la cena Augustus compuso un cuarteto en el que me comparaba con Afrodita. Lo redactó allí mismo, sobre el mantel. A mí me pareció un gesto de lo más romántico. Imagínate, ser la musa de un poeta. Cuando me contó que no tenía mucho dinero, yo me alenté a mí misma para enamorarme, y cuanto más protestaran Bella y papá contra el compromiso, más decidida estaba a seguir hacia delante —Cassie se secó una lágrima de la mejilla—. Lo terrible es que, en cierto modo, yo sabía que no era real. Quiero decir que una parte de mí miraba a Augustus a veces y pensaba: «¿Realmente estás pensando en casarte con este hombre, Cassandra?». Entonces pensaba en lo mucho que me amaba y me sentía culpable, y pensaba en lo satisfecha que se sentiría Bella sin cambiaba de opinión, porque eso demostraría que ella tenía razón. Así que no hice nada. Y lo gracioso es que, aunque a veces ponía en duda mi propio corazón, nunca dudé de Augustus. Se mostraba tan apasionado y elocuente en sus declaraciones de amor... Cuando me dejó plantada, fue una sorpresa. Lo hizo por carta. Ni siquiera tuvo la decencia de decírmelo a la cara.


      —¡Qué cobarde! —Celia apretó los puños—. ¿Quién era la heredera por la que te abandonó? ¿La conozco?


      —No creo. Millicent Redwood, hija de uno de esos magnates del carbón del norte. Dicen que tiene cincuenta mil libras. Supongo que podría haber sido peor —dijo Cassie con voz temblorosa—, si hubiesen sido solo veinte mil…


      —Oh, Cassie —Celia abrazó a su hermana y la mantuvo allí mientras lloraba, apartándole el pelo rubio de las mejillas, como había hecho cuando eran niñas y lloraban la ausencia de su madre.


      Durante unos minutos, Cassie se rindió a la tentación de llorar, permitiéndose pensar que Celia lo arreglaría todo, como hacía siempre. Pero solo durante unos minutos, porque se había propuesto no derramar más lágrimas. Augustus no se las merecía. Tenía que dejar de regodearse en la autocompasión. ¿De qué le servían las lágrimas? Se incorporó, sacó su pañuelo y se secó inmediatamente las mejillas mientras tomaba aire.


      —Así que ya ves, Bella y papá tenían razón desde el principio. Soy egoísta, testaruda y tonta. Y estoy llena de ideas románticas que no tienen cabida en el mundo real. «No puede confiarse en un corazón que se entrega tan fácilmente, y no se le debe dar rienda suelta nunca más». Eso es lo que dijo la tía Sophia, y he de decir que estoy de acuerdo con ella. He probado el amor —declaró Cassie con dramatismo, olvidándose por un momento de que había abandonado su vena romántica—, y aunque el primer sorbo me supo dulce, después me ha dejado un sabor amargo. No volveré a beber de ese cáliz envenenado.


      Celia se mordió el labio en un esfuerzo por no sonreír, pues Cassie en su versión Cassandra siempre le había hecho mucha gracia. Resultaba tranquilizador que su hermana no se hubiera entregado tanto a la melancolía como para perder sus cualidades, y eso le hacía albergar la esperanza de que tal vez su corazón se recuperase de la herida causada por Augustus St John Marne. Ramiz le habría aplicado un castigo inmediato si le hubiera puesto las manos encima. Celia fantaseó por un momento con la imagen de aquel poeta insensible atado a un palo, con su piel llena de ampollas mientras se abrasaba bajo el sol del desierto, un castigo legendario aplicado a los transgresores antiguamente en A’Qadiz. Pero después, como era costumbre en ella, se centró en las cuestiones prácticas.


      —Te esperan en la frontera de Daar-el-Abbah dentro de tres días. Ramiz te acompañará hasta allí, pero Bashirah es demasiado pequeña para viajar y me temo que no puedo soportar separarme de ella, así que no iré con vosotros. Pero no es demasiado tarde para cambiar de opinión, Cassie. La ciudad de Daar está a cinco días de viaje desde aquí y probablemente seas la única europea allí. Además serás responsable de la princesa. Tiene una reputación horrible, pues ha estado siempre al cuidado de diversas niñeras desde que su madre muriera en el parto. El príncipe esperará mucho de ti.


      —Y yo no le decepcionaré —dijo Cassie—. ¿Quién mejor que yo para empatizar con la difícil situación de la pequeña Linah? Yo también perdí a mi madre. ¿Acaso no te he ayudado a criar a nuestras tres hermanas?


      —Bueno, supongo que en cierto modo, pero…


      —Estoy segura de que lo único que necesita es un empujoncito en la dirección correcta y mucha comprensión.


      —Puede ser, pero…


      —Y mucho amor. Yo tengo mucho amor que dar, ya que no tengo a nadie más a quien dárselo.


      —Cassie, no puedes pensar en sacrificar tu vida por una niña pequeña como Linah. Este puesto no será permanente. Has de pensar en ello como algo temporal. Es una oportunidad para recuperarte y hacer algo bueno al mismo tiempo, nada más. Después deberás volver a Inglaterra y seguir con tu vida.


      —¿Por qué? Tú te sientes feliz aquí.


      —Porque me enamoré de Ramiz. Tú también te enamorarás algún día del hombre adecuado. No importa lo que pienses ahora, pues llegará un momento en el que cuidar del hijo de otra persona no te resultará suficiente.


      —Tal vez el príncipe Jamil vuelva a casarse y tenga más hijos. Entonces necesitará que me quede como institutriz.


      —No creo que entiendas lo poco corriente que resulta que te acepte en su casa. Daar-el-Abbah es un reino mucho más tradicional que A’Qadiz. Si volviera a casarse, cosa que tendrá que hacer porque necesita un heredero, entonces me temo que recurrirá a la tradición del harén. Ya no necesitará una institutriz.


      —¿Cómo es el príncipe Jamil?


      Celia frunció el ceño.


      —No lo conozco bien. Ramiz lo respeta mucho, así que debe de ser un gobernante excelente, pero apenas le he visto. En muchos aspectos es el típico príncipe árabe; altivo, distante, acostumbrado a que le muestren respeto.


      —Haces que parezca un tirano.


      —Oh, no, en absoluto. Si pensara eso, no te permitiría ir y vivir en su casa. Su situación hace que sea difícil para él mostrarse cercano, porque su gente lo idolatra, pero Ramiz dice que es uno de los hombres más honorables que conoce. Está ansioso por consolidar su alianza con él.


      —Sí, sí, lo imagino, ¿pero qué aspecto tiene realmente el príncipe Jamil?


      —Es muy guapo. Hay algo en él que llama la atención. Sus ojos, creo. Son de un color muy llamativo. Es bastante joven. No debe de tener más de veintinueve o treinta años.


      —No lo sabía. Había dado por hecho que sería mayor.


      —Aunque no ha vuelto a casarse, no es porque no tenga oportunidades. No lo conozco lo suficiente como para que me caiga bien, pero lo importante es que confío en él. Sin embargo… —Celia vaciló un instante y le estrechó la mano a Cassie—… no es un hombre que tolere los fallos, y tampoco es un hombre al que haya que enfadar. Así que debes morderte la lengua en su presencia, Cassie, e intentar pensar antes de hablar. Aunque no creo que vayas a verle mucho. Por lo que he oído, uno de los factores que contribuyen al mal comportamiento de su hija es el poco interés que muestra en ella.


      —Oh, qué horrible. No me extraña que sea un poco rebelde.


      Celia se rio.


      —¿Ves? Eso es justo lo que acabo de advertirte. No debes permitir que tu corazón gobierne sobre tu cabeza, y debes esperar hasta entender toda la situación antes de formarte opiniones y sacar conclusiones. No es bueno tener al príncipe Jamil en tu contra, y estoy segura de que, si lo hicieras, no dudaría en pisotearte. El objetivo de esta experiencia es que recuperes la confianza, no que te la hagan pedazos para siempre.


      —No temas, seré una institutriz modélica —declaró Cassie, reforzada por el reto que tenía por delante. Ella, que había decidido no volver a amar, reconciliaría a aquella familia enseñando a Linah y a su padre a quererse mutuamente. Sería su gran misión, su vocación—. Te lo prometo —dijo Cassandra con un fervor que iluminaba sus ojos y coloreaba sus mejillas, y que hizo que Celia se cuestionara la decisión de haber sugerido a su hermana como institutriz—. Te prometo, Celia, que el príncipe Jamil quedará tan encantado con mis esfuerzos que eso tendrá ventajas para Ramiz y para ti.


      —Entonces deduzco que no tienes dudas —dijo Celia.


      Cassie se puso en pie, se sacudió el vestido y echó la cabeza hacia atrás. Sus ojos brillaban con entusiasmo. Estaba magnífica y hermosa, mucho más precisamente por no ser consciente de ello. Cassie tenía muchos defectos, pero la vanidad no era uno de ellos. Celia sintió una punzada de dudas. ¿Qué sabía realmente de Jamil al-Nazarri, el hombre, no el príncipe? Cassie era adorable, prácticamente estaría sola y, por tanto, sería vulnerable. Se levantó y le puso una mano a su hermana en el brazo.


      —Tal vez sea mejor que te des un poco más de tiempo, que te quedes aquí unos días más antes de comprometerte.


      —Ya me he decidido. En cualquier caso, ya está todo organizado. Veo en tu cara que te preocupa que el príncipe Jamil tenga planes para mí, pero no tienes por qué preocuparte, te lo aseguro. Aunque fuera así, cosa que me parece improbable, pues aunque en Inglaterra me consideren una belleza, en Arabia admiran a otro tipo de mujeres, no llegaría a nada. Ya te he dicho que estoy cansada de los hombres, y estoy cansada del amor.


      —Entonces yo debería cansarme ya de intentar persuadirte para que cambies de opinión —dijo Celia al darse cuenta de que, si seguía protestando, Cassie se inquietaría más—. Así que deja que te ayude a hacer la maleta, pues la comitiva ha de salir con los primeros rayos de sol.


      


      

    

  


  
    
      Dos


      


      A la mañana siguiente, Cassie se despidió de Celia entre lágrimas y partió tras el príncipe Ramiz, que conducía la comitiva por las calles oscuras y desiertas de Balyrma hacia el desierto. Ella llevaba el atuendo de lino azul para montar que el sastre de su padre le había hecho especialmente para el viaje, y esperaba que no resultara demasiado sofocante con el calor del desierto. La falda era lo suficientemente amplia para asegurarse de poder sentarse a horcajadas sobre un camello sin perder la decencia. La chaquetilla tenía un corte militar, con cuello alto y una fila doble de botones, pero por lo demás era sencilla, y se apoyaba en la severidad del corte masculino para realzar la feminidad de su cuerpo. Sin embargo, para cuando la comitiva comenzó a atravesar el primer puerto de montaña, el sol ya estaba alto y Cassie deseaba que estuviera de moda otro estilo de vestir menos sofocante. Aunque solo llevaba una camisola fina bajo el corsé, y nada de enaguas, ya tenía muchísimo calor.


      


      


      Los primeros dos días de viaje pasaron factura tanto a su apariencia como a su estado de ánimo. El calor le abrasaba la cara a través del velo, y era como si su piel estuviera cociéndose en un horno de pan. Le picaba la garganta por el polvo y la sed, y el sudor hacía que la camisola se le pegara como una segunda piel asquerosa que le daba ganas de quitarse el corsé y las medias.


      Al principio la excitación por el viaje compensaba aquella incomodidad. El paisaje cambiante de montañas rojizas y dunas doradas, las manchas verdes que indicaban la presencia de oasis y el azul del cielo fascinaban a Cassie y despertaban su lado romántico.


      Hasta que empezó a perder la sensibilidad en la mitad inferior del cuerpo. La silla del camello, con un asiento tapizado en terciopelo que daba una falsa sensación de comodidad, comenzó a parecerse a un instrumento de tortura el segundo día. Renombrada amazona como era, Cassie estaba acostumbrada a la relativa comodidad de la silla de cuero con la seguridad de la perilla, y montaba por placer, no como medio de transporte a larga distancia. Seis horas era lo más que había pasado montada a caballo. Lo que había comenzado como un agradable vaivén al iniciar el viaje se había convertido en un tambaleo insoportable. No sentía el trasero y le dolían las piernas. Pero además iba cubierta de polvo y arena de los pies a la cabeza. Lo sentía en las pestañas, en la boca y en la nariz, porque le habían obligado a levantarse el velo para poder ver el camino a medida que atardecía, mientras Ramiz seguía hacia delante, ansioso por llegar al punto de reunión al caer la noche.


      «Balanceo hacia la izquierda, hacia la derecha, hacia delante. Balanceo hacia la izquierda, hacia la derecha, hacia delante», se decía Cassie una y otra vez mientras su cuerpo cansado se movía automáticamente sobre la silla de madera. «Balanceo hacia la izquierda, hacia la derecha, hacia…».


      —¡Oh!


      Las luces que había visto parpadeando a lo lejos adquirieron una forma reconocible. Habían establecido un campamento en torno a un oasis. Una fila de antorchas serpenteaba hacia ellos, formando un camino a cuyo comienzo Ramiz hizo que el séquito se detuviera. Habiendo olvidado temporalmente sus dolores, Cassie se bajó del camello, consciente de su apariencia desaliñada, pero más consciente aún de su excitación creciente al divisar la figura que los esperaba al final de la línea de antorchas. El príncipe Jamil al-Nazarri. No podía ser otro. El corazón comenzó a acelerársele mientras intentaba en vano sacudirse el polvo de la ropa y, cuando Ramiz le dirigió una mirada severa con esos ojos que habían cautivado a su hermana, se apresuró a cubrirse la cara con el velo.


      Mientras caminaba detrás de su cuñado, Cassie vio como el campamento del príncipe Jamil cobraba forma ante ella, lo que le dio ganas de levantarse el velo solo unos segundos para poder admirarlo debidamente. Nunca antes había visto algo tan mágico; parecía sacado de una escena de Las mil y una noches.


      El oasis en cuestión era grande, casi del tamaño de un lago pequeño, rodeado de grupos de palmeras y los típicos arbustos bajos. El agua resplandecía, oscura y tentadora. Ansiaba sumergirse en ella. En la otra orilla había varias tiendas de campaña, como aquellas en las que había dormido durante su viaje por tierra desde el Mar Rojo hasta Balyrma. Eran estructuras sencillas hechas de lana y de mantas de piel de cabra sujetas con dos vigas de madera y varias cuerdas. En el aire nocturno se oían los balidos de los camellos y los rebuznos de las yeguas, pero también podía apreciarse el olor a carne asada, a pan recién hecho y una deliciosa mezcla de especias que ella no podía nombrar. Había dos tiendas más grandes ligeramente separadas del resto, con el perímetro iluminado con lámparas de aceite. Las paredes estaban construidas con lo que a Cassie le parecían tapices o alfombras, y el tejado estaba formado por un damasco verde plegado y bordes con ribetes dorados y plateados.


      —Como pequeños palacios —le dijo a Ramiz, y se olvidó por completo de todo lo que él le había contado sobre el protocolo mientras le tiraba de la manga para llamar su atención. Fue recompensada con una mirada severa y se apresuró a volver a su lugar, rezando para que nadie se hubiese dado cuenta de su error.


      Pocos pasos más adelante Ramiz se detuvo. Cassie se arrodilló como le habían enseñado, y el cuerpo de Ramiz le impidió ver al príncipe. Podía ver la tienda abierta frente a la que estaba el príncipe. Cuatro vigas de madera sujetaban otro tejado verde. Las cortinas que formaban las paredes habían sido recogidas para dejar ver una sala de recepciones llena de alfombras, lámparas y un sinfín de cojines de seda y satén esparcidos por todas partes.


      Cassie estiró el cuello, pero la capa de Ramiz ondeó al viento y frustró sus intentos de ver más allá de él. Estaba haciendo una reverencia. Ella pudo oír la respuesta del príncipe Jamil, pero su voz no era más que un murmullo profundo. Entonces Ramiz se echó a un lado y asintió. Ella se levantó sin su elegancia habitual debido al dolor de piernas e hizo una reverencia como Celia le había mostrado.


      La primera impresión que tuvo del príncipe fue que era alto. Llevaba una túnica de seda blanca bajo la capa, que era de un verde casi esmeralda con ribetes dorados y joyas. En la cintura llevaba una cimitarra de aspecto amenazador. Desde luego no era gordo, lo cual ella había esperado simplemente porque Celia le había dicho que era señal de prosperidad, y sabía que el príncipe Jamil era extremadamente rico. Pero la túnica no escondía nada. El cuerpo del príncipe Jamil no mostraba nada de exceso. Era más… ágil.


      La palabra sorprendió a Cassie. Aunque resultaba apropiada, nunca antes había pensado en un hombre de esa manera. Tal vez fuese su postura; parecía como si estuviese a punto de abalanzarse. Se le puso el vello de punta. Celia tenía razón. El príncipe Jamil no era un hombre al que hacer enfadar. Cuando el príncipe juntó las manos para darle la bienvenida de la manera tradicional, ella intentó mirarle a la cara, pero no lo consiguió.


      —Lady Cassandra. As-salamu alaykum —dijo el príncipe Jamil—. Que la paz sea con vos.


      —Wa-alaykum as-salam, alteza —respondió Cassie desde detrás de su velo, con la voz ronca por la sed—, y con vos —vio de reojo sus dientes blancos cuando sonrió en respuesta a su bien ensayado árabe. O, para ser más exactos, hizo algo parecido a una sonrisa, que duró unos dos segundos antes de estirar la mano para saludar a Ramiz y hacerle pasar a la sala del trono, donde un sirviente corrió las cortinas tras ellos. Cassie tuvo que seguir a otro hombre que salió de entre las sombras y la condujo hacia la más pequeña de las dos tiendas.


      —Soy Halim, el hombre de confianza del príncipe Jamil. El príncipe me ha pedido que me asegure de que tengáis todo lo que necesitéis. Os servirán algo de beber en vuestra tienda.


      —Pero pensaba que cenaría con el príncipe Jamil y Ramiz. Quiero decir el príncipe Ramiz.


      —¿Cómo podéis sugerir tal cosa? —Halim miró con horror a la mujer que iba a ser la institutriz de la princesa Linah y pensó que sus peores miedos estaban siendo confirmados. Esa mujer no sabía nada de las costumbres y tradiciones de oriente—. Ahora no estáis en Londres, lady Cassandra. Aquí hacemos las cosas de manera distinta. Para el príncipe Jamil sería sorprendente —aquello último era mentira, pues el príncipe Jamil siempre se quejaba de aquella tradición arcaica de separar a los hombres y a las mujeres durante las comidas, pero aquella institutriz advenediza no tenía por qué saber eso, y cuanto antes la pusiera en su lugar, mejor.


      —Por favor, no se lo mencionéis —dijo Cassie—. No pretendía ofender. Os pido perdón.


      —De acuerdo, pero haríais bien en seguir mi consejo, lady Cassandra. Daar-el-Abbah es un reino muy tradicional. Debéis andar con mucho cuidado —Halim hizo una reverencia y descorrió el tapiz que formaba la puerta de la tienda.


      Cassie cruzó el umbral y se dio la vuelta para darle las gracias, pero ya había desaparecido. Se quedó mirando con asombro las alfombras, las cortinas, los cojines y las mesas. Otro tapiz, que mostraba un jardín exótico con ninfas jugando, separaba la tienda en dos. En la estancia más pequeña encontró, para su sorpresa, una bañera de cobre llena de agua caliente y con pétalos en la superficie. Tenía un aroma muy agradable; flores de naranjo, le parecía. Junto a la bañera, sobre una mesita, había una selección de aceites en elegantes frascos de cristal, junto con una pastilla de jabón y la esponja más grande que Cassie había visto nunca.


      No necesitó más invitación. Se quitó la ropa y se metió en la bañera con un suspiro de satisfacción. Se quedó allí tumbada durante largo rato, permitiendo que el agua caliente aliviase sus músculos doloridos. Finalmente se incorporó y se lavó el pelo. Después eligió un aceite de jazmín con el que ungirse antes de ponerse uno de sus camisones y una bata azul cerúleo. Se cepilló el pelo y se lo dejó suelto para que se secara con su rizo natural.


      —Ya que no soy necesaria mientras los hombres hablan de asuntos de estado, por lo menos me pondré cómoda —murmuró para sí misma. Una parte de ella lamentaba que la hubiesen ignorando por completo, a pesar del hecho de que supiese que su presencia allí resultaría sorprendente para aquella sociedad profundamente patriarcal. Siendo hija de su padre, desempeñar un papel, aunque fuera pequeño, en el mundo de la política y de los acuerdos diplomáticos era algo natural en ella. Aunque no era la confidente que siempre había sido Celia, su padre la utilizaba para calmar las aguas turbulentas. Aunque sabía que no debería, le molestaba que tanto Ramiz como su nuevo jefe la hubiesen dado de lado.


      Pero cuando regresó a la habitación principal de la tienda y vio que le habían llevado una bandeja llena de platos suculentos y una jarra de sorbete, su estado de ánimo mejoró considerablemente y recobró el sentido común. Esperaba demasiado, y haría bien en recordar que estaba allí para educar a una niña pequeña, no a un país. Así que dejaría que los príncipes hablaran de sus asuntos de estado.


      Apiló varios cojines en el suelo junto a la bandeja y se puso a comer. Era mucho mejor disfrutar de su propia compañía que tener que mantener una conversación vacía con el príncipe, siempre con miedo a sobrepasar una línea invisible. Mucho mejor dormir tranquila y presentarse oficialmente por la mañana, cuando pudiera causarle una mejor impresión.


      Se lavó los dedos en el cuenco y se recostó sobre los cojines de una manera muy poco femenina que sin duda daría pie a uno de los sermones de su tía Sophia sobre la educación y las buenas maneras. La idea hizo que Cassie se riera. A pesar de que Celia fuese feliz en su matrimonio, y a pesar de que después de conocer a Ramiz sus reservas iniciales se hubiesen disipado gracias a su encanto y su integridad, la tía Sophia pensaba que Arabia era un lugar decadente. «Una vez que una mujer ha abandonado el corsé, no hay manera de saber qué más cosas abandonará», habían sido las palabras de despedida de su tía. «Un corsé apretado con fuerza simboliza una moral fuerte. Recuerda eso y estarás a salvo».


      «¿A salvo de qué?», se preguntó Cassie con un bostezo. Debía irse a la cama, pero en vez de eso se recostó más cómodamente sobre los cojines y se quedó mirando a su alrededor. El techo de la tienda estaba hecho de seda plegada y decorado con borlas doradas y plateadas. Le recordaba un poco a una de las habitaciones del Pabellón Real en Brighton, donde había sido invitada una vez en compañía de su padre a tomar el té con el príncipe regente. ¿Qué habitación era? Cerró los ojos mientras intentaba recordar. Habían retrasado el té más de una hora porque estaban sangrando al príncipe. A su padre le había parecido de muy mala educación, pero al menos a ella le habían permitido hablar con el príncipe, no como allí. Era extraño pensar que el príncipe ahora era rey. ¿Qué habitación había sido?


      Cassie se quedó dormida poco después.


      


      


      Una hora más tarde, tras haber concluido la conversación satisfactoriamente, los príncipes se separaron. Ramiz, que no había dejado a Celia sola durante más de una noche desde que se casaron, estaba ansioso por regresar a Balyrma, y Jamil no logró persuadirlo para que se quedara.


      —No quiero molestar a Cassandra —le dijo Ramiz al príncipe Jamil—. Despídeme de ella, amigo mío, si eres tan amable —Ramiz regresó hacia su comitiva mirando hacia el cielo, sabiendo que la luna estaba llena y que eso le permitiría viajar durante unas horas antes de tenerse que parar a pasar la noche.


      Jamil esperó a que su nuevo aliado estuviese más allá del camino de antorchas y se volvió hacia Halim.


      —Creo que ha ido bien.


      —Desde luego, alteza. Extremadamente bien.


      —Ahora iré a ver a lady Cassandra.


      —Pero, alteza, es muy tarde.


      —Tonterías. Estará esperando que la reciba oficialmente en mi casa, como es costumbre. Sabes que, hasta que no lo haga, no estará bajo nuestra protección. Espero que le hayas dicho, como te pedí, que iría a visitarla cuando hubiese terminado con el príncipe Ramiz.


      Halim tragó saliva.


      —No con esas palabras, alteza. Mi inglés no es muy bueno. Tal vez algo se perdió en la traducción.


      —Eso es nuevo para mí. Según creo, hablas siete idiomas con fluidez —Jamil se quedó mirando fijamente a su ayudante—. Espero, Halim, que tu entusiasmo sea tan grande como el mío. No querría tener que pensar en las consecuencias si no fuera así.


      —¡Alteza! Os prometo que…


      —No quiero promesas, Halim. Quiero tu apoyo inequívoco. Y ahora, me esté esperando o no, pienso ir a ver a lady Cassandra. Partiremos hacia casa con los primeros rayos de sol. Asegúrate de que todo esté preparado.


      Jamil le dio permiso a Halim para marcharse y se dirigió hacia la tienda de lady Cassandra. Durante los últimos días se había hecho su propia imagen mental de la nueva institutriz de su hija. Lo poco que la había visto no había servido para confirmar ni desmentir la figura que existía en su imaginación; la figura de una mujer algo desaliñada, culta, imponente y severa. Esperaba no quedar decepcionado.


      Echó a un lado la cortina de entrada a la tienda y entró en la sala principal. Lo que vio estaba tan lejos de lo que había imaginado que Jamil se detuvo en seco. ¿La belleza que dormía ante él era una especie de ofrenda, o un regalo que lady Cassandra había llevado consigo? Se dio cuenta casi de inmediato de que era una idea ridícula, ¿pero cómo si no explicar la presencia de aquella mujer tan atractiva?


      Su pelo largo, de un color dorado oscuro con reflejos ardientes, se extendía sobre los cojines. Su rostro tenía todas las proporciones clásicas de la belleza, pero no era eso lo que la hacía guapa. Era la curva natural de su boca. Era el color de sus labios, como los corales del Mar Rojo. Eran sus curvas. Había algo agradable al tacto en una curva, y por eso era un rasgo tan destacado en la arquitectura oriental. Las curvas eran sensuales, y aquella mujer las tenía en abundancia, desde la redondez de sus pechos hasta su trasero.


      Llevaba puesta una especie de bata ancha de manga larga con encaje; una prenda de ropa absurdamente femenina, obviamente diseñada para el dormitorio. El cinturón se le había desatado y revelaba una prenda fina que dejaba poco a la imaginación. Podía ver sus pechos subiendo y bajando. Podía distinguir la sombra oscura de sus pezones a través de la tela. Podía ver perfectamente que debajo no llevaba nada. Desprendía un aura de feminidad extrema, una especie de suavidad flexible que anhelaba la dureza masculina. Jamil sintió una súbita punzada de deseo. Aquella mujer tenía el tipo de belleza que hacía que los hombres girasen la cabeza a su paso. El tipo de belleza que inevitablemente causaba problemas.


      —¿Lady Cassandra?


      La mujer abrió los ojos. Eran de un azul turquesa, bajo unos párpados hinchados que le daban una apariencia adormecida. Una mujer esperando ser despertada.


      —¿Sí? —Cassie miró al hombre que tenía delante y se frotó los ojos. Enfocó sus alrededores y después al hombre. Lo primero en lo que se fijó fueron sus ojos, que eran del color más extraño que había visto nunca, marrones como un otoño inglés, aunque su mirada fuese invernal. Tenía los labios apretados y el ceño fruncido. Su piel, enmarcada por el tradicional tocado de seda blanca, era del color de la miel.


      «Hombre de soledad y de misterio, nadie le ha visto sonreír; suspiros nunca brotaron de su altivo pecho». Le vinieron a la cabeza las palabras de lord Byron, como si hubieran estado esperando aquella oportunidad para ser oídas. Al igual que el corsario, aquel hombre era intrigante e inescrutable. Tenía un aire imperioso, como si contemplase el mundo desde un lugar más elevado y exclusivo. «Intimidante», fue la palabra que surgió en su cabeza. ¿Quién sería? ¿Y qué estaba haciendo en su tienda en mitad de la noche?


      Cassie se llevó una mano al cuello del camisón y otra al cinturón de la bata mientras intentaba levantarse de la pila de cojines, pero pisó uno particularmente resbaladizo y cayó hacia delante.


      —¡Oh!


      La reacción del hombre fue rápida. En vez de aterrizar sobre la alfombra, Cassie cayó en sus brazos. Nunca había estado tan cerca de un hombre, ni siquiera bailando el vals, ni siquiera con Augustus. No se había dado cuenta de lo diferente que era el cuerpo masculino. Un brazo fuerte, ligeramente bronceado bajo la manga de la túnica, la apretaba contra su pecho. ¿Todos los hombres eran tan fuertes? Tampoco se había dado cuenta hasta aquel momento de que fuese tan flexible. Su cintura parecía estar diseñada para aquel brazo. Se sentía impotente. La sensación era extraña, porque debería haberle dado miedo, pero no era así.


      —¡Soltadme inmediatamente, canalla!


      El canalla, que en realidad no parecía un canalla en absoluto, la mantuvo pegada a él.


      —¿Sois lady Cassandra? —preguntó mirándola con algo parecido a la consternación—. ¿La hermana de lady Celia, hija de lord Henry Armstrong?


      —Por supuesto que sí —Cassie se agarró la bata con más fuerza—. Pero lo importante es quién sois vos y qué hacéis en mi tienda en mitad de la noche. Debo advertiros que lucharé hasta la muerte para proteger mi honor —declaró con dramatismo, y se metió encantada en el papel de doncella inocente, sabiendo que aquel desconocido no pensaba hacerle daño.


      Para su sorpresa, el hombre sonrió, o hizo que iba a sonreír; fue un movimiento de la boca que ya había visto antes en alguna parte.


      —Os aseguro que eso no será necesario —dijo. Su voz sonaba como la miel, y tenía un inglés con un acento suave.


      —Soy la invitada del príncipe Jamil —dijo Cassie—. Si me sucediera algo y él se enterase, os…


      —¿Qué haría el príncipe Jamil, al que parecéis conocer tan bien?


      —Os cortaría la cabeza y haría que os arrastrasen por el desierto unos caballos salvajes —contestó Cassie con actitud desafiante. Estaba segura de haber leído sobre eso en alguna parte.


      —¿Antes o después de cortarme la cabeza?


      Cassie entornó los párpados y apretó la mandíbula.


      —Obviamente no me tomáis en serio. Tal vez debería gritar.


      —Preferiría que no lo hicierais. Mis disculpas, lady Cassandra. Permitid que me presente. Soy el jeque Jamil al-Nazarri, príncipe de Daar-el-Abbah. No pretendía alarmaros. Solo deseaba daros la bienvenida oficialmente y haceros saber que ya estáis bajo mi protección. Una protección que obviamente creéis necesaria.


      ¡El príncipe Jamil! ¡Aquel era el príncipe Jamil! Cassie se quedó mirándolo con la boca abierta y se olvidó del crimen que suponía mirar a un príncipe a los ojos, cosa de la que Celia ya le había advertido.


      —¡Príncipe Jamil! Lo siento, no sabía que… pensaba que…


      —Pensabais que iba a desgarraros la ropa y a violaros —concluyó Jamil por ella contemplando sus curvas sugerentes, apenas disimuladas por el camisón.


      Cassie se tapó e intentó alejar de su mente aquella idea tan excitante.


      —No sabía que fueseis a visitarme —dijo con la esperanza de no sonar nerviosa.


      —¿Halim no mencionó que pensaba venir?


      —No —Cassie vio el ceño fruncido del príncipe. No le gustaría estar en la piel de Halim en aquellos momentos—. Estoy segura de que se le olvidó. Tal vez lo mencionó y yo no lo oí. Estaba muy cansada.


      —Vuestra generosidad os honra. No os preocupéis, no le cortaré la cabeza ni le arrastraré por el desierto.


      Sus palabras fueron acompañadas de una media sonrisa que Cassie no pudo evitar devolverle.


      —Me temo que me he dejado llevar por mi imaginación.


      No era la única. La realidad se abrió paso en la cabeza de Jamil con fuerza y le obligó a deshacerse de la visión de una aristócrata inglesa aburrida y sobria. Se quedó mirando a la mujer despeinada que tenía ante él y que al parecer era lady Cassandra Armstrong, la nueva institutriz de Linah. Aquella criatura sensual y curvilínea de labios carnosos se alojaría en el palacio real y le enseñaría modales a su hija. Respeto. Disciplina.


      Jamil se agarró el igal, la cinta dorada de la guthra, y se la quitó junto con el tocado. Lanzó ambas cosas sobre una cama cercana y se pasó las manos por el pelo mientras intentaba imaginar el recibimiento que le daría el consejo. Casi merecía la pena llevarla a Daar solo para ver sus expresiones de asombro. Pero entonces se imaginó la reacción de Linah y apretó los labios.


      —No —dijo con decisión.


      —¿No? ¿No qué?


      —No puedo permitir que seáis la institutriz de mi hija.


      —¿Pero por qué no? ¿Qué he hecho?


      —Para empezar parece que tu lugar está en un harén, no en una clase.


      La consternación hizo que Cassie se olvidara por completo de la deferencia y de no hablar sin pensar.


      —¡Eso no es justo! Me habéis pillado desprevenida. Estaba preparada para irme a la cama, no para una visita oficial. Habláis como si me pasase el día tumbada y medio desnuda, limándome las uñas y comiendo dulces.


      Jamil tragó saliva. La imagen de lady Cassandra tumbada medio desnuda le nubló la vista. Para ser sincero, tenía menos piel al descubierto que si estuviera ataviada con un vestido de noche. Salvo que sabía que debajo no llevaba nada. Y los pliegues de la bata se pegaban tanto a su cuerpo que no pudo evitar fijarse en sus curvas. Había algo tremendamente sensual y femenino en ella; en sus ojos somnolientos, en sus labios carnosos, en la fragancia de su piel.


      —Lo que quiero decir es que no parecéis lo suficientemente estricta para ser institutriz.


      A pesar de lo incómodo de la situación, a Cassie se le despertó el sentido del ridículo y tuvo que morderse el labio inferior para no reírse, aunque no pudo evitar sonreír.


      —No sé qué os parece divertido en esta situación —dijo Jamil.


      —Os pido perdón —respondió ella intentando sonar seria—. Si me dijerais qué aspecto queréis que tenga, estaría encantada de cambiar mi apariencia. Tengo muchos vestidos perfectamente discretos, os lo aseguro.


      —No es una cuestión de vestuario. Ni de ausencia del mismo. Es… es… sois vos. ¡Mirad! —la agarró del brazo y la condujo hacia un espejo de cuerpo entero que había en un rincón de la tienda.


      Cassie se quedó mirando su reflejo a la luz de la lámpara de aceite que colgaba del techo. Su pelo parecía más rojizo que dorado, rizado alrededor de su cara, enredado en el encaje del cuello de su négligée. Tenía la piel sonrojada. Sus ojos tenían un brillo que últimamente había desaparecido. Tenía aspecto de mujer licenciosa, no podía negarlo. ¿Cómo podía ser?


      El príncipe Jamil se colocó tras ella. Cassie podía sentir la dureza de su cuerpo junto a su espalda. Podía sentirlo, caliente y masculino, a pocos centímetros de distancia. Estiró la mano por encima de su hombro para apartarle el pelo de la cara y su roce, por alguna razón, le provocó un escalofrío, aunque no tenía frío en absoluto.


      —Mirad —repitió él mirándola con intensidad mientras le estiraba el encaje del cuello y de las mangas—. Mirad —dijo rozándole la cintura con la mano.


      Sus ojos se encontraron en el espejo, y en ese preciso instante algo ocurrió. Fue como si el aire echara chipas. Cassie se quedó sin respiración. El príncipe Jamil inclinó la cabeza. Ella observó en el espejo como él le levantaba el pelo de los hombros, como si estuviera viendo una obra de teatro, como si estuviera ocurriéndole a otra persona, como si la criatura sensual que tenía delante no fuera ella.


      Pero, si no era ella, ¿por qué pudo sentir los labios del príncipe en su cuello? fue un roce ligero, pero abrasador. Empezó a respirar aceleradamente con el corazón desbocado. Entonces se dio cuenta de que iba a besarla.


      Besarla de verdad.


      Besarla en la boca.


      Jamil le dio la vuelta y le levantó la barbilla. Sus miradas volvieron a encontrarse. Hizo un ligero movimiento hacia ella, tan sutil que casi resultó imperceptible, salvo que ella lo percibió y respondió. Se acercó a él, levantó la cara y le ofreció sus labios. Y Jamil la besó.


      A Cassie la habían besado antes. A decir verdad, los hombres tenían por costumbre intentar besarla, aunque ella no los alentaba de manera consciente, y nunca le había costado trabajo desalentarlos cuando era necesario. Pero curiosamente no se le pasó por la cabeza desalentar al príncipe Jamil.


      Los besos de Augustus habían sido castos en vez de íntimos. A decir verdad, los besos de Augustus no habían logrado provocar «el éxtasis que habita en el primer beso de amor», como había expresado tan maravillosamente lord Byron, algo que ella había esperado. Había sido una de las cosas que le habían hecho cuestionar la profundidad de sus sentimientos hacia Augustus, pues ni el primer beso de amor ni el vigésimo habían logrado provocar en ella algo que no fuera indiferencia. Pero cuando el príncipe Jamil la besó, indiferencia fue lo último que sintió.


      Jamil le puso la mano en la nuca para borrar los pocos centímetros que los separaban. Cassie se acercó a él y sintió que sus pechos rozaban su torso y que sus pezones respondían como cuando tenía frío, salvo que en ese momento no tenía frío. Con el otro brazo Jamil le rodeó la cintura. Ella se humedeció los labios porque los tenía secos, pero los ojos del príncipe se desorbitaron con aquel gesto.


      Hizo un sonido gutural parecido a un gemido que le provocó un nudo en el estómago. Entonces volvió a besarla, y Cassie supo de inmediato que lord Byron tenía razón.


      Éxtasis. Una sensación sofocante que invadió su cuerpo mientras el príncipe Jamil devoraba su boca. La besaba como si estuviera saboreándola, y sus caricias despertaban sensaciones ocultas en lo más profundo de su ser. La acercó más a él y hundió los dedos en su pelo antes de bajar hasta su cintura. Cassie separó los labios y suspiró al notar su sabor. Sintió que se abría como una flor al notar su lengua. Si no la hubiera sujetado, si ella no se hubiera aferrado con ambas manos a su túnica, a sus brazos, a sus hombros, a su espalda, sin duda habría caído en un abismo. Se sentía licenciosa. Salvaje. Deseaba que el beso durase eternamente. Se restregó contra él y notó algo duro presionando contra su muslo.


      Jamil se apartó de un brinco y se quedó mirándola como si fuera una desconocida. Cassie también se quedó mirándolo con la mano en los labios. Se sintió avergonzada. ¿Qué pensaría de ella?


      Jamil la miró horrorizado. ¿Qué estaba haciendo? ¿Y por qué demonios pensaba en seguir haciéndolo?


      —Ahora ya veis a lo que me refiero —dijo con frustración—, obviamente no estáis hecha para ser institutriz.


      Cassie estaba demasiado asombrada para hacer algo que no fuera quedarse mirándolo. Sentía un extraño dolor, como si hubiera estado muriéndose de hambre, le hubieran mostrado un festín, pero solo le hubieran permitido probar un bocado antes de arrebatárselo. Su cuerpo vibraba y protestaba pidiendo más. Estaba avergonzada y confusa. ¿Le habría alentado? ¿Sería culpa suya?


      —¿Y bien? ¿No tenéis nada que decir al respecto?


      Ella se humedeció los labios. Los tenía hinchados.


      —Yo…


      Jamil lanzó un gruñido de desprecio, más hacia sus propias acciones. No era propio de él comportarse con esa falta de control. Un príncipe debía gobernar sus emociones.


      —Esto no va a funcionar. Será mejor que lo aclaremos ya. Haré que volváis con vuestra hermana por la mañana.


      El borde de su capa le rozó el tobillo a Cassie cuando se dio la vuelta hacia la puerta.


      —¡Volver! —exclamó al darse cuenta de las consecuencias de su comportamiento inapropiado. Iba a ser enviada de vuelta, como un regalo no deseado o una carta enviada al destinatario equivocado. ¿Por qué no podía pensar antes de hablar o actuar?—. Por favor, os ruego que lo reconsideréis, príncipe Jamil —Cassie le tiró de la capa en un intento por detenerlo, pero se ganó una mirada extremadamente severa, aunque la desesperación le hizo ignorarla. Si el príncipe se marchaba, no cambiaría de opinión. La enviaría de vuelta, ella quedaría en ridículo una segunda vez, pero en esa ocasión sería peor, porque estaría decepcionando a Celia y a Ramiz, y no podría soportarlo—. Oh, por favor. Os lo imploro, alteza, no os precipitéis. Escuchadme, dadme la oportunidad de enmendarlo, os lo ruego.


      Jamil vaciló un instante y Cassie aprovechó la oportunidad.


      —Príncipe Jamil. Alteza. Jeque al-Nazarri —hizo una reverencia extremadamente elegante, completamente ajena al hecho de que estaba dejándole ver a Jamil su escote—. Estaréis de acuerdo en que vuestra hija necesita urgentemente una institutriz. Y, para ser sincera, yo necesito urgentemente una oportunidad para demostrar mi valía. Así que ya veis, ambos ganamos algo con este acuerdo. Sé que no soy lo que esperabais, aunque en realidad no tengo claro qué es lo que esperabais, pero os aseguro que soy perfectamente capaz de cuidar de una niña como Linah. Yo perdí a mi madre a una edad muy temprana, y tengo tres hermanas pequeñas en cuya educación he estado implicada. Estoy segura de que nos llevaremos bien. Sé que puedo lograr que me escuche, marcar la diferencia. Por favor. No me enviéis de vuelta. Dadme una oportunidad. No lo lamentaréis.


      Juntó las manos para suplicarle y resistió la tentación de arrodillarse. El príncipe Jamil no dio signos de ceder; tenía una expresión implacable. Solo sus ojos revelaron algo más. Pero no sabía qué.


      ¿Por qué diablos la había besado así? ¿Para enseñarle una lección? ¿Y por qué ella se lo había permitido? No se sentía atraída por él, no podía, no iba a permitirse sentirse atraída hacia nadie. Jamás. Nunca antes le había permitido a un hombre esas libertades. Ningún hombre había intentado antes tomarse esas libertades, pero el príncipe Jamil no parecía pensar que su comportamiento fuese reprobable. Solo el de ella.


      Y tenía razón en eso. Se había comportado como una licenciosa. No era de extrañar que pensara que… Oh, Dios, ni siquiera quería pensar en lo que pensaría él. Cassie se apretó las manos con más fuerza y se tragó su orgullo. ¿De qué servía el orgullo al fin y al cabo? No le servía de nada, si le impedía utilizar sus poderes para persuadir al príncipe de que era digna de su confianza.


      —No sé qué me ha pasado. Cuando vos… cuando os he permitido besarme, quiero decir —dijo sonrojándose, pero se obligó a continuar y a mirarlo a los ojos—. Pero os aseguro que no tengo por costumbre permitir esas cosas.


      —Lo sé —dijo Jamil.


      —¿Lo sabéis?


      —Vuestros besos no han sido muy expertos.


      Cassie no sabía si aquello era un insulto o un cumplido. Aunque tenía ganas de preguntarle, por una vez prevaleció el sentido común y no siguió con el tema.


      —En cualquier caso, fueran como fueran, os aseguro que no os volveré a someter a ellos.


      A pesar de su determinación por no dejarse persuadir, Jamil estaba intrigado. Y entretenido. Hacía mucho que no encontraba a alguien tan entretenida como lady Cassandra. O tan desconcertante. Inesperada. Interesante. Habría estado encantado de verse sometido de nuevo a sus besos. Más que encantado. La cuestión era, ¿se trataba de algo bueno o malo?


      —Mi hija…


      —Linah.


      —Ella no es…


      —Feliz.


      Él arqueó una ceja.


      —Iba a decir «fácil».


      —Sí, pero eso es porque no es feliz.


      —Tonterías. No tiene razón para ser infeliz. Tiene todo lo que cualquier niña pequeña podría desear.


      —Los niños no nacen siendo difíciles. Son difíciles por una razón —insistió Cassie—. El truco está en descubrir cuál es esa razón. Linah solo tiene ocho años, no tiene el lenguaje para expresar sus sentimientos correctamente. Así que en su lugar los expresa…


      —Siendo difícil —concluyó Jamil. Su experiencia le decía que la causa de las rabietas de Linah era la indulgencia. Hasta ese momento no se le había ocurrido que Linah pudiera ser verdaderamente infeliz. Había dado por hecho que con no aplicar los castigos físicos que le habían aplicado a él sería suficiente. ¿Podría estar equivocado? La idea resultaba inquietante.


      —Ya veis, comprendo a las niñas pequeñas —continuó Cassie, al juzgar por la cara del príncipe que había dado en el blanco—. Yo solo deseo ayudar a Linah. Si pudiéramos olvidarnos de lo que ha pasado esta noche, empezar desde cero por la mañana…


      Jamil levantó una mano.


      —Ya es suficiente. Admito que me habéis dado mucho en qué pensar, pero es tarde. Lo meditaré durante la noche y os comunicaré mi decisión por la mañana.


      —El sueño es el mejor consejero. Eso es lo que dice siempre mi hermana Celia.


      Jamil sonrió abiertamente en esa ocasión y dejó ver un único hoyuelo.


      —Mi padre decía algo parecido. Que paséis buena noche, lady Cassandra.


      Cassie se quedó mirándolo, asombrada por cómo cambiaba su cara; pasaba de ser un jeque intimidante a convertirse en un hombre extraordinariamente atractivo y de aspecto mucho más juvenil.


      —Buenas noches, alteza —dijo con otra reverencia. Para cuando volvió a incorporarse, él ya había desaparecido.
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      Cuando amaneció, Jamil aún no estaba decidido, cosa rara en él. No ayudaba el hecho de que lady Cassandra se hubiese colado en sus sueños. No ayudaba que el recuerdo de sus labios y de su piel hubiera despertado sus deseos y conjurado fantasías que le impedían dormir. Finalmente había salido de la cama desesperado y se había dado un baño en la laguna antes de que amaneciera, en un esfuerzo por refrescar su cuerpo y ordenar su cabeza. No estaba acostumbrado a que los pensamientos carnales se interpusieran en el proceso de toma de decisiones. Las necesidades básicas de su cuerpo nunca se habían inmiscuido en los procesos lógicos de su cerebro. Lady Cassandra le confundía y emborronaba las barreras de su mente. Estaba hecha para el placer. Pero estaba allí por un propósito mucho más pragmático.


      Tras regresar a su tienda para ponerse la ropa de viaje, Jamil recurrió a redactar una lista mental de ventajas y desventajas de contratar a lady Cassandra como institutriz de Linah, y al hacerlo destapó una de las preguntas que había estado rondándole por la cabeza. Lady Cassandra había dicho que necesitaba urgentemente una oportunidad para demostrar su valía. ¿Por qué? ¿Demostrar su valía después de qué?


      


      


      Fue la primera pregunta que le planteó cuando apareció ante él en la sala del trono improvisada. Llevaba su atuendo de viaje, el traje de montar azul con velo con el que había llegado el día anterior, e intentaba por todos los medios mantener la cabeza agachada, pero Jamil no estaba de humor para permitirle esconderse en el protocolo. Les pidió a sus sirvientes que corrieran las cortinas y le ordenó a Cassandra que se quitara el velo. Sin embargo, no le dijo que se sentara. Prefería tenerla de pie ante él, como una suplicante.


      —Por favor, explicadme a qué os referíais al decir que necesitáis una oportunidad de demostrar vuestra valía.


      Cassie se quedó mirando al príncipe consternada. Durante la noche había ensayado sus argumentos y sus razones para exponerlos ante él. Estaba preparada para recitar sus planes para las lecciones: desde la pintura con acuarela hasta la conducta, desde la lectura de mapas hasta las cuentas; clases de pianoforte, aunque no sabía si podría encontrar allí ese instrumento; clases de francés, aunque no sabía si Linah hablaba inglés; botánica, aunque no sabía qué flores crecían en el desierto; y clases de hípica, que era lo único en lo que Cassie sabía que era una experta. Se sabía todo aquello de memoria, junto con algunas ideas para inculcarle disciplina a la niña y darle el afecto que tanto necesitaba.


      Pero parecía que al príncipe Jamil no le interesaba nada de aquello. En su lugar deseaba saber sus motivos, algo que a Cassie no le apetecía explicar en ese momento.


      —Supongo que me refería a que sería agradable resultar útil —murmuró.


      El príncipe Jamil apretó los labios.


      —De todas las cosas que detesto, lo que más odio es la falsedad, pues suele conducir a la mentira. Si vais a ser la institutriz de mi hija, debo poder confiar en vos por completo. Mentirme con respecto a vuestros motivos es…


      —Oh, no, yo nunca haría eso.


      —Entonces volveré a preguntároslo. ¿A qué se debe ese intenso deseo de demostrar vuestra valía?


      Cassie se sonrojó y cambió el peso de un pie a otro, intentando por todos los medios encontrar la manera de satisfacer la curiosidad del príncipe sin revelar demasiado, pero al ver su mirada severa supo que sería mucho mejor contarle toda la verdad. Él no toleraría otra cosa, y ella no quería que pensara que estaba mintiendo. Juntó las manos y comenzó a narrar la triste historia de su compromiso con Augustus, aunque mirando hacia el suelo, pues no se atrevía a mirar al príncipe y ver la reprobación en sus ojos.


      —Cometí un error, un terrible error de juicio —concluyó—. Si no hubiera sido tan testaruda, tan indulgente en mis inclinaciones sentimentales, mi familia y yo podríamos habernos ahorrado la humillación pública de mi abandono.


      —Pero es ese hombre llamado Augustus, si se le puede llamar hombre a ese escorpión del desierto, quien debería sentir culpa —dijo Jamil—. Vos sois la parte inocente. Él, por el contrario, se ha comportado de manera deshonrosa y poco íntegra. Él merece ser marginado, no vos.


      Cassie negó con la cabeza.


      —No es así como lo ve el mundo. No es como lo ve mi padre.


      —En mi mundo lo veríamos de otra manera bien distinta.


      Cassie levantó la barbilla con decisión, un gesto que a Jamil le pareció extrañamente atractivo.


      —Bueno, lo vean como lo vean los demás, os aseguro que nadie está más avergonzada que yo, ni más decidida a cambiar. No pienso volver a darle rienda suelta a mi corazón.


      —Sabia decisión. En mi opinión, el corazón no es un órgano lógico.


      —No. No se puede confiar en él. Tengo mis defectos, pero no hace falta que me enseñen algo dos veces.


      —El que se quema no vuelve a tocar el fuego, ¿verdad?


      —Eso es.


      —No quiero hurgar en la herida, lady Cassandra, ¿pero estáis diciéndome que os han enviado aquí porque se avergüenzan de vos?


      —No, no exactamente. Mi padre quería que me retirase al campo hasta que pasara el escándalo. Fue Celia la que sugirió que viniera aquí, pues sabe lo mucho que me gustó Arabia cuando la tía Sophia y yo vinimos a rescatarla… —Jamil arqueó las cejas—. Quiero decir, cuando vinimos a visitarla antes de que se casara. Y además estaba ansiosa por alejarme de la nueva esposa de mi padre, que parecía estar añadiendo más leña al fuego en lo referente a mi difícil situación —a Cassie se le aceleró la respiración al pensar en su madrastra—. Bella Frobisher es una usurpadora egoísta y codiciosa. Y ahora que ya le ha dado a mi padre un heredero, podéis imaginaros cómo alardea. Pero os pido perdón, me temo que nos hemos desviado de la cuestión. El tema es, alteza, que creo que mi compromiso confirmó la opinión que mi padre tenía de mí; pensaba que no tenía sentido común y que no era digna de confianza. Y quiero demostrar que se equivoca.


      —Creo que vuestro padre os ha concedido demasiada libertad. Aquí, en Arabia, pensamos que las mujeres son el sexo débil y no les permitimos tomar decisiones importantes, como elegir un marido, por ejemplo.


      La reacción inmediata de Cassie fue decirle al príncipe que, en su opinión, en Arabia a las mujeres no se las protegía, sino que se las sometía, pero supo antes de hablar que aquellas palabras no le harían ningún bien a su causa.


      —Mi padre estaría de acuerdo con vos en eso —dijo en su lugar.


      —¿Qué queréis decir?


      —Quiero decir que, si mi padre se saliese con la suya, nos casaría a todas a su conveniencia, sin importarle nuestros deseos.


      —Yo no me refería a eso. No es mi intención que Linah se convierta en un activo para el país, aunque tampoco es asunto vuestro. Lo único que deseo es que aprenda a respetar la autoridad, a comprender que hay barreras que no debe cruzar.


      —Los niños infelices están acostumbrados a comportarse mal para llamar la atención —dijo Cassie con cautela.


      —Sí, eso dijisteis anoche. ¿Qué queréis decir con eso?


      —Bueno, Linah no ha tenido madre desde que era un bebé, ¿verdad?


      —Ha tenido muchas mujeres que cuidaban de ella y que satisfacían todos sus caprichos. De hecho, la han consentido demasiado. Admito que en parte es culpa mía. He permitido que se convierta en una malcriada para compensar la pérdida de su madre y, como consecuencia, no he sabido cómo castigarla.


      —No son castigos lo que necesita. Decidme, príncipe Jamil, ¿estáis unido a vuestra hija?


      —¿Qué queréis decir?


      —¿La veis a diario? ¿Jugáis con ella? ¿Habláis con ella? ¿Mostráis algún tipo de interés?


      —Claro que muestro interés, es mi hija.


      —¿Cómo?


      —¿Perdón?


      —¿Cómo mostráis interés?


      —Recibo un informe semanal sobre su comportamiento y sus clases. Al menos así era hasta que se marchó la última mujer que había contratado. Me traen a Linah al final de cada semana para hablar eso.


      Cassie se mordió el labio. Era justo lo que había imaginado. La pobre Linah estaba desesperada por algo de afecto y su padre no hacía más que criticar.


      —¿Así que el único momento en que la veis es para reprenderla?


      Jamil se tensó


      —Nunca le he puesto la mano encima a mi hija.


      —Santo cielo, espero que no —dijo Cassie, sobresaltada por la expresión de su rostro. Sus ojos brillaban con ferocidad, y recordó la advertencia de Celia. No era bueno enfadar al príncipe Jamil—. Lo siento, no era mi intención sugerir algo así.


      —No quiero que peguen a mi hija.


      —¡Por supuesto que no! Cuando he dicho reprender, me refería a regañarla.


      —Ah, entiendo. Os había malinterpretado. Sí. Si os referíais a eso, entonces sí. Si Linah se comporta así de mal, no puede esperar que…


      —¡Se comporta mal para llamar vuestra atención! —exclamó Cassie—. Por el amor de Dios, ¿no os dais cuenta? Anoche dijisteis que Linah tenía todo lo que una niña podía desear.


      —Así es. No desea nada más.


      —Salvo lo más importante de todo.


      —¿Y qué es?


      —Amor. El amor de un padre. Vuestro amor.


      —Mis sentimientos hacia mi hija son…


      —¡Tácitos! —declaró Cassie con rotundidad. Miró al príncipe con rabia, olvidándose por completo de la deferencia—. ¿O acaso no es verdad?


      Jamil se puso rápidamente en pie y bajó el peldaño sobre el que se alzaba el trono.


      —Como decía, lady Cassandra —dijo con los dientes apretados—, lo que Linah necesita es disciplina.


      —Y como decía yo —respondió Cassie—, lo que necesita es afecto.


      —Respeto es lo que debería sentir por mí. Yo no lo veo, y mostrarle afecto no creo que vaya a solucionarlo. Sería como mostrarle una herida abierta y sugerirle que me golpease en ella.


      Cassie se quedó mirándolo horrorizada. ¿Cómo podía hablar con tanta frialdad de su propia hija? Ni siquiera su padre era tan… cínico.


      —Necesita amor —dijo, y se obligó a seguir mirándolo a los ojos—. Yo puedo darle eso. Y puedo enseñaros a hacer lo mismo.


      —¿Cómo os atrevéis? ¿Cómo os atrevéis a dar por hecho que podéis enseñarme algo? —preguntó Jamil, furioso—. Soy un príncipe real, un descendiente directo de generaciones de hombres distinguidos, sabios y poderosos. Y vos no sois más que una mujer que se atreve a decirme cómo he de tratar a mi propia hija.


      —Es evidente que a la niña le falta amor. Por el amor de Dios, sois todo lo que tiene. ¿Cómo os habríais sentido si vuestra madre hubiera muerto cuando erais un bebé? ¿No habríais hecho todo lo posible por aseguraros de no perder también a vuestro padre? Yo sé que cuando mi madre…


      El resto de lo que iba a decir murió en sus labios al fijarse en el semblante pálido del príncipe. Se dio cuenta horrorizada de lo presuntuosas que debían de haber sonado sus palabras. Al fin y al cabo ella no tenía ni idea de cuál era la experiencia del príncipe.


      —Lo siento —susurró—. No creí que… ¿vuestra madre murió joven?


      —No, pero era como si lo hubiera hecho —él tenía cinco años cuando le obligaron a trasladarse al ala este. A juzgar por el contacto que tenía con ella, era como si su madre hubiera muerto. Jamil apretó los puños. Al ver cómo le miraba lady Cassandra, se dio cuenta de que su angustia debía de ser visible e hizo un esfuerzo tremendo por volver a meter el pasado en su caja y echar la llave—. Sois impertinente y sacáis temas que son del todo irrelevantes. Estamos hablando de Linah, no de mí.


      Demasiado aliviada por haberse ahorrado una mala contestación como para seguir indagando en el tema de la madre del príncipe Jamil, Cassie no pudo más que asentir. Era el momento de seguir otra táctica. Ya habría tiempo de volver a ese tema cuando se hubiese ganado la confianza de Linah.


      —Por favor, no pretendía ofenderos. Dejad que os cuente lo que pretendo enseñarle a Linah.


      Sin darle tiempo a interrumpirla, Cassie comenzó a explicarle los planes que había hecho para su discípula. Mientras hablaba y gesticulaba, Jamil la observaba atentamente, escuchando y tratando de concentrarse solo en lo que decía sobre Linah, y no en el brillo que adquiría su rostro con el entusiasmo, ni en cómo su cuerpo vibraba bajo aquel ridículo atuendo cuando gesticulaba con las manos. Intentó verla como una institutriz. Imaginársela como la institutriz de Linah. Visualizarla en el aula del palacio, y no como la había visto la noche anterior, tendida sobre los cojines en actitud provocadora.


      Aquel ataque directo le dolía, y era una tontería, por supuesto, pero Jamil era un hombre tremendamente justo. Por mucho que odiara admitirlo, lady Cassandra tenía cierta razón. Su hija Linah era infeliz. ¿Era aquello suficiente para darle una oportunidad? Si no lo hacía, ¿cuáles serían las alternativas? Ninguna, y el príncipe Ramiz se sentiría ofendido.


      —En cuanto a la geografía —estaba diciendo Cassie—, he pedido a Inglaterra un mapa como el que tenían los príncipes reales. Además está en francés, lo que ayudará a Linah con el idioma. Lo que me recuerda, he dado por hecho que hablaba inglés, pero claro, es bastante arrogante por mi parte y…


      —Se comporta mal, pero no es estúpida —dijo Jamil—. Dado que forma parte de la casa de los al-Nazarri, no esperaría menos de ella. Ya habla inglés y algo de francés. Me gustaría que también supiera italiano, los rudimentos del latín y el griego, y tal vez algo de alemán.


      —Oh. Bien. Por supuesto. Sin embargo, me temo que no tengo conocimientos de alemán —admitió Cassie—. Pero en mi humilde opinión, no es una gran pérdida. Conocí al embajador prusiano y, francamente, es tan aburrido como el idioma. Oh, espero que no tengáis amigos alemanes. No pretendía ofenderos.


      Jamil sonrió. A pesar de la total falta de protocolo y deferencia de aquella mujer, era divertida. Sí, en general las ventajas de contratarla superaban a las desventajas. Aunque sin duda Halim y el consejo estarían atentos a cualquier posible fallo por parte de Cassandra.


      —Comprenderéis que vuestro trabajo sería poco corriente —le dijo—. Mi país es muy tradicional. De hecho, como sabréis, la mayoría de los miembros de mi consejo y de mis aliados se opondrán.


      —¿Queréis decir que tendré que ganarme su aprobación?


      Jamil apretó los labios.


      —Puede que expresen sus opiniones, pero no me dan órdenes. Simplemente digo que será mejor no ofenderlos.


      Ella frunció el ceño.


      —¿Cómo iba a ofenderlos?


      —Como ya os he informado, lady Cassandra, vuestro lugar no parece estar en un aula, sino en el dormitorio.


      —En realidad dijisteis «harén». No puedo hacer nada con mi aspecto, alteza. Y os aseguro que no… que lo de anoche no…


      —Nada de eso volverá a suceder entre nosotros —dijo Jamil con firmeza, hablando tanto para sí mismo como para ella—. Siendo la institutriz de Linah, deberéis ser perfecta, ¿entendido? —siendo la institutriz de Linah estaría fuera de su alcance. ¿Por qué tenía la sensación de que aquello iba a ser muy difícil? Debería haber sido una advertencia, pero Jamil, cuya autodisciplina estaba tan arraigada que se había vuelto instintiva, no hizo caso.


      —Lo comprendo perfectamente, alteza —dijo Cassie, tratando de no sentirse indignada.


      El príncipe tenía razones para dudar de su habilidad para comportarse correctamente, dado lo que acababa de decirle y cómo se había comportado la noche anterior. No tenía sentido decirle que no era propio en ella; debía lograr que su comportamiento en el futuro demostrase eso.


      —Haréis frente a las críticas obteniendo resultados —le dijo Jamil.


      —¿Entonces deduzco que visitaréis a Linah regularmente para ver cómo van sus progresos? —preguntó ella dulcemente.


      —Soy un hombre muy atareado. Los asuntos de estado me mantienen ocupado.


      Cassie tomó aliento.


      —Perdonad, alteza, pero a Linah le irá mucho mejor si puedo recompensar su comportamiento con la promesa de vuestras visitas —dijo aceleradamente.


      —Podrá ser recompensada igualmente con la certeza de que su buen comportamiento me complace en vez de enfurecerme —respondió Jamil.


      —Con el debido respeto, no es lo mismo.


      —Vuestra insistencia en el asunto empieza a ser tediosa, lady Cassandra. Si tan segura estáis de que mi hija necesita afecto, entonces dádselo. Consideradlo parte de vuestro trabajo.


      —¿Eso significa que me daréis una oportunidad? ¿De verdad que voy a ser la institutriz de Linah?


      —Solo durante un mes, siempre y cuando obtengáis resultados. Después ya veremos.


      Cassie se olvidó de todo lo demás gracias al alivio de haber conseguido su objetivo. No iban a enviarla de vuelta.


      —Gracias. Oh, muchas gracias, no os decepcionaré, lo prometo.


      —Os tomaré la palabra. No tolero a los que lo hacen. Partiremos hacia Daar en quince minutos.


      Jamil descorrió las cortinas y salió a llamar a Halim. Cassie se quedó de pie, mirando el espacio que había ocupado y con la mente nublada. Lo había hecho, le había convencido. Sonrió y dio un pequeño salto de excitación. Iba a ir a Daar. Iba a ser la institutriz de Linah. Iba a demostrarle a su padre que podía hacer algo que mereciese la pena. Iba a demostrarle a la pequeña princesa lo que era el amor, e iba a mostrarle a su padre cómo amar. Quisiera o no.


      Eso le hizo pensar. No dudaba que en el fondo Jamil sintiese amor por su hija, pero desenterrarlo iba a ser cuestión de paciencia. Por alguna razón se mostraba reacio a la idea. Pero por mucha frialdad que quisiera aparentar, no podía ser realmente así. Su hija le importaba lo suficiente como para querer educarla correctamente. Y Cassie tenía razones para saber que no era incapaz de sentir. La noche anterior…


      ¡No! No pensaría en la noche anterior. Su propio comportamiento le había sorprendido. Simplemente no lograba entenderlo. Pero Jamil… bueno, al fin y al cabo él era un hombre. Uno cuyo deseo se despertaba con facilidad. Se le puso el vello de punta. La había visto semidesnuda y había querido…


      ¡Pero era culpa suya! El príncipe era un hombre de sangre caliente. Debía de ser el aire del desierto, o el calor del sol, o tal vez hubiera algo en la cultura del príncipe que alentara tal comportamiento. Celia había dicho algo sobre la sensualidad, aunque no quiso explicarlo, y a decir verdad a Cassie le había dado vergüenza preguntar. Fuera lo que fuera, había algo terriblemente romántico en los príncipes del desierto. Y Jamil era el epítome de un príncipe del desierto. Un jeque apasionado con un fuerte sentido del honor. No había más que ver la manera despreciativa en que había hablado de Augustus. Le había hecho sentir algo mejor tenerlo de su parte. Más o menos. Solo un poco.


      Pero eso no significaba que fuese a ser siempre tan comprensivo. Haría bien en olvidarse de la noche anterior y en pensar en Jamil solo como su jefe. Ella estaba harta del romance. Harta de dejar actuar a su corazón. Estaba cansada, más que cansada, de los hombres, ya fueran poetas traidores o príncipes del desierto.


      


      


      Cassie hizo el viaje hacia la ciudad de Daar montada en un camello blanco, una raza extraña, aunque por desgracia su exclusividad no hacía que fuese más cómodo que los demás. La silla de respaldo alto era más espléndida que aquella en la que había llegado al campamento de Jamil, pero seguía consistiendo básicamente en un asiento de madera acolchado.


      Cuando Jamil hizo un chasquido con la garganta y el animal se arrodilló para que ella pudiera montarse, los músculos de Cassie protestaron con calambres. Sin embargo, se subió a la silla con cierta elegancia, y le complació ver la cara de aprobación de Jamil. El príncipe volvió a hacer ese chasquido y el camello se levantó. Cassie se recolocó la falda y el velo, que se había enganchado al sombrero.


      —Yo llevaré las riendas, gracias —dijo extendiendo su mano enguantada.


      Jamil vaciló. La costumbre era que las mujeres fuesen guiadas, y además el camello blanco no solo era poco común, sino extremadamente sensible, con la boca tan suave como la de un caballo purasangre. ¿Y si aquella mujer era una amazona tan impetuosa como lo era en otros aspectos? Si tiraba de las riendas con demasiada fuerza acabaría en el suelo.


      —No hace falta que os preocupéis, no dejaré que se altere, ni le haré daño en la boca —dijo Cassie al descifrar sus pensamientos. Finalmente Jamil renunció a las riendas, se subió a su camello y condujo a la comitiva hacia el este.


      


      


      Habían viajado durante todo el día, salvo por un pequeño descanso cuando el sol estaba en lo más alto, y habían avanzado también durante la noche, pues Jamil estaba ansioso por llegar a casa. Para cuando se detuvieron a montar el campamento, las estrellas ya brillaban como joyas en el cielo aterciopelado. Cassie se sentó en unas piedras un poco apartadas y observó cómo montaban las tiendas. Se echó hacia atrás apoyada sobre las manos y miró hacia el cielo, que parecía enorme en comparación con el de Inglaterra; las estrellas parecían estar mucho más cerca que en casa. A la luz del día el desierto también era enorme, y se extendía ante sus ojos con tonos ocres y óxidos; era un paisaje de belleza baldía, de una ferocidad exótica, y tan distinto a Inglaterra que sentía que estaba en otro planeta. Celia le había dicho que al principio se había sentido intimidada por el lugar, pero a Cassie le resultaba estimulante y sensual. Disfrutaba de la inmensidad del desierto, que le recordaba su propia insignificancia frente a la magnificencia de la naturaleza.


      De pronto pensó que Jamil parecía la personificación de los encantos exóticos del desierto. Tal vez por eso se mezclaba tan bien con el terreno. Desde luego, explicaba la facilidad con la que avanzaba por entre las dunas. Era producto del desierto y aun así no estaba intimidado ni sometido a su dureza. Al contrario, parecía dominar aquel paisaje arenoso.


      Sobre su cabeza dos estrellas fugaces adornaron el cielo, una detrás de la otra.


      —«¡Oh, noche gloriosa! ¡No estás hecha para dormir!» —exclamó olvidando sus dolores.


      —¿Perdón?


      Cassie dio un respingo. Jamil estaba de pie a su lado. ¿Cómo se movía tan silenciosamente?


      —Es de Byron. Un poeta inglés.


      —¿Admiráis a un hombre que se ha comportado de manera tan escandalosa?


      —¿Entonces habéis oído hablar de él? Admiro su poesía, sin importar su comportamiento.


      —Se me olvidaba que tenéis debilidad por los poetas, ¿no es verdad? O, mejor dicho, por los poetas que tratan a las mujeres sin honor. Pero hace una noche demasiado hermosa para palabras violentas. Y, en cualquier caso, debéis de estar muy cansada, lady Cassandra.


      —Cassie, por favor. Mi nombre de pila da lugar a demasiadas asociaciones injustificadas.


      —¿Entonces no te ves como una profeta?


      —Difícilmente —cuando Jamil sonrió, su expresión se suavizó y le hizo parecer mucho menos austero. Cassie le devolvió la sonrisa—. Si hubiera podido ver el futuro, no habría hecho el ridículo con Augustus.


      —Pero entonces no habrías venido aquí.


      —Muy cierto —Cassie intentó disimular un bostezo.


      —Estás cansada, y no es de extrañar. Ha sido un día largo.


      —Debo confesar que estoy un poco cansada. Debería retirarme —cuando comenzó a ponerse en pie sintió unas manos fuertes en la cintura—. Puedo sola —protestó, pero prácticamente ya estaba quedándose dormida.


      Con una exclamación que podría haber sido impaciencia o podría haber sido algo más tierno, Jamil la tomó en brazos y la llevó a su tienda, donde la dejó sobre la cama. Ya estaba profundamente dormida. Vaciló antes de desabrocharle los botones de la chaqueta y quitársela, haciendo un esfuerzo por no quedarse mirando las curvas que se adivinaban bajo su ropa interior. La acomodó y le quitó las botas, pero le dejó las medias puestas.


      La tapó con una manta y la arropó por los lados, pues el amanecer sería frío. Ella apoyó la mejilla en un cojín y de sus labios entreabiertos se escapó un suspiro de satisfacción. Tenía el pelo revuelto, con algunos rizos pegados a la frente. Sin duda ella estaría horrorizada por su aspecto descuidado, pero para Jamil aquellas imperfecciones realzaban su atractivo. En ese momento no era una diosa, sino una mujer mortal, de carne y hueso, y posiblemente la carne y los huesos más inquietantes que había visto jamás. Había algo en ella que le daba ganas de acariciarla y poseerla al mismo tiempo.


      —Institutriz, institutriz, institutriz —murmuró para sí mismo mientras caminaba hacia su propia tienda.


      


      


      Siguieron viajando dos días más. El terreno comenzaba a elevarse a medida que se acercaban a las montañas, que se alzaban imponentes frente a ellos como un telón de fondo. Pasaron junto a varias comunidades pequeñas instaladas en torno a los oasis. Las casas eran de color ocre, construidas en las rocas a las que se aferraban precariamente, como niños pequeños a sus madres. Cuando la comitiva pasó por allí, la gente se arrodilló. Las mujeres abandonaron su colada, los hombres dejaron de labrar el terreno, los niños corrieron entusiasmados hacia los camellos blancos antes de que los apartaran sus madres avergonzadas. Jamil asintió con la cabeza, pero no se detuvo. Cassie miró por encima del hombro y vio a un grupo de mujeres mirándola y señalándola, aunque inmediatamente bajaron la mirada cuando vieron que las había visto.


      Pasó lo mismo en el siguiente pueblo, y en el otro. Cada uno era más grande que el anterior, y finalmente se convirtieron en una sucesión de asentamientos unidos por campos irrigados, hasta que a lo lejos aparecieron los muros de la ciudad de Daar. El aroma a tierra húmeda y a vegetación reemplazó los olores secos y polvorientos del desierto. En la pendiente que conducía a la puerta de entrada, donde habían canalizado el agua del oasis principal, estaban recogiendo dátiles de las palmeras que crecían en las orillas. Bajo los árboles había enormes cestas que esperaban a ser llenadas y transportadas por las mulas hacia la ciudad. Cassie contempló asombrada cómo los recolectores bajaban de los árboles a una velocidad aterradora para rendir obediencia a su príncipe.


      Ella se había quedado detrás de Jamil. A cada paso que daban hacia la ciudad, se volvía más distante, como si estuviera asumiendo el poder. Bajo su guthra, que ya no le tapaba la cara, su expresión era seria. Tenía los hombros rígidos. Ya no era Jamil, sino el príncipe de Daar-el-Abbah. Tras él, Cassie se sentía perdida y un poco asustada. La entrada en la ciudad de Jamil fue suficiente para recordarle la verdadera naturaleza de su relación.


      Daar estaba construida sobre una meseta. Las puertas de la ciudad estaban estampadas con una pantera dorada y unas letras en árabe que ella imaginó que significarían «invencible», pues Celia le había dicho que ese era el lema de Jamil. Atravesaron las puertas y entraron en la ciudad, que se parecía mucho a Balyrma, con un entramado de callejuelas estrechas en ángulo recto que daban a la vía principal. Cada callejón estaba abarrotado de casas altas, que sobresalían más y más hasta casi tocarse en lo alto. Una serie de plazas con una fuente en el centro unían la vía principal, que le sorprendió ver que estaba adoquinada. El aire estaba cargado de un sinfín de aromas. El olor fuerte y peculiar de la curtiduría se mezclaba con el aroma de especias y carne asada. El perfume cítrico de los limones y las naranjas rivalizaba con la esencia dulzona de una flor blanca que Cassie no reconoció. Un olor acre y sorprendentemente familiar emanaba de un rebaño de cabras en un corral. A medida que se abrían paso a través de la multitud, apenas tenía tiempo de localizar la fuente de un aroma antes de que otro asaltara sus sentidos.


      Había color por todas partes; en las túnicas de las mujeres, en las mantas que colgaban en los callejones para airearse, en los azulejos azules, rojos, dorados y verdes que decoraban las fuentes y los minaretes. Y ruido por todas partes también; el rebuzno de los animales, los gritos y las risas de los niños, el extraño sonido que hacían los hombres al agacharse para hacer sus reverencias. Cautivada y abrumada, Cassie olvidó sus miedos y se rindió a la magia de oriente.


      Hacia el final de la meseta, más cerca del palacio, los callejones iban siendo reemplazados por casas más elegantes de paredes de azulejos blancos y puertas en forma de ojo de cerradura, con torrecillas en las esquinas. El palacio real estaba construido en la parte más alejada de la meseta, rodeado en tres de sus lados por los muros de la ciudad, que formaban una segunda capa protectora tras la del palacio. Las puertas de entrada eran de madera oscura, con una verja levadiza que se elevaba a medida que se acercaban. La pantera dorada estaba estampada en lo alto, y también en las torrecillas gemelas construidas en las esquinas de los muros blancos. En lo alto del muro había una fila de torres pequeñas que se extendían sobre una franja de azulejos rojos, verdes y dorados.


      Fascinada, Cassie aminoró la velocidad de su camello para observar los detalles, y sin darse cuenta provocó un pequeño atasco, pues la comitiva se detuvo tras ella. Jamil, que ya había entrado, se apresuró a enviar al guardia de la puerta para que guiara al camello.


      —Lo siento —susurró Cassie tras bajarse de la silla—, vuestro palacio es tan hermoso que me había parado a verlo mejor.


      Jamil no dijo nada, simplemente agitó su capa y atravesó el patio hacia donde esperaba Halim. Cassie se quedó sola a la sombra de la puerta, preguntándose qué debía hacer. Miró a su alrededor, al guardia de la puerta, a los guardias de brazos cruzados, pero solo encontró expresiones indiferentes. Dio un paso vacilante hacia el frente, después otro, hasta la fuente que estaba situada en mitad del patio. Ni Jamil ni Halim parecían advertir su presencia. El agua, que brotaba de un pez sonriente, parecía fresca y agradable. Se quitó los guantes, se apartó el velo de la cara, estiró las manos para mojárselas y después se llevó las muñecas a la frente. Maravilloso. Se sentó en el borde de la fuente y deslizó los dedos por el agua mientras contemplaba los peces dorados y plateados que nadaban dentro. Al oír que alguien se aclaraba la garganta levantó la cabeza y se encontró con la mirada impasible de Halim.


      —Lady Cassandra, el príncipe Jamil me ha pedido que os lleve a ver a Linah.


      —Pero, ¿no va a ser el príncipe el que me presente a su hija?


      —El príncipe tiene asuntos más importantes de los que ocuparse.


      Cassie se puso en pie.


      —¿Visitará a Linah más tarde?


      —Yo soy el asesor del príncipe, lady Cassandra. No acostumbra a compartir conmigo sus planes privados.


      —Entiendo —dijo Cassie.


      Obviamente aquel hombre no estaba contento con su presencia allí. Mientras seguía a Halim por el patio y después por un pasillo interminable hacia la parte trasera del palacio, Cassie sintió que su seguridad mermaba. Jamil no le había contado sus planes. No tenía ni idea de cuál era su lugar en la jerarquía del palacio.


      Halim se echó a un lado para permitirle cruzar una puerta abierta por un guardia. La puerta se cerró tras ella y Cassie oyó el sonido de los pasos de Halim alejándose al otro lado.


      La habitación era pequeña, una antecámara. Dos de las paredes estaban cubiertas de azulejos de espejo que reflejaban el precioso jarrón esmaltado colocado sobre una mesa en el centro de la habitación. Cruzó otra puerta y se encontró en el patio más extraño que había visto nunca. No era cuadrado, sino ovalado, con una terraza a su alrededor, una serie de estancias conectadas que salían de ella y otra hilera de habitaciones encima. Había dos fuentes, una que simbolizaba el sol y la otra la luna. El patio estaba decorado con un mosaico elaborado que mostraba una franja dorada entrelazada con flores azules, dentro de la cual podía verse a Sherezade a los pies del rey Shahriar.


      Una escalera de caracol situada en el extremo opuesto llamó su atención. Se levantó la falda y subió al segundo piso, que tenía una terraza cubierta, y después ascendió al último piso, donde las escaleras finalizaban en una plataforma llana, como en las almenas de un castillo inglés. Agarrada a los laterales, pues la altura era mareante, Cassie pudo ver que aquel patio y aquella terraza estaban construidos en la parte más alejada de la meseta. Bajo los muros blancos del palacio se encontraban las murallas ocres de la ciudad. Más allá se extendían los campos en bancales alimentados por el oasis, y a lo lejos el desierto y las montañas.


      Se quedó allí durante algún tiempo, contemplando el reino de Jamil, ajena al calor del sol hasta que un sonido llamó su atención. Miró hacia el patio y vio a una niña pequeña, exquisitamente vestida, mirándola desde abajo.


      —Hola, Linah —gritó Cassie, pues solo podía ser ella—, me llamo Cassie y soy tu nueva institutriz.


      


      

    

  


  
    
      Cuatro


      


      El entusiasmo inicial de Cassie por su nuevo trabajo disminuyó en cuanto vio la realidad de aquel desafío. Linah, una niña increíblemente guapa, con los ojos igual que su padre, era además una auténtica tirana que gobernaba su reino en miniatura mediante una combinación de sonrisas encantadoras e increíbles rabietas, cosas ambas que parecía poder regular a voluntad.


      Aquello a lo que Jamil se había referido como aula resultó ser un ala entera del palacio, construida en torno a lo que Cassie llamaba el patio de Sherezade. Allí, Linah, acompañada de su séquito de sirvientes, pasaba los días sin hacer nada, libre de toda supervisión desde que la última mujer contratada para cuidarla se marchara apresuradamente después de que la niña metiera una serpiente en su dormitorio.


      Cassie pronto descubrió que Linah era una niña brillante. Sin embargo, su inteligencia y la absoluta deferencia que le mostraban los miembros de su pequeño reino hacían que fuese una niña indisciplinada y acostumbrada a salirse siempre con la suya. Mientras quitaba varios roedores de sus zapatos, de su cama e incluso del baúl de la ropa, Cassie se dio cuenta de que Linah se había ganado su reputación.


      Al principio, la niña no se mostraba interesada por las clases que Cassie había planeado. Se dedicaba a tamborilear con los dedos sobre su pupitre y a dar patadas a las patas de la silla, pues, para sorpresa de Cassie, la sala que empleaban para las clases había sido decorada al estilo occidental. Para ella había un enorme escritorio de roble, una pizarra y un gran globo terráqueo, todo importado. Cuando le decía a Linah que dejase de molestar, la niña ponía los ojos en blanco o fingía estar dormida, o simplemente volcaba el pupitre y salía de la habitación hecha una furia. Se dirigía entonces hacia las sirvientas, que estaban encantadas de consentirle cualquier cosa, que calmaban sus rabietas con dulces y que le cantaban canciones bajo el limonero para que se durmiera, de modo que ni siquiera las amenazas de Cassie podían convencerla para volver a clase. Era evidente que la niña se aburría, y también que tenía un exceso de energía que alimentaba su actitud desafiante.


      Últimamente se había dado cierta mejora, pero en opinión de Cassie no era suficiente para ser considerado un éxito. A veces Linah prestaba atención durante las clases, en raras ocasiones hacía alguna pregunta o se dignaba a hacer una suma, pero en general seguía con su campaña de desobediencia. Transcurridos diez días, en los cuales Cassie no había logrado ejercer su autoridad, comenzaba a preguntarse si aquella misión le vendría grande.


      Era de noche, y Cassie se había refugiado en su habitación; más bien era una suite de habitaciones que consistía en una sala de estar, un dormitorio, un vestidor y un cuarto de baño. Había estado convencida de que lo único que hacía falta era un poco de amor y afecto, pero Linah no respondía a ninguna de esas cosas y Cassie, acostumbrada a la seguridad de su círculo de hermanas, empezaba a darse cuenta de cómo había dado por sentados sus gestos de cariño, y de lo mucho que le ayudaban, pues sin ellos empezaba a sentirse tan sola y abandonada como la pobre Linah.


      Cassie se incorporó y se negó a llorar. Se frotó los ojos, aunque algunas lágrimas escaparon. Estaba cansada, algo desilusionada y echaba de menos su hogar, pero nada más. Con Jamil ausente, no tenía a nadie con quien hablar de sus problemas, nadie en quien confiar. Acostumbrada al bullicio de su casa, donde nunca faltaban las mujeres, tenía ganas hasta de hablar con alguien tan poco empática como Bella. Se sentía sola, insegura de sí misma, y tenía miedo a cometer errores.


      Otra lágrima resbaló solitaria por su mejilla, y después otra. Llorar no servía de nada, igual que la autocompasión. Si fuera Celia… pero no lo era, y nunca tendría la seguridad de su hermana mayor. Cuánto deseaba poder estar con Celia en aquellos momentos. Unos minutos con ella y recuperaría su ecuanimidad.


      Se sorbió la nariz, pero las lágrimas siguieron acumulándose. Bella tenía razón. La tía Sophia tenía razón. Su padre tenía razón. Había sido una tonta al pensar que podría triunfar donde tantas otras habían fracasado. A Linah ni siquiera le caía bien, y era evidente que Jamil no estaba interesado en su hija. Él mismo se lo había dicho, pero ella no había escuchado, decidida como estaba a oír solo lo que quería. Una vez más.


      Buscó su pañuelo, pero el pedazo de encaje que su hermana Caro con tanto cuidado había bordado no aparecía, lo que hizo que sus lágrimas brotaran con más fuerza. No servía para nada. Linah se daba cuenta, y si una niña de ocho años se daba cuenta, probablemente su padre no tardaría en hacerlo, si acaso se dignaba a visitarlas. Finalmente localizó el pañuelo y se frotó las mejillas con rabia. No fracasaría. No se permitiría fracasar.


      —Se lo demostraré a todos —murmuró—, sobre todo a un hombre descuidado de ojos marrones, que tiene que aprender una lección sobre el amor.


      Reforzada por aquella idea, su estado de ánimo mejoró. El calor del día había dado paso al frescor de la noche del desierto, el momento que más le gustaba. Se quitó los zapatos, se soltó las ligas, se quitó las medias y salió al patio. El aire olía a limón y la luna creciente no era más que una hendidura plateada en el cielo. Se dirigió hacia el minarete y subió las escaleras. Se sentó en lo alto de la torre, se abrazó las rodillas y se quedó mirando las estrellas, que parecían estar al alcance de su mano.


      Salvo por una visita fugaz el día después de su llegada, no había visto a Jamil en absoluto. Estaba fuera, tratando asuntos importantes, según le había informado Halim, que contestaba a sus preguntas con desdén. El príncipe Jamil regresaría cuando lo viese oportuno. Según Halim, era improbable que la primera visita del príncipe fuese la clase. Era demasiado importante como para perder el tiempo con institutrices inglesas e hijas caprichosas, pareció insinuar.


      Al principio, Cassie se había sentido aliviada por no tener que enfrentarse a él, o al menos eso era lo que se decía a sí misma. Mejor no recordar aquel beso. Mejor no dejarse distraer con su presencia. No quería pensar en Jamil más que como el padre de su discípula, aunque descubrió que una cosa era decidir pensar de una manera y otra muy distinta hacerlo. Su ausencia la distraía tanto como lo habría hecho su presencia.


      Echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el cielo. La enormidad del cielo, la belleza feroz del desierto, tenían una cualidad eterna. No podía cambiarlo ni dominarlo, lo único que podía hacer era aceptarlo. No había nada tan puro ni tan perfecto como la naturaleza. Era embriagador. La efervescencia natural con la que solía afrontar la vida comenzaba a regresar, y con ella una nueva determinación para lograr hacer feliz a Linah. Lo que significaba enfrentarse a Jamil, una idea tan excitante e intimidante como enfrentarse al desierto del que él era señor. En aquel momento estaba allí, en algún lugar bajo las estrellas, tal vez contemplándolas igual que ella. Tal vez mirando aquella en particular. Tal vez también vio la estrella fugaz que pasó junto a la luna creciente. Tal vez…


      Un ruido en el patio llamó su atención. Pensando que sería Linah, que era propensa al sonambulismo, Cassie se levantó y se inclinó sobre la barandilla, pero la persona que le devolvió la mirada no era una niña. Era una figura alta y atlética con túnica blanca y ojos que brillaban en un rostro hermoso y autocrático. Cassie se agarró a la barandilla intentando ignorar el absurdo nudo de nervios que sintió en el estómago.


      —Alteza… Jamil. Has vuelto.


      —Lady Cassandra —él hizo una pequeña reverencia—. Cassie. He regresado hace una hora.


      Hacía una hora, y aun así había ido a verla. A ver a Linah. O al menos a ver el informe sobre Linah, se recordó a sí misma.


      —Yo… Es un honor para nosotras. Pero me temo que Linah está durmiendo.


      —Eso espero. Pero veo que tú no.


      —Hace una noche preciosa.


      Jamil se quedó mirándola, o más bien lo que podía ver de ella por encima de la barandilla. Los tonos encendidos de su melena y el tejido claro de su vestido realzaban su figura contra el cielo nocturno. Se había olvidado de lo arrebatadoramente hermosa que era. Parecía una princesa en una torre, esperando a ser rescatada.


      —Maravillosa —susurró.


      Cassie se inclinó precariamente para poder verlo mejor. Jamil iba descalzo y sin nada en la cabeza, como ella. Incluso sin los símbolos de autoridad seguía teniendo un aire imponente allí de pie, con las manos en las caderas y la cabeza echada hacia atrás. Parecía el amo y señor de todo lo que miraba, pensó ella, y tuvo que disimular una sonrisa porque por supuesto que lo era, y no podía ignorar ese hecho. Además, eso la incluía a ella. Se estremeció al pensarlo. Sabía que no debía gustarle.


      —Si te inclinas más hacia delante, te caerás —dijo Jamil—. Baja y cuéntame cómo vas con mi hija.


      Su hija. Por supuesto, de eso era de lo que quería hablar. No estaba interesado en ella. Se había imaginado el brillo de deseo en su expresión. La realidad irrumpió en su fantasía de interpretar a Julieta o a Rapunzel, o de que Jamil subiera a la torre sin usar las escaleras para rescatarla. Solo le preocupaba su hija. Y eso debería preocuparla a ella también.


      Jamil la vio bajar por las escaleras. Se había olvidado de la elegancia de sus movimientos; parecía deslizarse más que caminar. Se había olvidado de que había algo en ella que emanaba sensualidad, algo de lo que ella no era consciente, y de lo que su propio cuerpo era demasiado consciente. Mientras se aproximaba hacia él por el patio, su cuerpo se excitó. Había pensado que su ausencia eliminaría aquella atracción tan inconveniente, pero solo parecía haberla potenciado.


      Cassie hizo una reverencia.


      —Confío en que el asunto que te ha tenido ausente haya concluido satisfactoriamente.


      —Finalmente sí. No pensaba que me llevaría tanto tiempo.


      Cuando se volvió hacia los cojines que estaban esparcidos en su lugar habitual junto a la fuente y estiró la mano para que ella pasase delante, Cassie vio la cicatriz que iba desde la muñeca hasta el interior del codo. Estaba roja y cosida con unos puntos aterradores.


      —¡Tu brazo! ¿Qué diablos ha sucedido?


      —No es nada. Una pelea en la frontera. Una banda de forajidos oportunistas.


      —¿Te enfrentaste a ellos? ¿Tus guardias no…?


      Jamil sonrió. Fue una sonrisa de verdad, de las que hacían que le diese un vuelco el corazón.


      —¿Me crees incapaz de enfrentarme a unos cuantos asesinos?


      —Te creo capaz de enfrentarte a un ejército entero si quieres —respondió ella con franqueza—, pero me sorprende que tus guardias te permitieran acercarte.


      —Estaba solo. No podía dormir, así que dejé atrás a la comitiva.


      —Santo Dios, Jamil, deberías tener más cuidado. ¿Cuántos eran?


      —Cuatro.


      Era difícil no dejarse impresionar; debía de ser un guerrero tan feroz como sugerían sus atributos físicos. ¡Pero haberse puesto en peligro de aquella manera!


      —Podrían haberte matado.


      —Pero, como ves, estoy intacto.


      —Si puedes llamar a eso intacto —contestó Cassie señalando la herida—. ¿Te duele?


      —En realidad no.


      —Lo que significa que sí. Siéntate, deja que le eche un vistazo —en su preocupación, Cassie había vuelto a olvidarse de las normas del decoro. Sentó a Jamil en los cojines y se arrodilló ante él para examinarle el brazo con cuidado—. Tiene mal aspecto, te tira la piel donde tienes los puntos, pero no se ha infectado —dijo finalmente—. Tengo aceite de lavanda, eso te bajará la inflamación.


      Se apresuró a sacar el frasco de su baúl y volvió a arrodillarse ante Jamil. Le extendió el aceite por el brazo y frunció el ceño al inclinarse sobre él.


      —Ya está —se echó hacia atrás para admirar su trabajo, sujetando el brazo en su regazo, y tan inmersa estaba en su labor que no vio la expresión de Jamil hasta que levantó la mirada—. ¿Qué pasa?


      —Parece que sabes de esto.


      —Solo un poco. A mi madre le interesaban las plantas y hierbas medicinales y, cuando murió, me dejó su libro de recetas. Bueno, no es que me lo dejara, sino que yo me lo quedé —admitió Cassie—, como algo para recordarla. Yo misma preparé este aceite. Es seguro.


      Jamil giró el brazo bajo sus dedos. Las rodillas de Cassie le rozaban el muslo a través del vestido. Él podía ver el movimiento ascendente y descendente de sus pechos a través del encaje. La tela era azul clara, con pequeñas flores blancas bordadas. Las mismas flores blancas decoraban los volantes de encaje de su brazo. Olía a lavanda y a algo más que no lograba identificar. Floral y embriagador.


      —Gracias —dijo Jamil, se llevó su mano a la boca y le dio un beso en la muñeca. Sintió que se a Cassie se le aceleraba el pulso bajo los labios. Oyó su respiración entrecortada. Y entonces se acordó.


      Institutriz, institutriz, institutriz. ¡No podía ser tan difícil de recordar! Le apartó la mano intentando aparentar naturalidad y se sentó en los cojines poniendo distancia entre ellos.


      —Háblame de Linah.


      Cassie intentó reordenar sus pensamientos, que parecían haberse ido volando con el viento. Se tapó los pies descalzos con la falda e intentó no pensar en la imagen tan romántica que producían, los dos sentados bajo las estrellas, con el sonido de la fuente. El príncipe del desierto y ella.


      El príncipe del desierto no. El padre de Linah. Su jefe. Que quería saber cosas sobre su hija. Nada más. Eso era todo.


      —Linah. Linah y yo… creo que estamos haciendo progresos.


      Comenzó a contarle sus tribulaciones, sus avances y sus contratiempos, los pequeños triunfos y sus derrotas. Aunque resultaba tentador exagerar su éxito, sabía que no debía mentir, pues Jamil odiaba la falsedad.


      —Está aprendiendo a confiar en mí un poco, pero aún es pronto. Aún pone a prueba los límites de su poder.


      —Quieres decir que sigue siendo incontrolable.


      Su voz no sonaba furiosa, sino resignada. Pensaba que ella estaba fracasando. Eso era lo que había esperado.


      —En absoluto —contestó Cassie apretando los puños con determinación—, pero Linah es una niña muy lista. La experiencia le ha demostrado que las estrategias que emplea…


      —¿Qué estrategias?


      —Bueno, sus rabietas. Y su negativa a cooperar. Y esconderse detrás de las doncellas. Y las bromas, claro.


      —¿Bromas?


      —Tu hija tiene mucha afinidad con la vida salvaje.


      —¿Te importaría explicarte, por favor?


      —Ratones, serpientes y demás criaturas que me temo que no sé qué son. Linah parece capaz de domarlas, o hipnotizarlas de alguna manera. Es asombroso. Después las pone donde no deberían estar. Ya sabes, en la cama, en los cajones, en los armarios. Puso un sapo en el samovar. Desde luego es imaginativa.


      —Y cruel.


      —No es cruel. O más bien lo es, pero no se da cuenta. Y cuando se dio cuenta de que yo no me asustaba…


      —¿No te asustas?


      —De verdad, Jamil, no me molestó en absoluto. Me crie en la campiña inglesa, donde abunda la vida salvaje. Mis hermanas solían hacernos las mismas cosas a Celia y a mí cuando se portaban mal. Yo le expliqué a Linah que asustaba más a las pobres criaturas que a mí, y paró de hacerlo.


      —¿Se lo explicaste? —preguntó Jamil—. Deberías haberla castigado por su comportamiento. Al no demostrar tu autoridad, demuestras debilidad. Ella explotará eso de un modo u otro. Si no ahora, más tarde.


      —No es mi enemiga, Jamil. Ya fue suficiente castigo para ella saber que había causado dolor sin darse cuenta —explicó Cassie con paciencia—. Y, como ya te he dicho, no lo ha vuelto a hacer.


      —¿Puedes estar segura de que estos métodos tan poco ortodoxos funcionarán?


      —Del todo no. Todavía no. Solo tiene ocho años, Jamil.


      —Lo suficiente para distinguir el bien del mal. Lo suficiente para controlar su temperamento.


      —Esperas demasiado. A su edad, estoy segura de que tú también tenías mucho carácter.


      —A su edad, ya había aprendido cómo controlarlo —y a sufrir las consecuencias.


      —¡A los ocho años! —exclamó Cassie—. No me lo creo. Debes de tener al menos veintiocho, y te he visto perder los nervios varias veces.


      Estaba sonriendo, solo pretendía bromear, pero Jamil apretó los labios. Era cierto. Cassie parecía sacar cosas de él de las que no se había creído capaz, pero no era algo de lo que estuviera orgulloso.


      —Puede que te sorprenda saber que rara vez pierdo los nervios —contestó secamente—. De hecho, la única vez que me ha pasado ha sido en tu compañía. Y no es un cumplido.


      —No me lo he tomado como tal. ¿Por qué estás tan susceptible? Lo único que quería decir es que, de niño, probablemente tendrías tantas rabietas como Linah, pero no lo recuerdas.


      —Te equivocas.


      Cassie abrió la boca para contradecirle, pero vio la expresión implacable de su rostro y se detuvo. No había sido un niño feliz, eso era evidente. De modo que decidió cambiar de tema.


      —He estado pensando que sería bueno para Linah relacionarse con más niños de su edad. Se siente sola y no parece tener amigas. Los niños necesitan el estímulo de los demás.


      —Por eso te tiene a ti.


      —No es lo mismo. Supongo que no eres tan mayor como para no recordar lo que era jugar con tus amigos.


      —Yo no tenía amigos —respondió Jamil.


      Cassie se quedó con la boca abierta.


      —¿Qué? No seas tonto. Debías de tenerlos. En el colegio y…


      —No fui al colegio. La tradición es que los príncipes de sangre real en Daar-el-Abbah se mantengan aislados para que los demás no puedan presenciar sus errores. Por eso nuestro lema es «invencible».


      —Debe de ser duro estar a la altura de eso.


      —Un príncipe ha de ser un modelo de comportamiento para su gente. Su comportamiento ha de ser impecable.


      —Pero eres humano, por el amor de Dios. No eres perfecto. Nadie lo es. Yo pensé que a tu gente le gustaría ver algún síntoma de mortalidad.


      —No sabes nada de esto. No hacemos las cosas así.


      Cassie se quedó mirándolo con asombro. De modo que no exageraba al decir que de niño no había tenido amigos. El aislamiento del que hablaba era real. Horrorizada por la idea de una infancia así, sintió una gran pena por el niño que debía haber sido Jamil. No era de extrañar que no supiera cómo tratar a su propia hija.


      —¿Eso es lo que deseas para Linah? —preguntó, intentando que no se le notara en la voz lo que sentía—. ¿Que crezca aislada y que la castiguen cada vez que muestre alguna emoción normal, que tú llamas debilidad?


      Jamil se quedó mirando al vacío, como si no la hubiera oído.


      —¿Jamil, es eso lo que deseas? —preguntó Cassie—. ¿Quieres que tu hija sea como tú? Fría y aparentemente incapaz de mostrar afecto hacia sus propios hijos. No es justo, Jamil. Puede que sea princesa, pero también es una niña pequeña.


      En algún momento de su discurso, Cassie le había agarrado la manga a Jamil para hacerle escuchar. Y en algún momento de su discurso, había funcionado. Ya no estaba mirando al vacío, sino a ella, y no parecía contento.


      Jamil le apartó la mano de su brazo.


      —Una vez más, estás sobrepasando la barrera —le dijo—. Hablas de cosas que no comprendes en absoluto.


      Cassie se estremeció al oír el tono de su voz, pero se negaba a dejarse amedrentar.


      —Linah…


      —Linah no soportará lo que soporté yo. No le impondré ese sistema, pero quiero que escuches bien lo que voy a decir para no tener que repetirlo. Linah es de sangre real y, aunque como mujer no es necesario que parezca invencible, su comportamiento debe ser superior al de los demás. Debe aprender a controlar sus emociones. ¿Lo comprendes?


      —Sí, pero aprenderá todo eso mucho más fácilmente si la disciplina la recibe de sus semejantes. Las niñas pequeñas pueden ser despiadadas, mucho más que los niños. Si Linah se comporta mal entre amigas, será marginada. Aprenderá deprisa que no puede hacer lo que le place. Siendo princesa debe aprender no solo a ser disciplinada, sino también amable. Sin duda estarás de acuerdo en que será mejor princesa si comprende a sus súbditos.


      —No sé. No es la costumbre.


      —No paras de repetir eso, pero las tradiciones solo son tradiciones mientras se mantengan. Eres príncipe; si quieres cambiar algo, puedes hacerlo. Establece tus propias tradiciones.


      La expresión de Jamil se suavizó y apareció en ella una de sus sonrisas.


      —Mi consejo…


      —Tú mismo lo dijiste. Hay que traer a tu consejo al siglo diecinueve. O al menos, creo que es eso lo que querías decir.


      Jamil sonrió más aún.


      —Ahora veo que eres la hija de lord Henry Armstrong.


      —Me tomaré eso como un cumplido —respondió Cassie con una de sus sonrisas incontenibles—. Un cumplido tuyo es tan poco frecuente como un día lluvioso en el desierto. Lo valoraré. Pero, en serio, ¿pensarás en ello, por favor? ¿Por el bien de Linah? Ya sabes que…


      —Lo que sé, Cassie, es que un buen estratega sabe cuándo retirarse y cuándo avanzar —dijo él—. Has expresado lo que querías y reflexionaré sobre ello, pero ahora deberías parar, antes de perder la ventaja que has ganado.


      Lo hizo con reticencia, pues aún no había abordado el tema del contacto de Jamil con su hija. Orgullosa de su control, pues no era algo natural en ella, Cassie asintió y apretó los labios.


      —Sé que estás haciendo un gran esfuerzo por mí —dijo Jamil intentando no reírse. Otra de las cosas que había olvidado sobre aquella criatura seductora eran sus cualidades. Tenía la habilidad de llevarle de un extremo al otro como ninguna otra persona. Pero no estaba encariñado. Simplemente estaba cansado.


      Había estado fuera demasiado tiempo. Las crecientes exigencias de su reino daban muestra de su expansión, pero no se sentía recompensado. Halim se había mostrado horrorizado por el ataque de los forajidos, igual que Cassie, aunque por razones diferentes. Infalibilidad. El derramamiento de sangre era señal de mortalidad. Halim temía por el príncipe, pero Cassie temía por el hombre. Le parecía que nadie más lo veía de ese modo. Nadie se preocupaba por él así.


      —¿Tienes todo lo que necesitas aquí? —preguntó bruscamente, mientras se ponía en pie.


      —Sí, gracias. El aula de Linah está muy bien equipada.


      —No te he preguntado por Linah. Te he preguntado por ti —Jamil estiró un brazo para levantar a Cassie. En vez de soltarla, la acercó a él para mirarla a la cara—. Pareces cansada. ¿Has estado llorando?


      —No, yo… no era nada.


      —¿Qué es lo que no me has contado? Si estás intentando proteger a Linah, deja que te diga que…


      —No, Linah no es la razón. Es solo que siento un poco de lástima por mí, nada más.


      —¿Eres infeliz aquí?


      —No, infeliz no, pero… estar aquí metida todo el día puede ser un poco agobiante —respondió Cassie.


      Jamil frunció el ceño.


      —Debería haber pensado en eso antes. Tú estás acostumbrada a tener más libertad. ¿Te gustaría ir a montar?


      —¿En camello?


      La expresión de pánico de Cassie fue tan cómica que Jamil no pudo evitar carcajearse.


      —No, a caballo.


      Tenía una risa agradable, profunda, contagiosa y extremadamente masculina. Cassie le devolvió la sonrisa. Ejercicio era lo que necesitaba para olvidarse de la tristeza, y tal vez fuese algo bueno para Linah también.


      —Sería maravilloso. ¿Linah sabe montar?


      —Aquí se considera inapropiado para las mujeres, a no ser que vayan guiadas.


      —Tú eres el príncipe. ¿No puedes respetar o romper las tradiciones a tu voluntad?


      —¿O a la tuya? Estás pisando terreno peligroso.


      —Te pido perdón. No me gustaría ponerte en una situación complicada ni ofender a nadie…


      —Como bien dices, soy el príncipe —dijo Jamil sardónicamente—. Me encargaré de ello, pero ha de hacerse con tacto. Puedes ir a montar, y Linah también, pero necesitaréis un acompañante.


      —Soy capaz de cuidar de Linah y de mí.


      —No estoy hablando de tus habilidades con los caballos. Hablo de vuestra seguridad. Habrá quienes se ofendan si os tomáis tantas libertades. Has de prometerme que nunca saldrás sin acompañante.


      —Sí. Muy bien, pero… —al ver la expresión siniestra de Jamil, Cassie se detuvo—. Lo prometo.


      —Comenzaremos mañana por la mañana. Os acompañaré personalmente.


      —¡Tú! Creí que te referías a un guardia, o a un mozo de cuadras.


      —Cuando me cerciore de que no hay riesgo. Por el momento, yo supervisaré personalmente las excursiones.


      Si Cassie estaba encantada, era por el bien de Linah. Si estaba deseándolo, era por ella también. Nada más.


      —Gracias —dijo ella—. A Linah le hará mucha ilusión.


      Su cercanía estaba haciendo que se sonrojara. Su masculinidad casi palpable acentuaba la conciencia de su propia feminidad. Debía darle las buenas noches. Hacer una reverencia y alejarse, porque si no…


      —Buenas noches, Cassandra —Jamil la soltó y atravesó el patio descalzo. La puerta se abrió hacia dentro y él desapareció antes de que Cassie pudiera responder, o incluso decidir si se sentía aliviada o no.


      


      


      La idea de dar una clase de hípica en compañía de su padre entusiasmó a Linah. Cassie apenas pudo convencerla para que comiera, y solo logró engullir un sorbete de mango y algo de piña, dando saltos de un lado a otro mientras Cassie rebuscaba en su armario algo apropiado. Aterrorizada por miedo a que la dejaran atrás, Linah insistió en estar presente mientras Cassie se aseaba e inspeccionó fascinada su corsé, sus medias y sus botas.


      La clase fue bien, y Linah se portó impecablemente en presencia de su padre. Su afinidad natural con los animales le permitió establecer un vínculo inmediato con el pequeño poni que Jamil había elegido para ella. El caballo de Cassie era una yegua purasangre árabe con manchas grises, un animal voluble que intentó tirarla al suelo en cuanto se sentó en la silla. La yegua se puso sobre sus patas traseras y, al no lograrlo, empezó a dar vueltas en círculos antes de intentar ponerse a dos patas de nuevo. Sin embargo, Cassie ya estaba harta, tiró de las riendas y se inclinó para susurrarle algo en la oreja. Jamil, que la observaba junto con una Linah perpleja, estaba más impresionado de lo que quería admitir. Sabía que era más que competente, y no la habría subido a la yegua de haber dudado de su habilidad, pero aun así la elegancia con la que se sujetaba en la silla y la manera de dominar al animal demostraban que era una experta amazona.


      —Ha sido asombroso, ¿verdad, Baba? —dijo Linah mientras contemplaba a su institutriz.


      Jamil miró a su hija sorprendido. No le había llamado Baba desde que era pequeña. Su propio padre había prohibido ese término. «Soy padre de toda mi gente, no solo tuyo», solía decirle a Jamil.


      —Asombroso, pero algo ostentoso —contestó con una reverencia. Vio que los ojos de Linah se apagaban e ignoró la presión en el pecho, diciéndose a sí mismo que era por su propio bien.


      Atravesaron las puertas de la ciudad hasta un prado de arena cercado por enormes cipreses. Jamil ató su caballo y observó mientras Cassie le enseñaba a Linah a trotar. Su hija parecía incómoda al principio y lo miraba cada vez que cometía un error. Al darse cuenta de que estaba poniéndola nerviosa, Jamil se apartó de la vista. Desde detrás de los árboles vio como iba ganando seguridad en sí misma y pronto pudo dar una vuelta al prado trotando sola.


      —Lo ha hecho muy bien —dijo Cassie con una sonrisa cuando se reunieron con él en los establos.


      —Tiene habilidad —convino Jamil con frialdad. Vio que Linah se ponía seria y que Cassie fruncía el ceño, y de nuevo se dijo a sí mismo que era lo mejor, pero aun así se sentía culpable.


      —Dale las gracias a tu padre por concedernos su tiempo —le dijo Cassie a Linah—. Porque, si no lo haces, pensará que su presencia es innecesaria y no volverá a venir.


      —Oh, no, Baba. No querría que pensaras eso. ¿Volverás con nosotras mañana, por favor?


      —Si me lo permiten los asuntos de estado. Fakir te mostrará cómo cepillar a tu poni —dijo Jamil señalando hacia el mozo de cuadra—. Debes aprender a cuidar a tu caballo si vas a convertirte en una auténtica amazona —sin embargo, cuando Cassie se dispuso a bajarse de su caballo, él negó con la cabeza—. Tu yegua aún no está cansada. Iremos a galopar un rato antes de que el sol esté demasiado alto.


      Sorprendida y encantada por la oportunidad de cabalgar con un animal tan bonito, Cassie aguardó hasta volver a cruzar las puertas de la ciudad para dar rienda suelta al animal. La yegua no necesitó mayor aliento y salió volando por la arena seguida del semental negro de Jamil.


      


      


      Volvieron a cabalgar juntos al día siguiente, después de la clase de Linah, y al otro y al otro. Alejado de los confines de palacio, Jamil era una persona diferente. No solo parecía más cómodo en mitad del desierto, sino más cercano. Descubrieron que compartían la pasión por la naturaleza, y el entusiasmo de Cassie por la belleza vibrante del desierto, tan diferente al paisaje inglés, alentó a Jamil a hacer expediciones en busca de plantas exóticas y especies poco comunes. El tiempo volaba con una velocidad asombrosa para ambos. En varias ocasiones, Jamil había vuelto a palacio y se había encontrado con un Halim preocupado por haber hecho esperar a algún comerciante o dignatario de visita.


      A Halim no le parecía bien que su príncipe hiciese cosas fuera de su agenda oficial, ni siquiera aunque regresara más relajado. Pero lo que más le molestaba a Halim era que Jamil pasase tiempo en compañía de la institutriz de su hija, aunque era demasiado circunspecto para expresar sus pensamientos en voz alta. La gente estaba hablando. Pero dejarían de hablar cuando el compromiso del príncipe Jamil con la princesa Adira se hiciese público, de modo que Halim centraba su energía en los preparativos de la ceremonia. En esa ocasión el príncipe no podría escapar. Se casaría y la vida para Halim y el resto de Daar-el-Abbah seguiría siendo como siempre había sido.


      


      

    

  


  
    
      Cinco


      


      Cassie se despertaba cada mañana con ganas de empezar el nuevo día. Había dejado atrás la nostalgia y las dudas. Linah mejoraba mediante el ejercicio físico y mental y empezaban a aflorar su inteligencia y su sentido del humor. Aunque todavía rehuía cualquier muestra física de afecto, en dos ocasiones había permitido que la abrazara tras tener una pesadilla, y en uno de los viajes al establo le dio la mano.


      Las rabietas habían cesado drásticamente. Los enfurruñamientos no habían desaparecido, pero eran escasos. Su comportamiento iba mejorando a cada día que pasaba.


      Aunque no era consciente de ello, pues últimamente apenas se miraba al espejo, Cassie también iba mejorando día a día. Su piel resplandecía con vitalidad, bronceada por el sol. Sus ojos brillaban con el azul celeste de un mar en verano iluminado por el sol. Caminaba más alegremente. Tarareaba mientras cosía a la sombra del limonero. Era feliz.


      Era feliz porque estaba cambiándole la vida a Linah. Era feliz porque estaba haciendo algo positivo. Era feliz porque Jamil estaba satisfecho con sus esfuerzos. Era feliz porque sentía que en Jamil, al que cada día conocía mejor, había encontrado a un verdadero amigo. La idea le hizo sonreír, pues Jamil la habría despreciado. Él mismo había dicho que no deseaba ni necesitaba amigos. Pero eso hizo que su sonrisa creciera. Claro que eran amigos. ¿Qué otra cosa podía ser aquella empatía que había nacido entre ellos? La facilidad con que hablaban y reían, y cómo a veces no era necesario hacer eso, simplemente estar el uno en compañía del otro.


      —Amigos —dijo la palabra en voz alta, como para saborearla, y la repitió con más fuerza. No podían ser nada más. Ella no deseaba que fuera así. Él no pensaba en ello.


      A veces, cuando estaban a solas en el desierto, Cassie veía que Jamil estaba mirándola. A veces ella lo miraba a él del mismo modo. Con deseo. Imaginando. Tratando de no imaginar. Recordando. Intentando no recordar. Cuando sus manos se rozaban por accidente, sentía algo parecido a un escalofrío; se sentía incómoda, como si algo no estuviese bien, o como si estuviese demasiado bien. En otros momentos pensaba en aquel beso. En sus labios. En sus brazos rodeándola. Pensaba en eso y luego lo olvidaba.


      Volvió a olvidarlo en aquel momento y se obligó a centrarse en su otra preocupación. Aunque Jamil y ella fueran amigos, Jamil y Linah no lo eran. Aunque la actitud hacia su hija se hubiese suavizado, y mostrase interés real en sus progresos, Jamil parecía incapaz de demostrarle afecto a su hija. Hablaba con ella como si fuese una adulta. Era un perfeccionista, y eso no tenía nada de malo, salvo que alababa poco y criticaba mucho. ¿No se daba cuenta de que la niña veneraba el suelo que él pisaba? Que un gesto cariñoso podría aumentar considerablemente su seguridad en sí misma. Por muy dura que hubiese sido su infancia, seguro que había algunos momentos que recordaba con cariño.


      Dejó a un lado la costura, un dechado que estaba haciendo para Linah, y se puso en pie. Era media tarde, el momento más caluroso del día, cuando todos descansaban en el frescor de sus habitaciones, pero ella estaba inquieta. El patio de Sherezade estaba tranquilo. Recordó que en una ocasión Linah había mencionado que había unos jardines en el lado oriental del palacio; unos jardines antiguos y descuidados. La idea de un jardín salvaje, olvidado y oculto despertaba su parte romántica. Abrió la puerta que conducía al pasillo, saludó a los guardias con la cabeza y partió en busca del jardín.


      


      


      Jamil no podía concentrarse en los papeles que tenía delante. Las diversas transacciones comerciales comenzaban con la venta de los diamantes de Daar-el-Abbah en el lucrativo mercado holandés y terminaban con la importación de los nuevos telares provenientes de las hilanderías británicas. Las órdenes de reparto, los cálculos de intereses, los costes brutos y netos, los beneficios y las tablas de conversión de monedas bailaban ante sus ojos. El resultado final era positivo. Siempre lo era.


      Jamil giró los hombros en un intento por aliviar la tensión. Aquella mañana Cassie y él habían cabalgado hasta un oasis cercano con Linah, a la que habían permitido montar el poni por primera vez sin ayuda de la correa. Lo había hecho bien, sentada erguida imitando a su maestra. Jamil había estado orgulloso de ella, pero, aunque había estado a punto de decírselo, no había podido. Cassie había sido incapaz de ocultar su decepción; lo había visto en la rigidez de sus labios y en su ceño fruncido.


      Jamil maldijo en voz baja. No permitiría que la desaprobación de aquella mujer gobernase sus acciones. Había aprendido por las malas lo importante que era no dejar que nadie supiese lo que sentía, pues los sentimientos podían explotarse. Eran una debilidad. Linah tendría que aprender la misma lección por su propio bien.


      Pero cada vez le costaba más trabajo no mostrar el tipo de debilidad que su padre había querido erradicar. Había resultado más fácil cuando Linah no pasaba tanto tiempo con él. Pero ahora, teniendo que ver la personalidad de su hija en su día a día, gracias a Cassie, era difícil mantener las barreras que con tanto esfuerzo había construido. A veces sentía que Cassie estaba decidida a quitar esas barreras ladrillo a ladrillo. Y a veces se horrorizaba a sí mismo por desear ayudarla.


      Dejó a un lado los papeles, se puso en pie y salió al patio. El calor era sofocante. Incluso el siempre atareado Halim se había retirado a sus aposentos aquella tarde. En busca de una distracción, acabó en dirección a la clase, donde los guardias le informaron de que Cassie había salido hacía media hora. No era propio de ella salir sin compañía. Ligeramente preocupado, Jamil salió en su busca, y fue trazando el camino que había seguido gracias a los diversos guardias que la habían visto.


      Perdió el rastro al llegar a la entrada del ala este, donde se detuvo y frunció el ceño. La enorme puerta de roble con la reja de hierro estaba cerrada. No había razón para pensar que Cassie la hubiese abierto, salvo el hecho de que no podía haber ido por ningún otro camino sin ser vista. No había guardias en esa puerta. Que él supiera, nadie había cruzado esa puerta en años. Ocho años. Ocho años, seis meses y tres días para ser exactos. Desde el día en que él llegase al trono de Daar-el-Abbah, exactamente una semana después de que su padre muriera.


      Mientras contemplaba la puerta implacable, el corazón se le aceleró. No había razón para que Cassie hubiera entrado al patio. Pero él tampoco tenía razones para prohibirlo expresamente. Había encerrado sus recuerdos desde entonces. Pero ahora, mirando a través de la reja, supo que eso era justo lo que Cassie había hecho.


      No quería entrar allí. Realmente no quería. Pero tampoco quería que Cassie estuviera allí. Con manos sudorosas y dedos temblorosos, Jamil abrió la puerta y cruzó el umbral de su vida adulta hacia los rincones de su infancia.


      


      


      Cassie había encontrado la puerta después de seguir muchos indicios falsos y llegar a muchos callejones sin salida. Enseguida había sabido que esa era la puerta, a juzgar por el estado oxidado de la llave. Que hubiera una llave en la cerradura le sorprendió. Que girase en la cerradura le resultó excitante, pero al entrar una abrumadora atmósfera de melancolía descendió sobre ella como una capa negra y pesada.


      Era un lugar hermoso, un patio circular con una fuente seca de mármol rajado y manchado. Los limoneros estaban muy crecidos. Los jazmineros y algo que parecía clemátide, pero que no podía ser, florecían con abandono salvaje en torno a la terraza del patio. El suelo de mosaicos estaba cubierto de hojas secas. Oyó el sonido inconfundible de los animales pequeños mientras atravesaba el lugar. La figura central de la fuente, que al principio le había parecido un cachorro de león, era en realidad un cachorro de pantera. No había visto la fuente de la pantera del patio privado de Jamil, pero él se la había descrito en una ocasión con tono burlón. Aquella debía de ser su contraparte, lo que significaba que debía de estar en los aposentos de Jamil cuando era príncipe heredero, que habían sido cerrados y abandonados, como si Jamil le hubiese dado la espalda no solo a su infancia, sino a su pasado.


      Cassie se estremeció. Resultaba insoportable el contraste entre el resto del palacio y los azulejos apagados y las malas hierbas creciendo entre las grietas del suelo de aquella estancia. Sensible como era a las atmósferas, casi podía saborear el dolor de la infelicidad en el aire. Se acercó a otra puerta, se asomó por la rejilla y vio el jardín secreto. Lejos de la frondosidad que había imaginado, aquel era baldío y árido, con árboles muertos y con el suelo cubierto de un arbusto con pinchos como si fuera una alfombra.


      No debería estar allí. Era un lugar demasiado privado, demasiado plagado de recuerdos íntimos. Sabía que Jamil se sentiría avergonzado de su presencia allí. Pero aun así sentía que allí estaba la clave de su relación con su hija. Si lograba encontrarla y comprenderla, entonces seguro que…


      Se levantó la falda para no mancharse el dobladillo con los desechos del suelo y caminó hacia la puerta de las habitaciones. Al igual que todas las suites del palacio, tenían la forma del patio, y una habitación se comunicaba con la otra. Habían abandonado las camas y las colchas se habían podrido. El encaje, el terciopelo, la seda y el organdí estaban hechos jirones. Los azulejos del baño estaban astillados, la bañera blanca, hundida en el suelo, estaba amarillenta y rajada. Encontró un samovar de plata con el asa en forma de áspid, deslustrada y doblada. Un cuaderno con las páginas escritas en árabe con la letra de un niño. Las letras se detenían abruptamente en mitad de una de las páginas. Al levantar el cuaderno, el lomo se rajó por la mitad.


      Sin importarle ya el estado de su vestido, abrumada por la melancolía de aquel lugar, Cassie llegó hasta la última habitación. Allí había una cama sobre la que se habían desplomado las cortinas. Un baúl con múltiples grabados. En la pared, colgado de un gancho estaba lo que parecía ser una fusta de adorno. La descolgó y admiró el mango de plata decorado con algo que parecían esmeraldas. Obviamente era una fusta ceremonial. ¿Cómo había podido quedarse allí?


      —¿Qué diablos crees que estás haciendo? Deja eso inmediatamente.


      Cassie dio un respingo y la fusta cayó al suelo. Jamil le dio una patada y la lanzó bajo el baúl. Tenía cara de ira, con el ceño fruncido y los labios apretados.


      —¿Y bien?


      —Pensé que… Oí hablar del jardín secreto. Quería verlo.


      —Pues ya lo has visto, así que puedes marcharte.


      Sus ojos brillaban de rabia, aunque su tono era frío. Cassie tenía miedo. No de él, sino del dolor que veía en su cara.


      —Jamil…


      —No deberías haber venido aquí.


      Su tono era sombrío y sus ojos reflejaban su estado de ánimo. Cassie veía la tensión de sus hombros.


      —Estas habitaciones eran tuyas, ¿verdad?


      —Son los aposentos del príncipe heredero. Eran míos. Y anteriormente fueron de mi padre. Y antes de mi abuelo.


      —¿De modo que es una tradición con la que sí piensas romper?


      —¿Qué quieres decir?


      —Obviamente no quieres que ningún hijo tuyo ocupe estas habitaciones, de lo contrario no habrías permitido que se abandonase de este modo —dijo Cassie.


      —Si alguna vez tengo un hijo, tendrá… le daré… —Jamil se detuvo y tragó saliva—. No —negó con la cabeza y se tapó los ojos con las manos—. No. Como bien has dicho, esta es una tradición que termina conmigo.


      —Me alegro —contestó ella, y le puso una mano en el brazo—. Este no es un lugar feliz, se nota.


      —No —dijo Jamil—. La felicidad no era algo frecuente aquí —la mano que se pasó por el pelo temblaba—. Disciplina, honor, fuerza… eso es lo que importa.


      —Infalibilidad.


      —Invencibilidad. Mi lema. Mi destino —dejó caer los hombros y se sentó de pronto sobre la tapa del baúl, como si las piernas no le aguantaran—. Aquí es donde me enseñaron eso. Fue una dura lección, pero no la he olvidado —se llevó las manos a la cabeza.


      Jamil era un hombre que, hasta el momento, le había parecido tan invulnerable como una ciudadela, con el poder de un ejército invencible. Pero al verlo tan afectado, lo único que Cassie quiso hacer fue consolarlo y curarlo. Sin importarle nada más, se agachó frente a él y empezó a acariciarle la cabeza y el cuello. Jamil se tensó, pero no se movió. Cassie lo acercó más a ella y le envolvió con sus brazos, ajena a lo incómodo de la postura, pues lo único que deseaba era aliviar el dolor que parecía aferrarse a él.


      Le susurró palabras de consuelo y lo mantuvo abrazado, dándole besos fugaces en la coronilla. Se quedaron así durante largo rato, hasta que notó que se relajaba, hasta que él movió la cabeza y ella se dio cuenta de que la tenía apoyada contra sus pechos. Fue consciente de que su cuerpo no era algo que consolar, sino algo que desear. Su propio cuerpo respondió de manera alarmante. Jamil se agitó entre sus brazos y ella lo soltó y se puso en pie mientras se sacudía el polvo y las hojas secas de la falda.


      —Debo disculparme —dijo Jamil mientras se levantaba.


      —No es necesario.


      —Un momento de debilidad. Te estaría agradecido si te olvidaras de ello.


      Cassie se mordió el labio, pues sabía que si insistía se enfadaría.


      —Jamil, no es una debilidad admitir que no has sido feliz. Más bien al contrario.


      —¿Qué quieres decir?


      —Puedo sentir que algo terrible ocurrió aquí —se estremeció y se rodeó a sí misma con los brazos—. ¿No te das cuenta de que, al negarte a admitirlo, estás conduciéndole la victoria del silencio? —le agarró de la manga para evitar que se diera la vuelta.


      —Exageras. Como de costumbre.


      —No. No exagero. Jamil, escúchame, por favor —le miró fijamente a la cara, pero había vuelto a ponerse la máscara—. ¿Por qué no puedes decirle a Linah lo que sientes por ella?


      La franqueza de su pregunta le pilló por sorpresa y le hizo arquear una ceja.


      —Sé que te preocupas por ella —continuó Cassie—. Sé que estás orgulloso de ella, pero no logras decírselo. ¿Por qué?


      Jamil se soltó la manga.


      —«Muéstrale a tu enemigo un corazón y le estarás dando la llave de tu reino». Mi padre me enseñó esa lección en esta misma habitación con ayuda de un ayudante muy persuasivo —dijo, y se agachó para sacar la fusta de debajo del baúl.


      —¡Te pegaba! ¡Dios mío! Pensaba que era ceremonial.


      La risa de Jamil fue como el chasquido del látigo que sujetaba.


      —En eso llevas razón. La ceremonia de pegar al príncipe heredero para hacerle olvidar sus debilidades era algo que sucedía con regularidad.


      —¿Pero por qué?


      —Para enseñarme a vencer al dolor. Para asegurarse de que comprendía las emociones extremas lo suficiente para abandonarlas. Para convertirme en lo que Daar-el-Abbah necesita, un líder invencible que no confía en nadie.


      —Eso no existe —dijo Cassie vehementemente—. Eres un hombre, no un dios, por mucho que pensara tu padre y por mucho que piense tu gente. Todo el mundo necesita a alguien. Por el amor de Dios, Jamil, esto es ridículo. Eres un hombre y tienes sentimientos. No puedes fingir que no existen —incluso mientras hablaba, Cassie se dio cuenta de que eso era justo lo que hacía Jamil. El horror de su infancia fue como una bofetada. La rabia hacia su padre no conocía límites—. ¿Qué me dices de tu madre? ¿Dónde estaba mientras todo esto ocurría?


      —No se me permitía verla cuando me instalé aquí, salvo en ocasiones ceremoniales.


      —¿A eso te referías con lo de perderla a una edad muy temprana?


      Jamil asintió.


      —¿A qué edad exactamente?


      —A los cinco años.


      —¡Eso es una barbaridad!


      —Las costumbres extrañas a veces parecen bárbaras. Somos una civilización antigua, mucho más antigua que la tuya —el horror de Cassie se veía en su rostro y hacía que Jamil se sintiera incómodo.


      Tras cerrar aquellas estancias, se había convencido a sí mismo de que también había cerrado lo que había ocurrido allí. Solo en momentos de debilidad, en lo profundo de la noche, esos recuerdos se colaban en su mente para clavarle su aguijón como los escorpiones del desierto. Lidiaba con ellos como su padre le había enseñado a lidiar con cualquier debilidad; reprimiéndolos. Pero al ver sus experiencias infantiles a través de los ojos de Cassie, se sentía acorralado. Había tenido que soportarlo, pero nunca lo había cuestionado. Lo que había aprendido allí eran los cimientos de toda su vida. No quería tener que analizarlos. No quería ni siquiera pensar en si estaban mal.


      —Así funcionan las cosas aquí —dijo, y le molestó ver que su voz sonaba a la defensiva, pero lo que más le molestaba era estar preguntándose si Cassie podría tener razón.


      —Bueno, si el resultado de vuestras tradiciones es una sucesión de gobernantes fríos, invencibles e implacables como tú —respondió Cassie—, entonces me alegro de no formar parte de ello. Y te diré una cosa, Jamil. Creo que en el fondo de tu corazón tú tampoco quieres formar parte de ello.


      —Tú no sabes nada sobre….


      —Ya has admitido que no tratarías a tu hijo del mismo modo —le interrumpió ella, desesperada por encontrar la manera de atravesar la armadura que se había construido para protegerse del dolor y del sufrimiento—. También me dijiste que querías que las cosas fueran diferentes para Linah. Quieres una vida diferente para tus hijos, incluso estás dispuesto a enfrentarte a la ira del consejo, ¿pero no te das cuenta de que has de empezar contigo mismo? Jamil, tu padre estaba muy equivocado. Tener sentimientos no es una debilidad. Eso te da fuerza. Decir que no necesitas a nadie es una mentira. Todo el mundo necesita a alguien a quien querer, a alguien que los quiera. ¿No te das cuenta?


      —El amor que sentías tú por tu poeta… ¿eso te dio fuerza o te debilitó? —preguntó Jamil con frialdad. Fue un comentario cruel, lo sabía, pero se sentía herido.


      Cassie se estremeció.


      —Yo no amaba a Augustus —se dio cuenta de pronto. Se había enamorado de la idea del amor.


      —Tú me dijiste cuando nos conocimos que lo que sentías era la humillación como resultado de ese supuesto amor.


      —Tienes razón, me sentía humillada —admitió ella—, pero no por estar enamorada, sino por estar equivocada. Me sentía humillada y avergonzada por mi estupidez, por mi ingenuidad.


      Se quedó mirándolo esperanzada. Sentía pena por el niño solitario que había sido, por el hombre solitario en el que le habían obligado a convertirse. No sabía cómo entrar en su corazón, sobre todo cuando él parecía empeñado en rechazarla. Sentía que aquel era un momento crucial. Si no le hacía entrar en razón en ese instante, nunca lo conseguiría.


      —Negándote a ti mismo estás perdiéndote muchas cosas.


      —No puedes echar de menos algo que nunca has tenido —respondió Jamil secamente—. En cualquier caso, no me niego a mí mismo. Me estoy protegiendo. Y a mi reino también.


      —¡Negándote a permitirte sentir! ¡A amar! ¿Le niegas a tu gente esas cosas?


      —¡Amor! ¿Por qué siempre sacas ese tema? No existe, salvo en esos poemas patéticos que siempre andas leyendo.


      Al ver su rostro decidido, Cassie estuvo a punto de desistir. Jamil tenía la fusta apretada con fuerza. Una fusta, por el amor de Dios. Su padre le había educado del mismo modo que educaba a sus purasangres. La rabia le dio fuerzas. Le arrebató la fusta a Jamil, la dobló por debajo de su rodilla y la partió en dos.


      —¡Ya está! Esto es lo que pienso de los métodos de tu padre y lo que pienso de tus estúpidas tradiciones —declaró—. ¿Realmente deseas que esto marque toda tu vida? —la lanzó con todas sus fuerzas al jardín abandonado—. Lo que te hizo fue cruel. Horriblemente cruel, pero ahora está muerto. Eres un hombre adulto, no le perteneces a tu padre. Él estaba equivocado, Jamil. Equivocado. Permítete sentir, permítete amar y verás por ti mismo lo feliz que puedes llegar a ser.


      —Eso no te ha hecho ser feliz a ti —respondió Jamil.


      —¿Por qué no dejas de hablar de Augustus? —preguntó Cassie—. Empiezo a sentir que nunca podré librarme de él —pero al menos Jamil estaba mirándola directamente y escuchando—. Cuando amas a alguien de verdad, lo sientes aquí… —se llevó la mano al pecho—… o aquí —se tocó el vientre—. Yo nunca he sentido eso, lo admito. Poca gente lo siente, pero cuando lo sienten, lo saben. Ese es el tipo de amor que te hace fuerte.


      —Ese tipo de amor es un mito.


      —No. No, no lo es. Simplemente es escaso —dijo Cassie, y se sorprendió a sí misma, pues resultó que sí creía en el amor después de todo—. Pero cuando lo encuentras, como lo ha encontrado mi hermana Celia, es la mayor fuente de fuerza del mundo. Mucho más que una espada, una cimitarra o lo que sea. No es que dependas de alguien, es que tienes a alguien de quien depender. ¿Por qué no te das cuenta?


      —Quizá le daría un poco más de credibilidad a tus palabras si hablaras por experiencia —respondió Jamil—. Pero dado que ya has admitido que no la tienes… —se encogió de hombros.


      Cassie dio un grito de frustración.


      —¡No tienes que haber experimentado algo para saber que existe! ¡Aquí! —exclamó llevándose la mano al pecho.


      Estaba sonrojada. Tenía la respiración acelerada por el enfado. Se le había soltado un mechón de pelo dorado que acariciaba la piel blanca de su hombro. Sus ojos brillaban. La vorágine de emociones que acababa de despertar era demasiado para él, de modo que recurrió a uno de los pocos métodos en los que sabía expresarse. La tomó entre sus brazos y la silenció con un beso apasionado.


      Cassie se resistió brevemente, empujando con las manos contra su pecho. Era un beso hecho para castigarla, lo sabía, y también sabía que había puesto a prueba sus límites. Se dijo a sí misma que no significaba nada, no más que una muestra de fuerza, pero aun así el roce de sus labios empezaba a despertar algo en ella. Así que dejó de resistirse. Fue como si su cuerpo se fundiera con él. Abrió los labios. Su piel se calentó. El corazón empezó a acelerarse.


      Pero todo acabó demasiado deprisa. Con un gemido ronco, Jamil la apartó de su lado y la miró como si fuera todo culpa suya. Se quedaron mirándose durante varios segundos, respirando entrecortadamente, perdidos en un bosque de emociones, sin saber qué camino tomar para llegar de nuevo a un terreno seguro. Fue Jamil quien rompió el silencio.


      —No pienso disculparme por eso. Ha sido culpa tuya. Una vez más, te has atrevido a meterte en asuntos que no te conciernen. No deberías haber entrado aquí. Ojalá no lo hubieras hecho. Este lugar…


      —Deberías reivindicarlo. Expulsar a los fantasmas. Recuperarlo. Hasta que no lo hagas, será como un oscuro secreto que te obsesiona.


      —Este lugar —continuó Jamil como si ella no hubiese hablado— no es asunto tuyo. No quiero que vuelvas aquí y no quiero que traigas a Linah.


      —Desde luego que no. Jamil, podrías hacer a Linah muy feliz si le demostraras solo un poco de afecto. Quererla podría hacerte feliz a ti.


      Jamil suspiró.


      —No te rindes, ¿verdad?


      Cassie le estrechó la mano y se la llevó a la mejilla.


      —Hace falta valor para cambiar las costumbres de una vida, pero valor es algo que te sobra.


      Jamil le dedicó una sonrisa torcida.


      —No soy el único. Tú tienes el valor de tus convicciones —le dijo antes de darle un beso en los nudillos—. Pensaré en tu sugerencia.


      —Eso es lo único que te pido.


      —Al menos por el momento. Venga, vámonos de este lugar.


      Jamil giró la llave en la cerradura de la puerta y después se la guardó en su túnica. Cassie le vio caminar por el pasillo. El pobre y torturado Jamil. Si pudiera empezar por querer a Linah, entonces tal vez algún día sería capaz de amar de verdad.


      ¿Por qué esa idea le hacía sentir incómoda?


      Sintió la necesidad absurda de correr tras él. Lo echaba de menos con cada paso que daba, como si fuera el presagio de un tiempo en el que él desaparecía de su vida. No había pensado en eso hasta aquel momento. Hasta ese día. No quería pensar en ello.


      


      


      Habría sido ingenuo esperar que Jamil cambiara de la noche a la mañana, pero desde aquel día Cassie notó cierta diferencia en él. Al principio fue extraño, pero a medida que Linah fue respondiendo, él comenzó a mostrar sus sentimientos por ella. Cassie observaba con un orgullo disimulado. Era suficiente saber que había formado parte importante de aquel cambio. No deseaba su gratitud, y tampoco quería que Linah descubriera cuál había sido su papel. Además, ya era suficientemente doloroso para Jamil tener que superar años de dolor. No quería que tuviera que preocuparse porque ella presenciara su metamorfosis.


      Un día estaba observándolo con Linah. Jamil estaba en mitad de una laguna enseñando a nadar a su hija. Había abandonado su capa y su igal, pero se había dejado la túnica. El agua le llegaba hasta la cintura. Linah, tumbada en sus brazos, se reía por algo que había dicho. Jamil levantó la mirada y le dirigió una sonrisa a Cassie. Sus miradas se encontraron y el corazón le dio un vuelco. La túnica, húmeda por el chapoteo de Linah, se le pegaba al cuerpo como una segunda piel y realzaba sus músculos, sus hombros anchos y su vientre plano.


      Padre e hija juntos. Era exactamente la escena que Cassie había soñado, pero aunque hubiese sido cosa suya, se sentía excluida. Padre e hija. La brecha se abrió ante ella como un abismo. Los tres habían estado jugando a las familias felices, pero ella no formaba parte de eso. Y aun así quería formar parte. Quería que fueran un conjunto. Porque ella también quería a Linah. Pero, sobre todo, porque corría el peligro de sentir algo que no debía sentir por el padre de Linah. Y eso sería un error.


      Cassie apartó la mirada y se entretuvo recogiendo las cosas de la comida. No era demasiado tarde. Se había dado cuenta a tiempo. No era demasiado tarde.


      


      


      —El consejo os espera, alteza.


      Jamil levantó la vista del documento que había estado leyendo y miró a Halim, que estaba de pie en la puerta.


      —Por el contrato de compromiso —añadió Halim—. Habíais fijado la firma para hoy. El consejo ha de presenciarlo, así que me he tomado la libertad de organizar la reunión. Están preparados.


      —El contrato de compromiso.


      —Sí, alteza. Dijisteis que…


      —Sé lo que dije. Esta alianza es ventajosa para nosotros —pero Jamil no quería casarse. Ni siquiera quería pensar en el matrimonio, en engendrar un heredero con una mujer que no le interesaba en lo más mínimo. La idea le repugnaba. Estaba harto de tener que pensar en interminables asuntos de estado, harto de tener que pasar el tiempo resolviendo un problema tras otro. A veces parecía que él era la única persona de todo el reino de Daar-el-Abbah capaz de tomar decisiones. Jamil se frotó el puente de la nariz con sus dedos largos y elegantes. Siempre había sido así. ¿Por qué le molestaba tanto ahora?


      Halim se aproximó con cautela al escritorio tras el cual estaba sentado su señor. El príncipe había estado comportándose de manera extraña últimamente, pasando demasiado tiempo con su hija y con esa institutriz británica.


      —Debéis de estar encantado con la mejora del comportamiento de vuestra hija —dijo—. Todo el palacio habla de su cambio de actitud —¡Y del cambio del príncipe Jamil!—. Ahora podréis entregar a la princesa Linah sin problemas.


      —¿Entregarla? —Jamil parecía confuso.


      Halim se rio nervioso.


      —Bueno, no necesitaréis los servicios de la institutriz inglesa cuando estéis casado, alteza. Vuestra hija estará al cuidado de vuestra nueva esposa, como es lo normal.


      —Puede que algún día, cuando realmente esté casado.


      —Pero una vez que firméis los papeles del compromiso, no hay razón para retrasarlo.


      No había razón, salvo su propia reticencia.


      —Recuerda que solo he visto a la princesa Adira una vez.


      —Y la próxima vez que la veáis será en vuestra noche de bodas, como es tradición.


      Jamil dio un puñetazo sobre la mesa.


      —¡No! —echó la silla hacia atrás y se puso en pie—. Ya es hora de que tanto el consejo como tú os deis cuenta de que estamos en el siglo diecinueve, no en el trece. No permitiré que me traigan a mi esposa pintada y envuelta como si fuera un regalo. La princesa Adira apenas ha cruzado dos palabras conmigo.


      —No vais a casaros con ella por sus dotes como conversadora —dijo Halim—. Será vuestra esposa, no un ministro.


      —Precisamente por eso. Hasta tú tienes que admitir que es preferible que no nos odiemos.


      —Desde luego, pero la princesa Adira…


      —Estoy seguro de que tiene excelentes cualidades, pero no estoy hablando de eso.


      —¿Entonces de qué estáis hablando, príncipe Jamil?


      De una cara hermosa, de unos ojos turquesa, de una boca de coral con una sonrisa cariñosa.


      —¿Señor?


      Alguien de quien depender. ¡Cassie! La hermosa criatura que había creado un santuario en los aposentos de Linah donde él podía sentirse libre de las preocupaciones del mundo. La que le veía no como al príncipe Jamil, no como a un enemigo o a un aliado. Le llamaba Jamil con esa voz aterciopelada. Le veía como un hombre, no como un príncipe. Hablaba con él como con un amigo. Y su cuerpo y su aroma invadían sus sueños.


      Se estaría muy bien en el patio cuando empezara a caer la noche. Un oasis de paz y tranquilidad, alejado del mundo, aunque solo fuera una ilusión. Iría a verla después de cumplir con su deber y firmar lo poco que quedaba de él. Iría a verla y ella le calmaría hablando de los detalles cotidianos de su día. Dejaría que su voz inundara su cuerpo y se olvidaría de todo.


      La idea fue incentivo suficiente para ponerse en marcha.


      —Muy bien, acabemos con esto —Jamil agarró la capa ceremonial dorada y esmeralda que yacía sobre un sofá bajo la ventana y se la puso al cuello. Después el sable, el anillo y la guthra. Estiró los hombros y se apretó el cinturón. Después le hizo un gesto con la cabeza a Halim, que se apresuró a abrir la puerta y a chasquear los dedos para llamar a la guardia de honor.


      Seis hombres vestidos de blanco formaron un pasillo tras su señor. El propio Halim agarró el dobladillo de la capa de Jamil y la comitiva partió hacia el salón del trono con paso rápido.


      Las puertas de la sala ya estaban abiertas. Dos filas de guardias reales formaban un camino hacia la tarima, con las cimitarras en alto tocándose en las puntas. Los rayos del sol entraban por las ventanas y se reflejaban en el acero de las armas. Los miembros del consejo de mayores hicieron una reverencia al paso de Jamil y permanecieron de rodillas, con la cabeza agachada, hasta que el príncipe subió al trono. El contrato yacía frente a él en una mesa baja junto con una selección de plumas y un bote de tinta. Jamil agarró una pluma, la mojó en la tinta y firmó con su nombre. Después esperó con impaciencia a que Halim calentara la cera antes de plasmar el sello de su anillo.


      Ya estaba hecho. Había cumplido con su deber. No pensaría más en ello. No se permitiría pensar en las consecuencias. Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta tan deprisa que ya había atravesado media sala cuando Halim y el consejo se dieron cuenta de que se marchaba.


      —Alteza, las celebraciones —dijo Halim tras él.


      —Estoy seguro de que las disfrutaréis mucho más en mi ausencia —respondió Jamil por encima del hombro.


      En otras circunstancias la expresión de sobresalto de Halim le habría parecido divertida. Pero en ese momento no podría haberle importado menos. Sin molestarse en cambiarse de ropa, se dirigió hacia la clase de su hija.


      


      

    

  


  
    
      Seis


      


      Como había imaginado, encontró a Cassie sentada sola junto a la fuente. En los aposentos de su hija cenaban temprano, y ya habían retirado los restos de la cena. Sabía que Linah estaría arriba durmiendo, pues ya estaba muy familiarizado con las rutinas de su hija. Y con las rutinas de su institutriz.


      Estaba sentada sobre los cojines con su libro. Tenía los pies escondidos, pero sabía que estaría descalza. Disfrutaba del frescor de los azulejos en los dedos.


      A Jamil le gustaba verlos asomar por debajo del dobladillo de sus vestidos ingleses. Nunca habría pensado que los pies podrían ser tan sensuales.


      Inmersa en un volumen de poemas del señor Wordsworth, Cassie no se había dado cuenta de que la puerta del patio se había abierto, y no levantó la mirada hasta que Jamil estuvo casi junto a ella.


      —Jamil —dijo levantándose de los cojines tras cerrar el libro—. No te esperaba. Linah está en la cama.


      —Lo sé.


      Parecía distinto. No enfadado, sino distinto. Sus ojos brillaban con intensidad y tenía las mejillas sonrojadas. La miraba de manera extraña.


      —¿Has cenado? —preguntó—. Podría pedir algo de comida, si quieres.


      —No tengo hambre.


      Se quedó de pie junto a los cojines. Durante el día le resultaba posible disimular el placer que experimentaba en su presencia, la atracción que sentía hacia él y que seguía negando, pero por la noche, a solas con él, era mucho más difícil. Por mucho que lo intentara, no podía verlo como a un príncipe, solo como a un hombre. Un hombre increíblemente atractivo que, en ese momento, parecía llevar el peso del mundo sobre sus hombros.


      —Llevas la capa oficial —dijo—. ¿Vienes del consejo?


      —Sí —Jamil tiró del broche de esmeraldas que sujetaba la capa. Se había olvidado por completo de ella; otra reliquia de familia que había heredado de su padre, que a su vez la había heredado del suyo. Cayó con suavidad al suelo del patio. Después dejó caer el broche encima.


      —Se arrugará si la dejas ahí —le dijo Cassie agachándose para recogerla—. Deja que…


      —Déjala ahí.


      Sobresaltada por la severidad de su voz, Cassie obedeció.


      —¿Ocurre algo?


      Jamil se encogió de hombros.


      —Nada más de lo normal.


      —¿Quieres hablar de ello?


      —No.


      Cassie no podía interpretar su expresión. Parecía distante e impenetrable.


      —Estaba preguntándome si habrías pensado en lo que te dije sobre Linah. Lo de que tenga amigas de su edad. Creo que ya está preparada. Hace mucho que no tiene una rabieta y le vendrá bien tener más gente con la que hablar, aparte de ti y de mí.


      —¿Ya se ha cansado de mi compañía?


      —Por supuesto que no. No quería decir eso —Cassie sonrió, pero fue una sonrisa nerviosa con labios temblorosos. Se sentó en el borde de la fuente y deslizó la mano por el agua para intentar recuperar el control de sí misma. Jamil parecía tan preocupado que ella solo deseaba consolarlo, pero no sabía cómo empezar, así que estiró la mano—. Siéntate conmigo un rato. No tienes que hablar, solo sentarte y disfrutar de la noche. Mira, están saliendo las estrellas. Son preciosas.


      Pero Cassie representaba una imagen demasiado bonita como para que a Jamil le interesasen las estrellas. Su vestido estaba hecho de seda amarilla limón, con unos ribetes muy elaborados en el dobladillo. El color realzaba los tonos encendidos de su pelo. Las mangas eran más cortas de lo que solía llevar durante el día; terminaban justo por encima del codo, aunque una capa de encaje le cubría el antebrazo. También llevaba encaje en el cuello. Era un vestido de noche diseñado para lucirse en los salones de Londres, pero que encajaba a la perfección con el desierto. Veía las curvas de su pecho subiendo y bajando al ritmo de la respiración bajo el encaje. Se acercó a ella y le dio la mano, pero no se sentó. Era una mano delicada que se perdía en la suya. Frágil. Por alguna razón eso le enfureció. La soltó y se arrepintió al instante, lo que le enfureció más aún.


      —Tal vez seas tú la que se ha cansado ya de mi compañía —dijo con voz rasgada—. ¿Echas de menos a tu poeta, Cassie? ¿Echas de menos los cumplidos vacíos y las miradas de admiración de tu grupo de pretendientes? Ya te advertí que la vida con Linah implicaba aislamiento. Mi hija es una princesa de sangre real. Debe aprender que este es el precio que ha de pagar por ese privilegio. Y tú también.


      —¿Jamil, por qué te comportas así? No es propio de ti.


      —Te equivocas. Claro que es propio de mí. No me conoces en absoluto.


      —No estoy de acuerdo. En las últimas semanas creo que he llegado a conocerte muy bien.


      —Solo ves una parte de mí. No sabes nada de mi vida como soberano.


      —Puede ser, pero sé lo que eres como… como…


      —¿Como?


      —Como hombre.


      —¿Eso crees?


      Dio otro paso más hacia ella. El aire estaba cargado de tensión. La mano de Cassie estaba tan quieta en el agua de la fuente que uno de los peces de colores que vivían allí pasó rozándola. Cassie no entendía cómo la conversación había dado aquel giro inesperado.


      —Entonces dime cómo soy, Cassie. Como hombre.


      Jamil dio otro paso hacia ella. De hecho estaba tan cerca que sus rodillas estaban rozándole el muslo. Casi podía sentir la ira palpitando en su cuerpo, y algo más que hizo que se le pusiera el vello de punta.


      —Jamil, déjalo.


      —¿Dejar qué, Cassie? —la levantó y le puso las manos en la cintura—. ¿Dejar de fingir que no me pareces atractiva? ¿Dejar de fingir que no pienso en ti como te vi la primera vez en la tienda del desierto? ¿Dejar de fingir que no recuerdo nuestro beso? ¿Dejar de fingir que no quiero volver a besarte? ¿Que cada vez que te miro veo solo a una institutriz inglesa? ¿Por qué debería? ¿No fuiste tú la que me dijo que debía escuchar a mis sentimientos?


      —No me refería a eso. Por favor, no hagas esto.


      —¿Por qué? —la acercó a él y ella no se resistió. Agachó la mirada y cerró los ojos—. Mírame, Cassie. Dime sinceramente que tú no sientes lo mismo. Dime que tú no piensas en esas cosas. Dime que no me deseas y te dejaré en paz. Solo mírame y dilo.


      Durante unos segundos Cassie no se movió. Pero después suspiró, lo miró a los ojos y todos sus pensamientos secretos, todos esos sueños pecaminosos que invadían sus noches, se precipitaron como si se hubieran desbordado. Jamil lo sabía. Podía verlo en sus ojos.


      Iba a besarla a no ser que ella se lo impidiera. Iba a besarla y no podía impedírselo. Deseaba que volviese a besarla, llevaba deseándolo desde la última vez, aunque Dios sabía que intentaba no hacerlo.


      —Cassie —la pegó a su cuerpo sin apartar las manos de su cintura—. Cassie, dejemos de fingir.


      Ella cerró los ojos en un intento por recuperar el control, pero era demasiado tarde. Demasiado tarde para pensar con claridad. Demasiado tarde para soltarse. Demasiado tarde para pensar en lo erróneo que sería todo aquello. No podía ser un error si resultaba tan agradable. No cuando llevaba semanas deseándolo. No tenía sentido seguir fingiendo que el placer que experimentaba en su presencia era por el bien de Linah. No tenía sentido fingir que la necesidad urgente que la consumía no era más que deseo. Jamil la deseaba. Su corazón lo deseaba a él.


      —Sí —susurró, sin saber bien a qué estaba respondiendo—. Sí.


      Jamil vaciló. Por muy adorable e irresistible que fuese, el honor y el deber le obligaban a resistirse. Pero por una vez, solo por una noche, Jamil estaba harto del honor y del deber. Deseaba solo el placer que podía darle, y el olvido que le proporcionaría ese placer. Ser simplemente un hombre, no tener que pensar mientras se perdía en una mujer. Aquella mujer. Le levantó la barbilla con un dedo, inclinó la cara y la besó.


      La besó con suavidad para saborearla. Era dulce. Embriagadora. Como los melocotones y las fresas. Su cuerpo se enardeció. Maleable entre sus brazos, resultaba suave, como una fruta madura.


      Cassie gimió suavemente bajo sus besos. Besos que no podría haber imaginado, placeres oscuros con los que nunca había soñado. Su cuerpo estaba ardiendo. Aquellos besos le exigían cosas que no sabía cómo dar, aunque deseaba hacerlo. Lo deseaba mucho. Abrió la boca y sintió que Jamil introducía la lengua y provocaba escalofríos en todas las extremidades de su cuerpo. Se agarró a su túnica y hundió los dedos de los pies en los cojines sobre los que se encontraba. Después se arrodilló al mismo tiempo que él, y luego se tumbó mientras Jamil no paraba de besarla.


      Le cubrió de besos los ojos y el cuello. Ella deslizó las manos por sus hombros para sentir el calor de su piel bajo la ropa. Se atrevió a quitarle la guthra y acariciarle el pelo y después las mejillas.


      Jamil volvió a devorar sus labios y ella cerró los ojos. Sintió sus manos en la cintura a través de la seda del vestido y se estremeció con anticipación. Notaba sus piernas presionando contra las suyas. Notaba que algo crecía dentro de ella. Jamil volvió a acariciarle la lengua con la suya y ella se arqueó. La aprisionó de nuevo contra los cojines mientras le acariciaba el pecho, lo que hizo que sus pezones se rebelaran bajo los confines del corsé. Sentía que la ropa le apretaba. ¿Era normal que estuviera disfrutando tanto?


      No le importaba. Estaba disfrutando. Notó su mano en el pecho y disfrutó de eso también, aunque sentía los pezones duros. ¿Debía sentir aquello?


      No lo sabía. Lo único que deseaba era que volviera a hacerlo. Deseaba sentir sus dedos en los pechos, justo donde sus pezones presionaban contra la ropa. Jamil deslizó los dedos hacia abajo, sobre su vientre, sobre sus muslos, hasta agarrarle las nalgas, como si quisiera demostrarle lo diferente que era, pues al mismo tiempo ella exploraba con las manos su espalda, sus brazos y su vientre, maravillada por aquel cuerpo masculino y caliente. Era tan diferente, tan maravilloso que sentía como si estuviese fundiéndose.


      Jamil le besó los pechos, pero el encaje del vestido se interponía en su camino. Los cierres estaban en la parte de atrás. Eran cierres complicados. Demasiado complicados. La necesidad desgarradora estaba apoderándose de él. Volvió a besarla con pasión. Estaba muy excitado, más que preparado. Sin dejar de besarla encontró el dobladillo del vestido y se lo levantó hasta por encima de las rodillas. Cassie jadeaba bajo su cuerpo, agarrándose a su túnica, buscando su piel. Por encima de la rodilla llevaba una especie de prenda interior. No se había esperado aquello. Sus muslos bajo el algodón eran suaves y cremosos. Siguió subiendo y descubrió para su sorpresa que la prenda interior estaba dividida en dos partes. Palpó entonces sus rizos húmedos y calientes.


      A través de la niebla de su deseo, Cassie oyó unas palabras reprobatorias en su cabeza. «Una vez que una mujer ha abandonado el corsé, no hay manera de saber qué más cosas abandonará». Las palabras de su tía Sophia. El efecto fue instantáneo; el fuego de su pasión se apagó como si le hubieran echado un cubo de agua fría.


      —¡No! ¡Para!


      Jamil se detuvo.


      Cassie comenzó a intentar zafarse de su abrazo y él la soltó de inmediato. Ella se bajó el vestido hasta los tobillos y se incorporó con la respiración entrecortada.


      —Lo siento, pero…


      Jamil se puso en pie y volvió a colocarse la túnica. Sentada frente a él en los cojines, con el pelo revuelto sobre los pechos, Cassie resultaba una criatura muy sensual. Jamás había deseado a nadie tanto en toda su vida, y nunca había sentido aquella frustración.


      —Jamil, no era mi intención… Lo siento.


      Pero Jamil no estaba de humor para escuchar. Y tampoco estaba de humor para cuestionar sus propias razones.


      —No tienes por qué disculparte —dijo mientras recogía su capa y su guthra del suelo—. Te estoy agradecido. Nos has librado de hacer algo de lo que habríamos acabado arrepintiéndonos —añadió antes de marcharse.


      Las puertas se cerraron tras él y Cassie no intentó levantarse. Las rodillas no le responderían. Estaba horrorizada. No por Jamil, sino por ella misma. Por las libertades que le había concedido. Libertades que seguía queriendo concederle. Se sentía avergonzada. Se tumbó lentamente en el suelo y se tapó la cara con las manos.


      


      


      —Ah, Henry, me querido amigo, ¿cómo diablos estás? —lord Torquil Fitzgerald se acercó hasta donde estaba sentado su amigo, solo en la biblioteca de Boodle’s, disfrutando de una copa de brandy después de cenar—. No te había visto en mucho tiempo.


      —He estado en Lisboa las últimas semanas a instancias de Castlereagh. Sospecha de posibles revueltas en Portugal.


      —¡Más radicales! —exclamó lord Torquil, y arqueó las cejas de manera alarmante, lo que le dio aspecto de conejo asustado.


      Lord Armstrong, que conocía a Fitzgerald desde que estudiaron juntos, se encogió de hombros.


      —Liverpool ve conspiraciones en todas partes desde lo de Cato Street. No creo que llegue a nada. Pero me hice con algún barril de oporto mientras estaba allí, así que aproveché el viaje.


      —Según creo, he de darte la enhorabuena, por cierto. Un hijo después de todo este tiempo. Debes de sentirte aliviado.


      —James. Un niño, sí—contestó lord Henry con una sonrisa orgullosa.


      —Entonces brindo por el mocoso —dijo lord Torquil sirviéndose otra copa—. Apuesto a que será agradable tener a otro hombre en la casa. Ha estado gobernada por mujeres hasta ahora. Lo que me recuerda que me encontré con Archie Hughes el otro día y me contó que Cassandra se ha exiliado.


      La expresión de cordialidad de lord Henry desapareció.


      —Cassandra está en Arabia visitando a su hermana. Eso no es exiliarse.


      —Fue una desgracia lo del poeta. Debiste de enfadarte mucho. A una belleza como ella podrías haberla casado bien.


      —Aún podré casarla bien —dijo lord Henry con determinación—. Cuando regrese, se prometerá con Francis Colchester. No es el pretendiente brillante que yo quería, pero bastará.


      —¿Colchester? ¿No era uno de los protegidos de Wellington? No es heredero, creo, pero es una buena elección. Se dice que llegará lejos. Siempre y cuando puedas apartar a tu hija de ese jeque —dijo lord Torquil con una risotada.


      —Tienes el cerebro dormido como de costumbre. El príncipe Ramiz de A’Qadiz está casado con mi hija mayor, Celia. ¿Lo habías olvidado?


      —Claro que no. Pero no estaba hablando de él. Se trata de otro. Espera un segundo… ¿cómo se llamaba? Jack… no, Jeremy… no… ¡Jamil! Eso es. El jeque Jamil al-Nazarri. Según creo es de un principado cercano a A’Qadiz.


      —No sé de qué estás hablando —dijo lord Henry—. ¿Qué tiene eso que ver con Cassandra?


      —Bueno, me lo contó Archie, que acaba de volver del Cairo, y a él se lo contó el viejo Wincie, pero no sé cómo se enteró él. Pero el caso es que, según se comenta, Cassandra forma parte del harén del jeque.


      —¿Qué?


      —Por el amor de Dios, Henry, relájate. Es solo algo que he oído. Pensé que lo sabías. Seguro que es todo muy inocente, pero no suena bien.


      —¿Perdón?


      —Bueno, Cassandra es una chica preciosa. Allí sola, en el desierto, con un hombre que posee todo lo que está a su alrededor. Droit de seigneur —susurró lord Torquil.


      Lord Henry se terminó el brandy y se puso en pie.


      —Si valoras nuestra amistad, te guardarás esa información. Mi hija está visitando a su hermana Celia. Cuando regrese, se casará con Francis Colchester. ¿Entendido?


      —No hace falta que… quiero decir, sí, por supuesto.


      —Que tengas una buena noche —después de que el mayordomo le entregara el sombrero y el bastón, lord Henry pidió un carruaje y le ordenó al chófer que le llevase a Grosvenor Square. Era tarde, pero no importaba. Su hermana, lady Sophia, siempre le decía que era incapaz de dormir. Si alguien sabía lo que estaba pasando, esa era Sophia. Curiosamente en ningún momento se le pasó por la cabeza consultarlo con Bella, su esposa.


      


      


      Cassie tuvo que soportar una noche de insomnio después de que Jamil se marchara; su mente se debatía entre la rabia, la vergüenza y el arrepentimiento, mientras daba vueltas en la cama. Estaba furiosa consigo misma por haber sucumbido a sus deseos más primarios, y más después de haberse prometido a sí misma que no volvería a hacerlo. Y había quedado como una tonta.


      En aquel momento lo que más sentía era vergüenza. ¡Prácticamente se había lanzado sobre Jamil! A Celia la horrorizaría. Y la tía Sophia… no, no pensaría en lo que diría su tía; para empezar la acusaría de haber abandonado su moral junto con su corsé. Aunque, salvo las medias y los zapatos, que se había quitado antes, había permanecido completamente vestida. Aun así había sido como estar desnuda.


      Se sonrojó al recordar las caricias de Jamil y su propia respuesta desenfrenada. Estaba perpleja, no por lo que había hecho, sino por lo mucho que había disfrutado. Más de lo que había imaginado en aquellos sueños húmedos que la habían atormentado desde que conoció a Jamil. Sueños oscuros y eróticos en los que su mano hacía algo más que acariciarla suavemente. Sueños en los que la besaba de manera más íntima. Sueños que hacían que se le endurecieran los pezones y algo palpitara en su interior. Sueños en los que Jamil y ella estaban desnudos y enredados. Sueños en los que Jamil y ella…


      ¡Era una mujer licenciosa!


      Tenía que serlo. Obviamente Jamil también lo pensaba. Al besarlo de esa manera lujuriosa le había hecho albergar esperanzas. Y ella había estado demasiado centrada en saciar sus propias pasiones como para pensar que su comportamiento podría interpretarse como una invitación.


      Cuando se conocieron, semanas atrás, Jamil había dicho que su lugar no estaba en una clase, sino en el harén. Ella misma lo había visto en el reflejo de aquel espejo, pero había decidido creer que la verdadera Cassie era la institutriz responsable de Linah. Se había engañado a sí misma.


      Sin embargo, no había logrado engañar a Jamil. Él había sabido la verdad desde el principio. Cassie se levantó de la cama y volvió a salir al patio en camisón. Todo estaba en silencio salvo por el sonido de las fuentes.


      Los mismos pensamientos ilícitos que la habían mantenido despierta por las noches también estaban en la cabeza de Jamil. A pesar de todo, a ella la idea le resultaba excitante. La fuerza de su pasión era tan poderosa. No se trataba de un poeta debilucho y cursi como Augustus, que expresaba sus emociones con ripios, sino de un hombre del desierto cuyos deseos eran ardientes y salvajes como el paisaje en el que vivía.


      Después se sintió arrepentida. Nunca volverían a desearla de esa manera, pues nunca volvería a conocer a un hombre como Jamil. Deseaba no haberle detenido. Casi deseaba que él hubiese ignorado sus ruegos. Pero había parado en cuanto se lo había pedido. Él, que poseía todo lo que le rodeaba, no se rebajaría a tomarla por la fuerza.


      Cassie se estremeció al preguntarse qué habría pasado si él no se hubiese controlado. ¿Cómo sería estar sometida a su voluntad sin poder hacer nada? Volvió a estremecerse y sintió el deseo otra vez en su vientre y entre las piernas. ¿Sería así como Celia veía a Ramiz? No era de extrañar que su hermana prefiriese a su príncipe del desierto antes que a cualquier inglés. Si Jamil no hubiese abandonado el patio, si ella no le hubiese pedido que parase, ¿se sentiría igual?


      No tenía sentido pensar en eso. Probablemente, por la mañana Jamil la echaría de allí. Aunque, pensándolo con detenimiento, recordó que había sido él quien había empezado. Recordó su extraño estado de ánimo, como si hubiera querido discutir con ella.


      Se acordó de la advertencia de su hermana sobre no implicarse demasiado y deseó haberle hecho caso. Como siempre, Celia tenía razón. ¿Por qué no podría ser como ella?


      De pronto se sintió agotada. Regresó dando tumbos a su cama y se tapó con la sábana. Casi al instante se quedó dormida y soñó que la perseguían animales salvajes que querían devorarla.


      


      


      Jamil había regresado furioso a sus aposentos y había tirado la capa y la guthra al suelo de su vestidor. Dio vueltas alrededor del patio en torno al que estaban construidas sus habitaciones. Era el doble de grande que los demás patios del palacio, con cuatro fuentes y una estructura en forma de pagoda en el centro, construida en torno a una quinta fuente, mucho más grande, sobre la que descansaba la estatua de la pantera real.


      Mientras daba vueltas de un lado a otro como un animal enjaulado, Jamil maldijo en su idioma y, al no quedarse satisfecho, recurrió a maldecir en los otros seis idiomas que dominaba. Pero no sirvió de nada. El corazón aún le latía desbocado. Le dolían los hombros de la tensión. Se dejó caer en el banco situado en el centro de la pagoda e hizo un esfuerzo por controlar sus emociones.


      La rabia era un arma que le habían enseñado a aprovechar. No era un hombre dado a perder los nervios con facilidad, sin embargo, últimamente le costaba más trabajo que nunca controlarse. Todo le frustraba o le molestaba. De pronto su vida parecía tener más cargas de las que estaba dispuesto a soportar.


      ¿Había sido feliz alguna vez? Maldijo de nuevo. Cassie. ¿Por qué esa mujer tenía que cuestionarlo todo? ¿Y por qué tenía que obligarle a él a hacer lo mismo, a enfrentarse a cosas que llevaban tanto tiempo enterradas? Desde aquel día en el ala este, cada vez más recuerdos de su infancia habían comenzado a asomar la cabeza, no solo en mitad de la noche, sino también durante el día. Recordaba la insoportable soledad de su niñez. Recordaba lo mucho que había echado de menos a su madre. Recordaba llorar a solas en el patio, cuando los demás dormían, no por el dolor que le causaba su padre con la fusta, sino por el dolor de no sentirse querido. Recordaba. Intentaba no hacerlo, pero lo hacía. Y todo por culpa de Cassie.


      La rabia, su vía de escape habitual, le ayudó solo en parte. Después de la rabia surgió la duda. El hecho de que su sufrimiento tuviera un propósito había sido su consuelo. Que tal vez fuera innecesario le ponía furioso, pues no tenía manera de vengarse. Su padre había muerto. El daño estaba hecho. Jamil era el hombre en que su padre le había convertido. No podía cambiar. ¿Y por qué debería querer cambiar?


      Estaba confuso y no lograba comprender. Discutir con Cassie el torrente de emociones que había despertado era impensable; no tenía las palabras y no podía imaginar el golpe que supondría para su dignidad. Pero a veces, cada vez con más frecuencia, eso era lo que deseaba hacer. Ella lo había empezado. Dependía de ella ayudarle a terminarlo. Le debía la ayuda que buscaba.


      Se puso en pie de nuevo y siguió dando vueltas. Si era sincero, no era realmente culpa de Cassie, solo de manera indirecta. No se había dado cuenta de lo mucho que la deseaba hasta que le había rechazado. La rabia no debería ir dirigida hacia ella, sino hacia él mismo.


      ¡En qué estaba pensando! Tenían opiniones muy distintas. Incluso antes de sucumbir a la tentación de besarla, había sabido que sería un error, pero había elegido no hacer caso a las advertencias de su cabeza. Por una vez, tal vez por primera vez desde que era niño, había permitido que sus pasiones se apoderasen de él. No había manera de evitarlo. A no ser que se disculpase con ella, Cassie se marcharía, y no quería que se marchase. Por el bien de Linah, obviamente.


      No, no solo por eso. Suspiró y regresó a su cama; una estructura circular con patas doradas cubierta durante el día con terciopelo verde y pasamanería dorada. Las cortinas de organdí colgaban de una corona suspendida en el techo. Jamil se quitó la túnica y las babuchas y se lanzó desnudo sobre las sábanas de seda, pero no podía dormir. No podía dejar de imaginarse a Cassie en sus brazos. Sus besos inexpertos y sus caricias ingenuas le habían excitado como ninguna otra mujer antes. La combinación de inocencia y sensualidad prometía placeres inimaginables. Placeres que él no podría saborear. Lo sabía, pero aun así lanzó un gemido de frustración.


      Cassie no era coqueta, pero tampoco era una rosa inglesa conservadora. Bajo las capas de botones y encajes que protegían aquel cuerpo delicioso dormía una mujer sensual cuya pasión esperaba ser despertada. Su miembro se despertó una vez más. El roce fugaz de su sexo húmedo con los dedos estaba grabado en su memoria. No debía seguir ese camino si quería que Cassie se quedara. No estaba preparado para que se marchara. Pero tampoco estaba preparado para entender la razón.


      En unas pocas horas saldrían los tres a dar su paseo a caballo. Tras la clase de su hija, cuando Cassie y él se quedaran a solas en el desierto, se lo explicaría todo. Satisfecho con aquella decisión, Jamil se quedó despierto contando las horas hasta el amanecer.


      


      


      A Cassie la despertó Linah, que ya se había vestido con el nuevo atuendo de montar que ella le había cosido. La niña estaba ansiosa por miedo a perderse su clase de hípica.


      —Deprisa, o Baba pensará que no vamos a ir —dijo tirando de la sábana.


      —Creo que es mejor que vayas tú sola hoy, Linah. Le pediré a una de las doncellas que te lleve con tu padre.


      —¿Qué sucede? ¿Estás enferma? ¿Echas de menos a tus hermanas? ¿Necesitas un abrazo?


      —No estoy triste —dijo Cassie con una sonrisa, mientras la niña le rodeaba el cuello con los brazos—, pero estoy un poco cansada. No creo que pueda montar hoy.


      Algunas semanas atrás aquellas palabras habrían provocado una rabieta. De hecho, a Linah le temblaron los labios durante unos segundos, pero estiró los hombros y asintió con la cabeza; un gesto tan propio de su padre que Cassie estuvo a punto de reírse.


      —Me quedaré contigo si estás enferma. Te traeré un té y le pediré al cocinero que te prepare tu plato favorito y…


      —Para, para. Ya me levantó. Tanta devoción merece una recompensa, Linah.


      —¿Entonces vas a venir a montar con nosotros?


      —Sí —en algún momento tenía que enfrentarse a Jamil—. Ve y espérame fuera, no tardaré.


      


      


      Pero cuando llegaron al establo, les dijeron que Jamil no las acompañaría aquel día y que el mozo ocuparía su lugar.


      —¿Ha dicho por qué? —preguntó Cassie, pero el hombre negó con la cabeza y dijo que el príncipe estaba ocupado.


      Cassie se sintió inmensamente aliviada por no tener que verlo, pero Linah se quedó decepcionada y estuvo distraída durante la clase. Estaban practicando los saltos con vallas pequeñas, y la niña perdió los nervios dos veces cuando el poni se negó a saltar. La segunda vez levantó la fusta furiosa.


      —No pagues tu incompetencia con el caballo —le dijo Cassie agarrándole la mano antes de que pudiera fustigar al animal—. Es algo cruel y demuestra poca habilidad.


      —¡Suéltame! —gritó Linah intentando zafarse.


      —Lo haré cuando te calmes, pero no antes.


      —Suéltame. Cómo te atreves a ponerme la mano encima. Soy una princesa de sangre real. Nadie puede tocarme. ¡Suéltame! ¡Ahora!


      —¡Linah!


      —Te odio. Te odio. Vete. Vuelve a Inglaterra, ya no te quiero aquí.


      —Linah, no hablas en serio. Cálmate y después…


      Pero ya era demasiado tarde. Linah espoleó al poni y se alejó galopando. Cruzó el prado y saltó la valla antes de que Cassie pudiera subirse a su caballo. Para cuando Cassie llegó al establo, Linah ya había salido en dirección a sus aposentos.


      Satisfecha de saber que la niña estaba a salvo dentro del palacio, decidió que sería mejor darle tiempo para calmarse. Aunque sabía que Linah no decía en serio esas palabras, se sentía dolida. Ahora Jamil no tendría razón para darle otra oportunidad, ¿pues para qué mantener a una institutriz licenciosa y obstinada cuya única discípula la odiaba?


      Pensando solo en la idea de poder descansar un poco, y sin tener en cuenta ni por un momento cómo interpretarían su comportamiento la niña y el padre, Cassie dio la vuelta y se dirigió al galope hacia las puertas de la ciudad, sin mirar atrás una sola vez.


      


      

    

  


  
    
      Siete


      


      Jamil se había levantado al amanecer y se había encontrado con una crisis de estado que había desbaratado sus planes, obligándole a asistir a reuniones de emergencia del consejo durante varias horas, hasta que el sol estaba ya muy alto. Sabiendo que Linah estaba acostumbrada a echarse una siesta después de comer, se dirigió hacia sus aposentos con la esperanza de encontrar a Cassie en su lugar habitual, a la sombra del limonero junto a la fuente, inmersa en uno de sus libros de poesía. Sin embargo, al entrar al patio se encontró a Linah, rodeada de su grupo de doncellas, llorando como si fuese a rompérsele el corazón. Había restos de una jarra de porcelana esparcidos por el suelo, así como el sorbete de mango que contenía. Al verlo, Linah corrió hacia él con el pelo revuelto y las mejillas mojadas por las lágrimas.


      —Baba, Baba, tienes que hacer que vuelva —le dijo su hija mientras le tiraba de la túnica con ambas manos.


      —¿Qué diablos está pasando aquí? —preguntó Jamil dirigiéndose a las doncellas, que inmediatamente se arrodillaron y agacharon la cabeza.


      —Es Cassie —dijo Linah.


      —¿Qué le pasa?


      —Se ha ido, Baba.


      Jamil nunca había sentido miedo, pero en ese momento sintió algo muy parecido que se apoderaba de su corazón.


      —¿Que se ha ido dónde?


      —Es culpa mía, Baba. Yo le dije que se fuera.


      Jamil tomó en brazos a su hija y la llevó a un taburete bajo situado a la sombra de la terraza, donde la niña se sentó en su rodilla sin parar de sollozar. Finalmente, tras prometerle en varias ocasiones que no la castigaría, Jamil logró sacarle la historia de lo que había ocurrido por la mañana.


      —Le dije a Cassie que la odiaba, dije que quería que volviese a Inglaterra, y ella se puso triste, Baba. Y yo me alegré de que se pusiera triste, porque sabía que volvería a Inglaterra de todos modos y yo no quería que me abandonara. Y ahora se ha marchado de todos modos.


      —¿Cuándo se ha marchado? ¿Cómo?


      —Según el mozo de cuadras, se fue montada en su caballo, señor —dijo una de las doncellas—, al desierto.


      Jamil se puso en pie, pero Linah se aferró a él.


      —Por favor, no te enfades, no lo decía en serio. Te prometo que seré buena, pero tienes que hacer que vuelva.


      —Escúchame, Linah —le dijo con cariño—. Pronto tendré una nueva esposa. Tú tendrás una nueva madre, tal vez hermanos y hermanas con el tiempo. Entonces ya no necesitarás a Cassie. Al final se marchará.


      —Podrías casarte con Cassie —sugirió la niña, ilusionada—. Así todo se arreglaría.


      Jamil sonrió amargamente.


      —La vida no es tan simple, hija. Mi nueva esposa ya ha sido escogida —Jamil se dio la vuelta para marcharse, pero, antes de hacerlo, se agachó para darle un abrazo a Linah—. No te preocupes. Encontraré a Cassie. Te prometo que no le pasará nada.


      


      


      Encontró primero a su caballo, a menos de quince kilómetros, en el desierto. Se dirigía hacia el este y él había localizado su rastro con facilidad, pues las huellas del caballo se distinguían bien de las de las mulas y los camellos. Había tomado la ruta hacia el oasis de Maldissi, y fue allí donde encontró a la yegua gris, pastando plácidamente en el arbusto que había junto al lago principal, pero no había rastro de Cassie. El caballo no estaba atado. Tenía el lomo templado, pero no caliente; era evidente que llevaba un tiempo en el oasis. Habían pasado al menos cinco horas desde que Cassie abandonara el palacio y, según el mozo de cuadra, no llevaba agua ni ninguna otra provisión.


      Ató a la yegua a la sombra de una palmera y, mientras quitaba los arreos, intentó ignorar el nudo de ansiedad que tenía en el estómago. Tenía que pensar racionalmente. Cassie era una amazona excelente; si hubiera sufrido una caída, debía de ser algo serio para haber soltado las riendas. La alternativa era que se hubiese marchado sin atar a la yegua, y eso era impensable. Subido en su caballo, Jamil rodeó el perímetro del oasis en busca de alguna señal, pero la yegua de Cassie había deambulado sin rumbo de un lado a otro. El aire estaba quieto, demasiado quieto. Se protegió los ojos con la mano y miró hacia el cielo. Se avecinaba una tormenta de arena, podía olerlo.


      Siguió con la búsqueda y finalmente localizó el camino que había seguido la yegua. Su caballo, que había notado el inminente cambio de tiempo, empezaba a ponerse nervioso. Sin soltar las riendas, Jamil siguió las huellas durante tres kilómetros. Se dirigía hacia la meseta ocre, que era la primera de las montañas planas conocidas entre su gente como los Asientos de los dioses. Un par de kilómetros más adelante, vio que las nubes comenzaban a juntarse. Un kilómetro más y el rastro desapareció.


      Se bajó del caballo, examinó los alrededores y gritó el nombre de Cassie. El eco de su voz resonó en las colinas rocosas, pero no hubo respuesta. Volvió a gritar. Nada.


      Entornó los ojos contra el brillo del sol y atisbó algo a su izquierda que podían ser pisadas. Eran débiles e intermitentes debido al viento que se había levantado, y que hacía que la arena volase de un lado a otro como las olas en la orilla del mar. Con el corazón acelerado y consciente de que quedaban pocos minutos para la tormenta, Jamil siguió el rastro. Su capa ondeaba al viento. Se ajustó el igal que sujetaba la guthra y volvió a llamarla.


      El caballo la oyó primero y estiró las orejas. Jamil también la oyó y se dirigió hacia el sonido con una mezcla de alivio y miedo, pues sabía perfectamente lo cruel que podía ser el desierto. Rezaba para que no estuviese herida.


      Estaba hecha un ovillo entre dos rocas que le ofrecían cierta protección de los elementos. Tenía las mejillas manchadas por las lágrimas y los ojos llenos de miedo, pero hizo un esfuerzo por sonreír. Fue aquella sonrisa la que le provocó un vuelco en el corazón e hizo que su voz sonara rasgada cuando dijo su nombre y la sacó de su escondite antes de abrazarla.


      —¡Cassie, por el amor de Dios! ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos? Podrías haber muerto aquí.


      Cassie se aferró temblorosa a sus brazos y fue consciente de la verdad ahora que él estaba allí. Podría haber muerto igualmente si no la hubiese encontrado. Podría haber muerto sin volver a verlo.


      —Lo siento. Lo siento mucho —sus palabras no eran más que un susurro. Se agarró a él y deslizó las manos por sus brazos y por su espalda; presionó la cara contra su pecho y aspiró su olor masculino, temiendo que, si lo soltaba, resultase ser un espejismo—. Lo siento —murmuró de nuevo—. He sido una tonta. No pensé que… —se le entrecortó la voz cuando empezó a llorar. Temblaba violentamente. Se tropezó y dio un grito de dolor. Se habría caído si él no la hubiera sujetado.


      —¿Estás herida?


      Cassie se mordió el labio e ignoró el dolor.


      —No es nada. El tobillo, me lo he torcido. Una serpiente asustó a la yegua y esta se levantó sobre las patas traseras. Yo solté las riendas y me tiró. No es nada —repitió intentando apoyar el peso en el tobillo sano, pero el dolor era insoportable.


      —Tienes suerte de no haberte hecho nada más —dijo Jamil tomándola en brazos. Ahora que la había encontrado relativamente a salvo, el horror de lo que podría haber ocurrido le daba ganas de vomitar.


      —Jamil, siento mucho haberte puesto en esta situación. Si lo hubiera pensado…


      —Pero nunca lo haces, ¿verdad? —dijo él con una sonrisa—. Deja de resistirte.


      —Pero…


      —Ahórrate las disculpas. Estás a salvo, eso es lo único que importa —miró hacia el cielo y frunció el ceño—. Ya habrá tiempo más tarde para las disculpas y las recriminaciones; por el momento hemos de encontrar cobijo para pasar la tormenta —miró a su alrededor y divisó una fisura más profunda en la roca que esperaba que pudiera ser una cueva. Apretó a Cassie contra su pecho y, seguido de su caballo, la llevó hacia allí.


      Su instinto estaba en lo cierto. Un estrecho pasadizo conducía hasta una cueva. Dentro estaba oscuro y hacía frío, pero la entrada tenía el ángulo correcto para protegerlos del viento y de la arena, que ya empezaba a volar por los aires.


      —Quédate ahí mientras me encargo del caballo —ordenó mientras la dejaba en el suelo. Cassie se quedó sentada en la arena e intentó buscar en su mente alguna razón que explicara su comportamiento. Algo que no solo había estúpido, sino que podría haber sido fatal.


      Jamil le quitó los arreos al caballo y sacó de la silla dos odres de agua que siempre llevaba consigo y una manta. La cueva ya casi estaba a oscuras, pues la luz del sol casi había quedado oculta tras las nubes de tormenta.


      Regresó junto a ella, le puso la manta por encima y advirtió que le temblaban los hombros.


      —Estás temblando.


      Cassie asintió.


      —Es el susto, creo. Es culpa mía —susurró—. Lo siento.


      —Toma, bebe.


      Le quitó la tapa a su odre y se lo acercó a la boca. Cassie tenía la piel seca y polvorienta.


      —Despacio, despacio.


      Ella bebió y tosió.


      —Perdí el sombrero y el velo en la caída. Debo de tener un aspecto horrible —dijo en un intento por ponerle algo de humor a la situación.


      En el interior de la cueva su cara era como una sombra fantasmal y su melena como un halo dorado. El resto de su cuerpo se mezclaba con el fondo y acentuaba la belleza frágil de su rostro. Le acercó el odre de nuevo y ella volvió a beber lentamente, aunque estaba lo suficientemente cerca para darse cuenta del esfuerzo que era para ella no agarrar el recipiente y beber deprisa.


      —Gracias.


      —Ahora voy a examinarte el tobillo. Para eso tendré que quitarte la bota, y es probable que después no puedas volver a ponértela.


      —¿No puede esperar a que regresemos?


      Jamil negó con la cabeza.


      —Tengo que asegurarme de que no esté roto —antes de que ella pudiera protestar, le levantó el pie y comenzó a desabrocharle la bota con delicadeza.


      Cassie soportó el reconocimiento estoicamente, mordiéndose el labio mientras le manipulaba el pie, distraída por el calor de sus manos. Sus movimientos eran diestros y profesionales, pero no pudo evitar acordarse de la noche anterior, de sus manos deslizándose por su cuerpo de manera bien distinta, y al acordarse sintió que su cuerpo se calentaba.


      —No hay nada roto, pero tendré que vendártelo.


      —Yo lo haré. Puedo usar la media.


      Pero Jamil ya estaba desabrochándole las ligas, un gesto increíblemente íntimo en cualquier otra circunstancia. Utilizó ambas medias para formar una venda y se la sujetó con el broche de su capa.


      —Gracias —dijo ella temblorosa. Se frotó los ojos y la cara en un intento fútil por quitarse la arena.


      Jamil se quitó la guthra y vertió un poco de agua en una esquina.


      —Déjame a mí —le orientó la cara hacia él y le quitó la suciedad con la tela mojada. Después le permitió beber un poco más—. ¿Mejor?


      Cassie asintió. Seguía temblando, pero no con tanta fuerza.


      —Sí, aunque no me lo merezco. Lo siento mucho. Sé que he sido una estúpida.


      —Extremadamente estúpida.


      Su voz sonaba inflexible, aunque sus caricias hubiesen sido tiernas. No podía ver su expresión, solo podía distinguir el blanco de su ropa. ¿Estaría enfadado? Probablemente. Se lo merecía. Ocurriera lo que ocurriera, el resultado sería que ella regresaría a Inglaterra avergonzada. Había demostrado ser una institutriz de poca confianza.


      —Lo siento —repitió—. Lo último que pretendía era ponerte en peligro.


      —No lo has hecho. Conozco este desierto como mi propio cuerpo. Pero tú podrías haber muerto si no te hubiera encontrado. ¿Qué diablos te ha pasado? ¿Ha sido Linah? Me ha contado lo que te dijo esta mañana.


      —En realidad no ha sido culpa de Linah —contestó ella en voz baja—. Eso ha sido la gota que ha colmado el vaso. Anoche… no debería haber permitido que… no debería haberte alentado a… Me siento avergonzada. Lo siento.


      —¡Lo sientes! Soy yo quien debería disculparse. Me aproveché de tu inocencia y de tu situación. Estuvo mal.


      —No te aprovechaste.


      —Lo habría hecho —dijo él—, si no me hubieras pedido que parase.


      —Pero paraste, Jamil. De inmediato. Soy tan estúpida que no me di cuenta de que un beso podría llevar a… porque yo nunca eh… —se detuvo y notó la mirada intensa de Jamil. Había estado ensayando su disculpa una y otra vez escondida entre las rocas, porque eso le impedía pensar en la posibilidad de que nadie la encontrara, pero lo que antes le había parecido tan claro ahora estaba emborronado. Jamil no la culpaba a ella, se culpaba a sí mismo. ¿Entonces ella no se había comportado de manera licenciosa?


      —¿Te arrepientes de lo que ocurrió? —le preguntó sin pensar. La pregunta quedó suspendida en el aire, cargada de insinuaciones—. No debería habértelo preguntado. No tienes por qué…


      —No.


      —¿Qué?


      —No, no me arrepiento —era la verdad, ¿pero resultaba apropiado decirla? Su rabia había desaparecido en vista de la sinceridad de Cassie. Su honor le exigía que respondiese a su verdad con otra verdad, sin importar que eso revelase más de sí mismo de lo que pretendía. En cualquier caso, en la oscuridad de la cueva esas revelaciones parecían más fáciles. Encontró su mano y la estrechó con fuerza—. No puedo arrepentirme, aunque el honor me exige que lo haga, pues estabas bajo mi protección.


      Cassie reflexionó sobre aquello durante unos segundos.


      —¿No te alarmó mi comportamiento?


      Jamil se rio suavemente.


      —Al contrario. Creí que era evidente lo mucho que me excitaba. Igual que te excitó a ti el mío al principio, ¿verdad?


      La conversación había entrado en un terreno peligroso. No era una conversación que Cassie pudiera haber imaginado. Aquellos sentimientos tan íntimos eran el dominio de los grandes poetas, pero ella jamás había leído un poema que expresara lo que estaba experimentando en aquel momento. La tía Sophia estaría horrorizada. Pero la tía Sophia estaba a miles de kilómetros en Inglaterra y ella estaba en mitad del desierto, a solas con un príncipe. ¿Y qué precedente había para aquella situación? Ninguno. De modo que…


      —Me asustó un poco —confesó.


      —¿El qué?


      —La fuerza del sentimiento que se despertó en mí. Fue como si… como si estuviera atrapada en un remolino y no pudiera hacer nada por escapar.


      —¿Y aun así deseabas que te sobrepasara?


      Cassie asintió y entonces se dio cuenta de que probablemente él no podría verla.


      —Sí —admitió—. ¿Estuvo mal?


      —Al contrario. Estuvo muy bien. En mi país, Cassie, no solo es permisible, sino que se espera que las mujeres disfruten de la pasión tanto como los hombres.


      —Ah.


      —Pueden, te lo prometo.


      —¿Pueden? —era una idea nueva y excitante. ¿Ilícita? En Inglaterra tal vez, pero no allí. Jamil seguía estrechándole la mano. En algún momento, sin saber cómo, ella se había acercado tanto a él que sus piernas ahora se tocaban. Se sentía a salvo. Jamil ya había demostrado ser un hombre honorable. Pero en otro sentido no estaba a salvo en absoluto, porque no deseaba estarlo.


      —En mi país —continuó Jamil—, se espera de las mujeres que experimenten placer. La responsabilidad de un hombre es asegurarse de que eso suceda.


      Aquella afirmación, tan cargada de posibilidades inimaginables, también era contraria a lo poco que sabía Cassie sobre relaciones íntimas. La tía Sophia había insinuado que esas experiencias eran desagradables. Celia, por otra parte, parecía disfrutar con ellas. El placer no era algo en lo que Cassie hubiera pensado mucho. Leer le resultaba placentero, y pasear por el campo, y bailar, pero nunca lo había asociado con hacer el amor. ¿Significaba eso entonces que el placer y el acto amoroso eran cosas distintas? ¿Podía alguien experimentar placer sin entregar primero su corazón? ¿Entregar el corazón no era un requisito? Dado que solo tenía a Augustus como ejemplo, se vio obligada a concluir que aquello debía de ser cierto. Había renegado del amor, pero Jamil no estaba hablando de amor, y parecía estar insinuando que no hacía falta renegar también del placer. ¿Qué quería decir?


      —¿Entonces una mujer puede…? ¿Existen diferentes maneras de recibir placer? —preguntó, y se sorprendió a sí misma al olvidarse de la cautela. Si no preguntaba, nunca lo sabría, y probablemente nunca habría otra persona a la que pudiera preguntárselo en la oscuridad, alejada de las miradas reprobatorias de la sociedad.


      Jamil sonrió en la oscuridad.


      Hay infinitas formas de recibir placer, e infinitas formas de dar placer.


      —Oh —en realidad Cassie ya había perdido la capacidad de razonar. La noche anterior Jamil le había abierto una puerta. Ella había cruzado el umbral y lo que había visto había sido tentador y excitante, pero también aterrador por la novedad. Al fin y al cabo no se podía entrar en un mundo desconocido sin algo de miedo. La noche anterior le había dado la espalda con una sola palabra. No. ¿Pero aquel día? Aquel día deseaba experimentar aquel mundo prohibido, pues si no lo hacía, al día siguiente ya no existiría.


      No se hacía ilusiones al respecto. Jamil no toleraría que se mezclaran los dos mundos si regresaba a cuidar de Linah, y ella tampoco lo deseaba. Aunque no había dicho exactamente que se lo mostraría, por el sonido de su voz sabía que, si se lo pedía, lo haría. No lo había dicho, pero no hacía falta. Lo único que tenía que hacer era pedirlo. Tenía la garganta seca, aunque no por la sed. Se humedeció los labios y dijo:


      —¿Jamil, tú me mostrarías…?


      No parecía su voz, sonaba demasiado ronca, casi rasgada, pero Jamil la comprendió igualmente.


      —¿Quieres que lo haga? —preguntó.


      —Sí. ¿Tú quieres hacerlo?


      —Mucho.


      Mucho. Lo que más abrumaba a Cassie no era la promesa de lo que le mostraría, sino el hecho de que la deseara. Nunca la habían deseado de aquella manera, y aquello le produjo un escalofrío delicioso. La deseaba. Aunque no tenía ni idea de lo que deseaba hacerle.


      —No hace falta que hagas nada, salvo disfrutar —le dijo Jamil—. Mi placer será darte placer a ti. No pido nada a cambio. Lo que realmente deseo, mi querida Cassie, no puedo tenerlo. Lo que puedo tener habrá de ser suficiente —no era mentira. Aunque ansiaba poseerla, hacerlo supondría un alivio transitorio comparado con la culpa que sentiría después por comportarse de manera tan deshonrosa. Le daría placer y por tanto siempre sería el primero. Eso nadie podría arrebatárselo.


      —No lo comprendo.


      —Lo comprenderás.


      Entonces la besó, y las llamas que habían sido sofocadas la noche anterior cobraron vida de inmediato. El roce de sus labios encendió el fuego, las caricias de sus manos deslizándose por su cuerpo lo avivaron. No hizo falta persuadirla para que abandonara todo decoro. Jamil la besó y ella se adentró con valentía en el palacio del placer.


      Siguió besándola, pero con contención. Cassie notó su pasión contenida en la tensión de sus hombros. Sus besos la excitaban y estimulaban, pero no presionaban. La liberó con su lengua, con sus manos y con sus labios, pero no se permitió a sí mismo esas libertades. Le quitó las horquillas del pelo y deslizó los dedos por su melena. La ayudó a quitarse la chaqueta, le desabrochó el encaje del cuello y le besó el escote. La sensación de su boca sobre su piel le hizo suspirar y gemir mientras deslizaba las manos por los músculos de sus brazos, por sus hombros y por su torso, hasta que él se las agarró y le recordó que se trataba de darle placer a ella.


      Así que se quedó quieta y Jamil la tumbó sobre el suelo de arena de la cueva con cuidado de no lastimarle el tobillo vendado. Le besó el cuello y le produjo escalofríos. Después la besó entre los pechos y Cassie sintió un nudo en el estómago. Jamil maldijo en voz baja, le quitó el corsé y le lamió los pezones con la lengua, uno detrás de otro, estimulándoselos, provocando entre sus piernas un nudo de tensión bien distinto.


      Volvió a besarla en la boca, después los pechos otra vez, y entonces le levantó la falda y le besó las rodillas y los muslos. Cassie se tensó, insegura, no asustada, pero nunca habría pensado que pudiera… besarla ahí. La tocó, la acarició desde la rodilla hasta el muslo, del muslo a la rodilla, arriba y abajo, arriba y abajo. Le besó el pliegue de la piel en lo alto del muslo y Cassie se tensó de otra manera. Notó después sus dedos acariciando fugazmente otro pliegue mucho más íntimo. Y entonces lo comprendió, comprendió que aquel era el centro de su tensión, y deseó que lo liberase, lo necesitaba, no podía soportar que no lo hiciera mientras la acariciaba y la besaba; o al menos le parecían besos. Introdujo la lengua un milímetro en su interior e hizo que apretara los puños, se arqueara y gritara:


      —Por favor, por favor, por favor —pues si no lo hacía, sin duda se moriría—. Por favor —repitió mientras Jamil le separaba las piernas—. Por favor —susurró mientras él le daba besos en el centro húmedo de su placer, hasta que finalmente introdujo la lengua y el placer se volvió insoportable, pero lo soportó porque sabía que aún quedaba más por venir. Volvió a lamerla, lentamente, y ella se arqueó hasta que todo su cuerpo era un nudo de tensión que necesitaba liberar.


      Sucedió tan deprisa que Cassie gimió, se retorció y volvió a gemir. Una violenta explosión que la hizo romperse en mil pedazos como si fuese de cristal, hasta quedar sin aliento, jadeante, tumbada en el suelo de una cueva en mitad del desierto.


      Jamil la abrazó para acunarla, le acarició el pelo y le besó el cuello. Disfrutaba de sus temblores tras alcanzar el clímax, se sentía satisfecho de haberle concedido ese regalo, pero tenía que hacer un esfuerzo por contener su deseo de darle más. Su miembro estaba duro y palpitante. Todo su cuerpo estaba rígido por el deseo. Cassie somnolienta e increíblemente deseable, se mostraba dócil. Tenía su túnica agarrada con los dedos y su cuerpo acurrucado junto a él. Jamil sentía su erección palpitante contra ella. Notaba sus labios suaves y cálidos en el cuello. Deseaba sentir su piel. Sabía que ella también lo deseaba.


      Pero ella lo deseaba por lo que había hecho. Y se había prometido a sí mismo, así como a ella, que la mantendría a salvo. Era suficiente. Tendría que ser suficiente. Jamil intentó apartarse, pero Cassie murmuró a modo de protesta y se pegó más a él.


      —Duerme —le dijo él acariciándole el pelo—. Duerme, duerme.


      Ella murmuró su nombre, pero no pudo protestar más. Se quedó dormida mientras en el exterior rugía la tormenta. Dentro de la cueva, Jamil aguardó a que cesase una tempestad bien distinta. Tardó mucho, mucho tiempo en hacerlo.


      


      


      Cassie se despertó en sus brazos. Durante unos segundos, casi temiendo respirar por miedo a molestarle, Cassie se permitió pensar cómo sería despertarse en sus brazos cada mañana. Sentirse a salvo, deseada y protegida. Disfrutar de aquel sentimiento de felicidad. ¿Cómo sería? ¿Y cómo sería si realmente le hubiese hecho el amor? ¿Se sentiría aún más feliz?


      ¿Sería posible sentirse aún más feliz?


      ¿No debería sentir más bien lo contrario?


      No. No se arrepentiría, y no se permitiría sentir vergüenza. Lo que había ocurrido había sido maravilloso. Más que maravilloso. No permitiría que su recuerdo se contaminara. Era demasiado bonito. Demasiado bueno.


      ¿Bueno?


      Pero no podía ser bueno. Tenía que ser malo. Los principios de su educación deberían decirle eso. Y, si no se lo decían todavía, pronto lo harían. Muy pronto. Tan pronto como dejase atrás aquella experiencia propia de fantasía y regresara a su vida real. A ser la institutriz de la hija de Jamil, no su ramera.


      La palabra le hizo sonreír ante la imagen decadente que surgió en su mente. Pero entonces la sonrisa se escapó. Tal vez no fuese una ramera pintarrajeada, pero así era como se había comportado, como lo vería el mundo, aunque no fuese cierto. Si acaso el mundo lo descubría. Cosa que sucedería, con total seguridad, si aquello volvía a pasar, y volvería a pasar porque Jamil le parecía irresistible, y ahora que le había mostrado el mundo de la sensualidad, le resultaría imposible rechazar su invitación. Y el mundo lo sabría, porque lo llevaría escrito en la cara: Cassandra Armstrong era una mujer descarriada.


      Sería una vergüenza. Avergonzaría a su familia. Y a Celia también, pues no podría quedarse en el palacio en esas circunstancias si todo el mundo pensaba que era la concubina de Jamil. Tampoco podría seguir siendo la institutriz de Linah, pues la mujer que ocupara ese puesto debía tener una reputación impecable, como Jamil no se cansaba de señalar. Pero la idea de marcharse de allí le producía pánico. No deseaba marcharse.


      Aún no. Aún no. Aún no.


      Lo que significaba que aquel encuentro íntimo no debía volver a repetirse. Jamás. Había sido la primera y la última vez. Tenía que ser así. Decidida a recordarlo por siempre, hundió la cara en el torso de Jamil, frotó la mejilla contra su vello y aspiró su olor. Fuera, la tormenta había amainado. No quería despertarlo todavía, pero justo cuando lo pensaba, él empezó a estirarse.


      Durante un instante fugaz sus brazos la rodearon con fuerza. Cassie sintió el susurró de sus besos en la coronilla. Pero después la apartó suavemente de él y se puso en pie.


      —La tormenta ha pasado —dijo bruscamente mientras se dirigía hacia la entrada de la cueva—. Cuando estés preparada, nos iremos.


      Jamil no la miró ni le dijo nada más, solo la esperó fuera mientras ella se recolocaba la ropa. La poca distancia que los separaba le parecía una brecha insalvable después de la intimidad que habían compartido. A pesar de haber decidido ella misma crear esa distancia, Cassie se sentía dolida. Demasiado inmersa en la novedad de sus propios sentimientos, no había tenido oportunidad de analizar los de él, pero ahora se daba cuenta de que no tenía ni idea de lo que Jamil sentía. Su rostro era impasible.


      En el exterior, el desierto parecía haber cambiado sus contornos, había dunas nuevas donde antes no había nada, y planicies de arena donde antes había colinas. Un paisaje tan cambiado como los sentimientos de Cassie, tan extraño para ella como los sentimientos de Jamil. Se sentó a horcajadas sobre el caballo negro delante de él. Jamil le rodeó la cintura con un brazo y ella miró asombrada a su alrededor.


      —¿Cómo sabes hacia dónde ir? —preguntó, aliviada por poder romper el silencio que crecía entre ellos—. Parece muy distinto.


      —Un hombre que se guía por las arenas cambiantes del desierto es hombre muerto —respondió Jamil con voz fría cuando el caballo comenzó a moverse—. Yo me guío por las estrellas.


      Estaba cayendo la noche, pero el cielo despejado tras la tormenta estaba iluminado por una luna casi llena. Mientras regresaban hacia el oasis donde estaba atada la yegua de Cassie, el silencio entre ellos se volvió tangible. El calor sofocante había dado paso a una temperatura más templada. Reinaba el silencio, salvo por el sonido de las pisadas del caballo sobre la arena y los gritos ocasionales de alguna criatura nocturna. El viaje debería haber sido la esencia misma del romance; los dos a caballo, surcando el desierto bajo las estrellas, saciados por la pasión, ella en brazos de su príncipe del desierto. Debería haber sido romántico, pero Cassie era horriblemente consciente de que aquel viaje no simbolizaba el encuentro de dos amantes, sino su separación.


      Tampoco era que hubiesen sido amantes de verdad. Desearía que lo hubieran sido, aunque no debiera desearlo. Si al menos supiera en qué estaba pensando él. Pero quizá no quisiera saberlo realmente.


      Jamil apretó el brazo con más fuerza a su alrededor. No había planeado lo ocurrido. A pesar de que no hubiera podido olvidar su deseo por Cassie desde que la viera por primera vez en la tienda, al menos hasta el momento había logrado controlarlo. El puesto que ocupaba en su casa y la convicción de que la realidad no superaría a su imaginación habían bastado para que se controlara. Sin embargo, ahora había puesto en peligro lo primero y había demostrado que lo segundo era falso.


      La deseaba. Más que nunca. Darle placer le había proporcionado placer a él. Había sido una satisfacción extraña, no se había saciado, pero se sentía satisfecho de todas formas. Había quedado como un tonto. Se movió ligeramente en la silla para intentar crear aunque fuera un centímetro de distancia ellos, pero de nada sirvió. El movimiento del caballo hizo que el trasero de Cassie volviera a pegarse a su erección persistente. ¿Qué tenía aquella inglesa que tanto le afectaba? Podría tener a cualquier mujer que deseara y aun así se sentía atraído por aquella; una mujer con la capacidad de confundirle, de despertar en él sentimientos que había estado intentando ocultar toda su vida. Tenía que ponerle fin. Era hora de restablecer el orden y el control en su vida. No importaba lo mucho que la deseara, tenía que mantenerse alejado de ella.


      Habían llegado al oasis de Maldissi. La yegua relinchó al verlos aparecer. Jamil se bajó del caballo y ayudó a Cassie a desmontar. Ella puso cara de dolor al apoyar el peso en el tobillo lesionado, pero negó con la cabeza cuando le ofreció ayuda.


      —Puedo sola —el dolor intenso en la pierna la hizo volver a la realidad. El silencio de Jamil hablaba por sí solo. Imaginaba cuáles serían sus palabras.


      —Lo que ha ocurrido entre nosotros no debe volver a ocurrir —dijo él.


      Ella agachó la cabeza para que no viera las lágrimas de sus ojos. El hecho de que llevara razón, de que ella hubiera pensado lo mismo, no le impidió sentir la puñalada del rechazo.


      —¿Cassie, lo comprendes? —preguntó él levantándole la barbilla con un dedo.


      —Lo sé, lo sé —dijo ella apartando la cabeza—. Sin duda te arrepientes.


      Jamil vaciló y negó con la cabeza.


      —No me arrepiento.


      —Yo tampoco —Cassie le acarició suavemente el brazo, pero él le agarró la mano con firmeza.


      —Me siento aliviado —dijo—, pero eso no cambia nada. No debemos repetirlo, ¿lo entiendes, Cassie?


      Ella se obligó a sonreír, aunque le pareció más bien una mueca.


      —Lo entiendo, Jamil. Y quiero que sepas que soy muy consciente del… del honor que me haces al confiar en mí. Te aseguro que haré todo lo posible por mantener esa confianza.


      De nuevo Jamil se sintió conmovido por su disposición a cargar con toda la responsabilidad.


      —Estoy seguro de que lo harás, pero creo que será mejor que reforcemos nuestras nobles intenciones con cuestiones más prácticas. Existen ciertas condiciones —dijo él, consciente de que su vida parecía estar llena de condiciones—. No debemos estar los dos a solas. Cualquier contacto deberá ser en relación con Linah. Necesito que se cumplan esas condiciones. Entiendes que es lo mejor, ¿verdad?


      —Por supuesto. Desde luego —Cassie ignoró el vuelco de su corazón, tomó aliento y le ofreció la mano—. En mi país nos damos la mano para sellar un trato.


      Jamil le dio la mano, pero, en vez de estrechársela, le dio un beso en la muñeca, después otro en la palma y finalmente en la punta de los dedos.


      —Yo no estoy en tu país, una pena —dijo misteriosamente—. Tú, por el contrario, estás en el mío.


      Cassie se subió a su yegua intentando sentirse satisfecha por el trato al que acababa de llegar y miró hacia el agua del oasis de Maldissi. Otra oportunidad de bañarse a medianoche que se le escapaba. Comenzaba a dudar que fuese a haber otra.


      


      

    

  


  
    
      Ocho


      


      Por segunda vez en su vida, a Peregrine Finchley-Burke, antiguo miembro de la compañía de Indias Orientales, actualmente trabajando para el consulado británico en el Cairo, le pidieron que ayudara a lord Armstrong a rescatar a una de sus hijas. La primera vez que ocurrió, Peregrine se consideró desafortunado. La segunda vez, empezó a pensar que estaba maldito.


      —¿Por qué ha de tener tantas hijas y por qué no puede mantenerlas más cerca de casa? —murmuró lord Wincester, el cónsul general, conocido como Wincie entre lord Henry Armstrong y sus otros compañeros de estudios—. Primero secuestraron a la mayor…


      —En realidad no la secuestraron, milord —le recordó Peregrine—. Lady Celia estaba cautiva por su propia seguridad en el palacio real de Balyrma.


      —Sí, me lo contaste, y te viste directamente implicado —dijo lord Wincester—, pero a pesar de todo el secretismo, estoy seguro de que se trataba de algo más que eso.


      —El matrimonio de lady Celia con el príncipe Ramiz fue una alianza excelente para la corona, milord —dijo Peregrine.


      Era cierto que el principado de A’Qadiz tenía un puerto de lo más conveniente en el Mar Rojo, un puerto que ya había demostrado ser valioso para Gran Bretaña al abrir una ruta más rápida hacia la India, pero Peregrine no estaba diciendo toda la verdad, como sospechaba lord Wincester. Incluso dos años más tarde, el recuerdo de aquel viaje a Balyrma con lord Armstrong aún le provocaba escalofríos. El viaje para ocupar su puesto en la compañía de Indias Orientales se había visto interrumpido por aquel asunto, y le habían ofrecido después un puesto en el servicio diplomático siempre y cuando fuese discreto. Y a cambio Peregrine había sido de lo más discreto. No había dicho ni una palabra sobre la escena que había presenciado en el harén del palacio real, cosa por la que lord Wincester no le había perdonado del todo.


      Aunque Peregrine había soñado con el éxito diplomático en el Cairo, manejando las relaciones británicas con el imperio otomano, habían sido los asuntos turbios de la diplomacia los que le habían mantenido durante los últimos años. Humildes habían sido sus inicios en el consulado y humildes seguían siendo. Peregrine era el encargado de hacer todo el trabajo sucio de lord Wincester, así como el blanco de todas sus bromas de mal gusto. Bromas típicas de la escuela Harrow como por ejemplo colocar una vejiga de cerdo llena de agua bajo su almohada o sustituirle el rapé por pimienta. Peregrine soportaba esas bromas con humor; habiendo estudiado él también en Harrow, había sido siempre la víctima de sus compañeros de clase. Pero a decir verdad las habría soportado mejor si su sufrimiento hubiera ido acompañado de algún ascenso en su carrera diplomática.


      Lord Wincester tamborileó con los dedos sobre su escritorio de nogal y frunció el ceño ante el comunicado de lord Armstrong.


      —Parece que vas a tener que ir a buscar a la chica, Perry —declaró—. Está en Daar-el-Abbah, pero no recuerdo dónde está eso.


      Peregrine se puso en pie y se quedó mirando el mapa de Arabia extendido sobre una de las mesas que había junto a la ventana.


      —Aquí, justo al lado de A’Qadiz —dijo.


      —Mmm. Entonces tal vez tenga sentido que te desvíes un poco. Consúltalo con su hermana, lady Celia.


      —¿Puedo preguntar, milord, qué es exactamente lo que se me pide que haga? —preguntó Peregrine.


      Lord Wincester arqueó las cejas sorprendido.


      —¿Hacer? ¿No acabo de decírtelo? Ve a buscar a la chica.


      —¿Pero a qué chica? Lord Armstrong tiene cinco hijas.


      —A lady Cassandra. Sin duda la recordarás; una belleza, aunque algo dada al histrionismo.


      Peregrine palideció. Lady Cassandra era la mujer más hermosa que había visto jamás, y además bastante intimidante. Había sido ella quien le había convencido para que los acompañara al desierto. Le había convencido con aquellos enormes ojos azules y aquellos grandes… Se sonrojó, tosió y se ocultó detrás de la mesa del mapa.


      —Lady Cassandra. ¿Cómo… qué…?


      Lord Wincester se carcajeó.


      —Está encerrada en el harén del jeque al-Nazarri, o eso piensa Henry. Yo no me lo creo. Aunque si yo fuera el jeque y ella estuviera en mi palacio… pero estoy seguro de que Henry exagera. No hace falta que te diga que, si no exagera, te exijo discreción. Henry quiere casarla con uno de los protegidos de Wellington. No quiere que sus bienes se contaminen. O, al menos —añadió con una risotada—, si se contaminan, no quiere que nadie lo sepa. ¿Me comprendes, Perry?


      Peregrine se quedó mirándolo con los ojos desorbitados.


      —Bien. Supongo que querrás marcharte cuanto antes —dijo el cónsul general frotándose las manos de un modo que le recordó a Poncio Pilatos. Era un gesto muy típico de lord Wincester. Le dio una palmadita en la espalda a Peregrine, le entregó la carta de lord Armstrong y salió en busca de una copa de oporto, que había llegado desde Lisboa junto con el correo.


      A solas en su despacho, Peregrine se sentó en la silla del cónsul y leyó la carta con horror creciente.


      —Lady Celia —susurró. Esperaba que ella fuese la respuesta a sus oraciones.


      


      


      De vuelta en Daar, tanto Cassie como Jamil siguieron sus nuevas reglas de comportamiento. Parecía funcionar, al menos de manera superficial. A Cassie la vida en el palacio real de Daar le parecía como una alfombra persa; la superficie mostraba sus rutinas diarias, pero debajo las hebras estaban estiradas y enredadas con los hilos del deseo.


      Siguió disfrutando de los días con Linah, cuya sed de conocimientos solo competía con su deseo de estar con su poni y con su adorado padre. Linah era una discípula gratificante. Siempre estaba nerviosa y su comportamiento era voluble, pero con una combinación de ejercicio físico y mental, los días de rabietas al fin habían quedado atrás. Todo el mundo en el palacio hablaba de su cambio de actitud, y aunque Halim se negaba a reconocer su mérito y prefería atribuirlo al tiempo que su señor pasaba con su hija, Jamil no dudaba en alabar su talento como institutriz. Incluso había permitido que algunas niñas pequeñas visitaran el palacio y Linah por fin estaba haciendo amigas.


      Cassie debía estar encantada por recibir el apoyo de un hombre que siempre exigía lo mejor de los demás. Se había demostrado a sí misma su valía, que era lo que quería. Su padre, su tía Sophia y Celia se quedarían impresionados. Pero era incapaz de sentirse satisfecha. No veía nunca a Jamil, salvo cuando estaban acompañados. Nunca estaban a solas. Él ya no visitaba el patio de Sherezade, salvo cuando estaba seguro de que Linah estaría allí. Echaba de menos sus conversaciones, sus risas y sus excursiones. Lo echaba de menos terriblemente, y no importaba las veces que se recordara a sí misma que era lo mejor, pues cada día lo extrañaba más.


      Jamil había sido su amante durante unos minutos maravillosos en el desierto y precisamente por eso ahora era un desconocido para ella. No era justo. No le parecía bien. Y aun así, si fuera de otra manera habría estado mal. No podía dormir pensando en él, especulando sobre las diversas maneras de dar placer de las que le había hablado. Y las muchas maneras de recibirlo. Pero esas ideas tendrían que quedarse en sus sueños. Inquieta y sin poder dormir, pasaba horas dando vueltas por el patio con las estrellas como única compañía.


      Jamil también daba vueltas en su patio por las noches. Pensaba en Cassie más de lo que creía que se podía pensar en alguien. Él, que nunca había tenido problemas para contenerse, se encontraba a la deriva en un mar embravecido de deseo, frustración y pasión insatisfecha.


      Los mismos argumentos que le pasaban a Cassie por la cabeza destrozaban el orden establecido en su mente. Se descubría a sí mismo mirando al vacío en mitad de una reunión del consejo. Cuando iba camino del establo, o de la sala del trono, o de sus aposentos, a veces se encontraba frente a la puerta de los aposentos de Linah, como si sus pies tuvieran voluntad propia, como si todo su cuerpo estuviera conspirando contra él en un intento por saciar su necesidad. Sabía que Halim estaba preocupado por él. Él también lo estaba. No tenía solución, salvo esperar a que pasara, aliviado por el hecho de que Cassie fuera ajena a todo aquello, y al mismo tiempo sin sentir alivio alguno. Por alguna razón, el hecho de que Cassie le considerase indiferente era inaceptable, pero al mismo tiempo ese era el objetivo.


      No se había dado cuenta de lo mucho que disfrutaba de su compañía hasta que se había quedado sin ella. Cassie era lista, encantadora y, sobre todo, impredecible. Le hacía reír y a veces le enfurecía, cuando no estaba de acuerdo con él, solo para ver cómo reaccionaba. Y eso también le hacía reír. Aunque cuando estaban en público siempre actuaba con deferencia, en privado no tenía miedo de enfrentarse a él. No toleraría lo que había dado en llamar su «comportamiento de corsario». Jamil nunca había tenido un amigo de verdad, ni lo deseaba. Como mujer, Cassie no podía desempeñar ese papel, pero era justo en ese papel en el que la echaba de menos. Aunque no solo en ese. Había otros papeles que le hubiera gustado que desempeñara. Otros actos que le hubiera gustado que interpretara. Ojalá…


      


      


      La vio un día, paseando por la rosaleda del palacio. Llevaba el pelo recogido con un moño sencillo en lo alto de la cabeza, aunque algunos mechones sueltos acariciaban sus hombros. Como siempre cuando estaba sola, llevaba la cabeza al descubierto. Su vestido, de un amarillo pálido con un fajín blanco, realzaba sus curvas a la perfección. El sol le había dado a su piel un brillo cálido y le habían salido algunas pecas en la nariz.


      La observó escondido en la terraza, oculto tras la barandilla. Caminaba con elegancia entre los caminos de rosas, agachándose de vez en cuando para oler alguna flor. Aquello lo hacía igual que comía, cerrando los ojos y con una sonrisa de placer, ajena al hecho de que estuviera siendo observada. Se movía con la elegancia de una bailarina. Era tan guapa que no podía evitar excitarse al verla mientras caminaba entre las flores, eclipsando su belleza. Era algo más que una rosa inglesa, era una especie mucho más exótica que hizo que su cuerpo se despertase.


      En mitad del jardín había una estatua de Ra, dios egipcio del sol, que había sido un regalo que le había hecho a su madre uno de sus parientes. Cassie se detuvo allí para consultar lo que parecía ser un fajo de papeles. Para su sorpresa, echó la cabeza hacia atrás, miró a los ojos del dios de mármol y extendió un brazo en un gesto dramático, como si estuviera en un escenario. Sin duda estaba en su versión Cassandra, como le había dicho en una ocasión que se refería a ella su hermana Celia. Intrigado, Jamil atravesó la terraza hasta colocarse tras ella, y se acercó en silencio para oír mejor su representación.


      —«Para Cassandra, por haberme concedido su mano» —entonó Cassie. Pero entonces abandonó por un momento su pose y se dirigió a la estatua con su voz normal—. Ojalá no lo hubiera hecho, porque tal vez en su desesperación Augustus se habría inspirado para escribir algo un poco más elaborado.


      Se aclaró la garganta y comenzó de nuevo.


      —«Deliciosa carcelera, tú guardas mi corazón, en la más tentadora de las prisiones, donde surge el amor».


      Los barrotes que me encarcelan de fina seda son, los grilletes de tu belleza calman mi desazón».


      Cassie se rio.


      —Pobre Augustus. Es horrible —le dijo a Ra—. No me sorprende que tengas cara de dolor. Pero me temo que hay más.


      —«Atrapado en mi celda por tu abrazo suave, en tu dulce rostro se encuentra de mi libertad la llave. Una cadena perpetua será mi vida, cuando tú, Cassandra, mi esposa seas».


      Terminó con una reverencia. De pie a pocos metros de distancia, Jamil hizo un esfuerzo por contener la risa y aplaudir solo porque deseaba ver qué iba a hacer después; pues se dio cuenta de que aquello no era solo una representación, sino un rito.


      —Iba a leerlo entero, pero no creo que lo soportaras —le dijo Cassie al dios, y tampoco veo razón para que tengas que soportarlo —añadió mientras revolvía las hojas de papel, llenas de poemas con la misma caligrafía desordenada.


      Agarró la primera hoja y comenzó a hacerla pedazos.


      —Vuela por los aires y aléjate de mí —declamó—. Fuera, fantasma, fuera —con un gesto extravagante lanzó los pedazos de papel al aire, girando al mismo tiempo, y se encontró cara a cara con Jamil—. ¡Oh! Qué susto me has dado. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


      —El suficiente para saber que Augustus no solo era un hombre despreciable, sino un poeta mediocre.


      —¿Sabes, Jamil? Ahora me alegro de que me abandonara. De no haberlo hecho, tal vez habría tenido que escuchar tonterías como esta todas las mañanas durante el desayuno.


      —Habría sido horrible, pero hubiera pensado que alguien tan romántica como tú habría estado encantada de escuchar poesía a cualquier hora del día.


      Cassie se quedó mirándolo. Si no lo conociera, habría jurado que estaba flirteando con ella. Y no pudo evitar la tentación de dejarse encandilar.


      —Cierto, pero depende de la calidad de la poesía.


      —Espero que esto sea de tu agrado —dijo Jamil estrechándola entre sus brazos con un gesto teatral—. «¿A un día de verano compararte? Más hermosura y suavidad posees». Es de Shakespeare, aunque perfectamente lo podrían haber escrito para ti, hermosa Cassandra.


      Entonces la besó; pretendía ser un beso cortés, teatral, pero el roce de sus labios encendió un fuego en su interior. La besó apasionadamente y, con un gemido de placer y deseo, ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con igual fervor. El aroma embriagador de las rosas inundaba el aire mientras acariciaban los pétalos con la ropa. El calor abrasador del sol del desierto y el sabor agridulce de lo prohibido les conferían a sus besos un toque romántico e irrepetible. Sus labios se devoraban, pues sabían que jamás volverían a saborearse. Se besaron una y otra vez hasta que al fin Jamil se apartó. Respiraba entrecortadamente. Tenía la cara sonrojada y los ojos brillantes de deseo.


      —Por citar a otro de tus poetas —dijo con voz rasgada—, «Si no hay remedio, besémonos y digámonos adiós».


      —«Ya lo he hecho, y no me tendrás más» —concluyó Cassie con una sonrisa triste.


      Se levantó la falda y salió aceleradamente del jardín. La puerta que daba al palacio se cerró tras ella. Jamil se quedó de pie entre las rosas, tan quieto como la estatua de Ra. En el suelo, los pedazos de los poemas de Augustus daban vueltas sin sentido arrastrados por la brisa.


      


      


      Llegó el momento de la ceremonia anual de peticiones, la entrega de bienes a las tribus nómadas. Pasar una semana en el desierto rodeado de su gente, resolviendo disputas y actuando como mediador en las negociaciones matrimoniales, solía ser una de las cosas favoritas de Jamil, pero en esa ocasión le resultaba imposible concentrarse y deseaba estar en el palacio. Echaba de menos a Linah. Echaba de menos a Cassie. Se preguntaba si ella le echaría de menos a él también, y se reprendía a sí mismo por pensar así, pero no podía evitarlo. Su rostro aparecía ante él cada noche cuando se quedaba dormido. Su cuerpo ardía de deseo. En medio de una tienda abarrotada de miembros de una tribu agradecidos, en mitad de una celebración en torno a la hoguera, rodeado de su gente, Jamil se sentía solo. Estaba cansado de ser príncipe, cansado de ser el soberano que todo lo sabía. Solo Cassie lo veía como a un hombre. Un hombre con defectos.


      No era invencible, y empezaba a preguntarse por qué había aspirado a serlo. En su interior parecían estar desatándose sentimientos y emociones que antes no sabía que tenía, como si hubieran estado hibernando y ahora salieran a la luz para hacer oír su voz. Pero una voz que solo ella podía oír, de modo que no podía decir nada. Y el silencio le hacía daño. La echaba de menos. Poco a poco fue dándose cuenta de que solo ella podía calmarle. Fuera lo que fuera lo que le pasara.


      Al regresar a Daar en mitad de la noche, su primer impulso fue ir a buscarla, pero, sabiendo que su hija estaría durmiendo y por tanto no podría desempeñar su papel de carabina, Jamil se abstuvo con gran dificultad. Aquel trato estaba resultando ser una carga insoportable. En realidad sabía que haría falta muy poca tentación para romper las normas. Y lo que deseaba era que algo o alguien le pusiera delante esa tentación.


      Cansado, se dirigió hacia el baño turco, aunque deseaba ir en dirección contraria. Un largo baño de vapor era justo lo que necesitaba. Al menos, si no era lo que necesitaba, era lo único que podía tener.


      Aunque todos los patios del palacio tenían su propio baño, el baño turco se encontraba en otro edificio. Consistía en una serie de habitaciones interconectadas, todas con el techo abovedado. Solo la primera, el vestuario, tenía ventanas en las paredes; el resto estaba cerrado. Tras despedir a los sirvientes que normalmente se encargarían del ritual de baño, Jamil se quitó la túnica, la guthra y las babuchas y se dirigió desnudo hacia la sauna. La piscina, de forma octogonal y con agua fría proveniente de un manantial subterráneo, estaba situada en el centro de la sala. Jamil ignoró los escalones y se lanzó a las profundidades heladas.


      Salió temblando y se tumbó en una de las mesas de mármol colocadas por la sala, intercaladas con pequeños lavabos con grifos de oro construidos en las paredes. Tumbado boca abajo, cerró los ojos y se dejó envolver por el vapor con la esperanza de que el calor le diese sueño. Finalmente lo consiguió.


      


      


      Linah le había sugerido a su institutriz que se pusiera algo de ropa suelta más apropiada para el clima del desierto. Cassie, que estaba harta de que la ropa se le pegara a la piel, fue gustosa al zoco a por los materiales, acompañada de una de las doncellas de la niña. No sabía si a Jamil le parecería bien, pero Jamil no estaba. Llevaba una semana fuera en la ceremonia de las peticiones y, aunque ese tiempo debería haber servido para reflexionar y aceptar las barreras de su relación, Cassie se sentía incapaz de hacerlo, por mucho que lo hubiera intentado.


      Cuanto más intentaba no pensar en él, más lo hacía. Cuanto más se decía a sí misma que tener esos pensamientos estaba mal, más los tenía. Invocar a la tía Sophia no cambiaba nada. Decirse a sí misma que el sacrificio merecía la pena por el bien de Linah tampoco cambiaba nada. Lo que había ocurrido en la cueva la había cambiado para siempre. No podía olvidarlo, pero tampoco podía evitar desear más. No podía deshacer lo que ya estaba hecho. Y estaba bastante segura de que Jamil sentía lo mismo.


      Esa era la parte difícil. Una y otra vez le pillaba mirándola cuando pensaba que nadie lo veía. Veía la mirada de deseo en su cara y eso encendía su propio deseo. No era ella la única que estaba conteniéndose. Deseaba que el destino los juntara una vez más, a solas. No se resistiría al destino. Estaba segura de que Jamil tampoco lo haría. Pero, desafortunadamente para ella, el destino parecía ajeno a sus deseos.


      Como de costumbre, todos menos ella estaban dormidos. Como de costumbre, ella estaba nerviosa. Decidió ir a dar un paseo por el palacio y se puso uno de sus nuevos atuendos por primera vez. Unos pantalones bombachos de gasa de color azul, que Linah le había dicho que se llamaban sarwal. Encima llevaba un caftán largo de seda azul también, cortado casi hasta la altura de la cintura para facilitar el movimiento y con una hilera de botones de perlas en la parte delantera. En los pies llevaba unas babuchas de cuero, también con perlas. Aparte de una pequeña porción de seda a modo de camisa sin mangas, no llevaba nada más. Ni corsé, ni camisola, ni enaguas, ni medias. Llevaba el pelo sujeto con una horquilla de caparazón de tortuga que le había regalado Linah.


      Se miró en el espejo del baño y vio a una criatura exótica de curvas sensuales, aunque en realidad no se le veía mucha piel, y el cuello del caftán era más alto que el de sus vestidos. A pesar de todo aquello, sabía que su tía Sophia estaría horrorizada, no solo por la ausencia del corsé, sino por cómo esa ausencia permitía que su cuerpo se moviese libremente, y que los movimientos fueran muy aparentes cuando andaba.


      ¿Estaría rozando la indecencia? La tía Sophia le diría que sí, pero Celia no; la propia Celia se vestía siempre con ese tipo de atuendos. Las doncellas de Linah también, aunque su ropa era más sencilla. Así que ella se adaptaría a sus costumbres. En cualquier caso, nadie la vería a esas horas de la noche. Solo era cuestión de acostumbrarse a aquellas prendas, y no podría hacerlo si no se las ponía nunca.


      Convencida, Cassie abrió la puerta del patio. Los guardias estaban demasiado bien entrenados como para mostrar alguna reacción y, como había imaginado, no se cruzó con nadie más. Sabiendo que no debía ir a la rosaleda, caminó hacia el extremo opuesto del palacio, donde se alzaba un edificio de forma extraña rodeado de palmeras. Intrigada por las diversas estancias abovedadas, y dando por hecho que se trataba de una especie de casa de verano o tal vez de un invernadero, abrió la puerta y entró.


      Las paredes del vestuario no eran de mármol, sino de azulejos, al estilo romano, con mosaicos de diversos dioses, algunos de los cuales reconocía. Las imágenes eran lo que su tía habría denominado «calientes». Hombres y mujeres enredados. Comenzó a examinarlos detenidamente y se sonrojó. Aquellas imágenes estaban hechas para estimular, y cumplían su objetivo, pues se imaginó a sí misma con Jamil poniendo en práctica aquellas posturas.


      Cautivada, Cassie siguió los mosaicos por toda la habitación, cada vez más excitada mientras intentaba imaginarse a Jamil haciendo esto, o a ella misma haciendo aquello. Para cuando se detuvo frente a una puerta situada en el otro extremo de la sala, estaba sonrojada, y no por el calor de la habitación. Se dio cuenta de que debía de estar en los baños de estilo romano que los habitantes de la zona llamaban hammam, vaciló con la mano en el picaporte, pero entonces pensó que nadie estaría dándose un baño de vapor a esas horas. Además, no había visto guardias ni empleados, y deseaba seguir viendo los mosaicos. Sospechaba que en la siguiente habitación serían aún más provocativos.


      La puerta se abrió sin hacer ruido. Cerró tras ella y su visión quedó temporalmente oscurecida por la nube de vapor que se levantó con el aire frío. En la habitación hacía muchísimo calor y el aire era extremadamente húmedo. La estancia estaba iluminada con lámparas de aceite colgadas en las paredes. La túnica de seda empezó a pegársele a la piel.


      Al principio no lo vio. Fue la piscina lo que llamó su atención. Se agachó, metió los dedos en el agua helada y se los llevó después a las sienes. Se incorporó de nuevo, ligeramente mareada por el calor, y vio que había alguien tumbado en una cama de mármol. Un hombre. Un hombre desnudo. Estaba a punto de salir corriendo de la habitación cuando el hombre levantó la cabeza. Unos ojos marrones. Incluso a través del vapor resultaban irreconocibles.


      —¡Jamil!


      Había estado soñando con ella y allí estaba, vestida de seda y con la ropa pegada a sus curvas. Estaba clavada al suelo, con los ojos muy abiertos, mirándolo. Recordó que estaba desnudo, salvo por la pequeña toalla sobre la que estaba tumbado. La túnica estaba en el vestuario. Las toallas de baño más grandes estaban guardadas. No había manera de evitar que le viera. Y una parte de él disfrutaba con la idea.


      Aquel pensamiento le sobresaltó, pues aunque muchas mujeres hubiesen admirado su cuerpo, Jamil estaba lejos de ser un hombre vanidoso. Cassie era deliciosa, con la piel sonrojada y el pelo húmedo pegado a la frente. El caftán le quedaba bien, y los bombachos realzaban sus piernas a la perfección.


      —Cassie —estaba allí, como si los dioses se la hubieran entregado, vestida solo para darle placer. En esa ocasión no se resistiría, no podría.


      —Jamil. No sabía que hubiese nadie aquí.


      —Estás preciosa.


      Cassie se quedó mirándolo como si estuviera hechizada. Ella misma había deseado justo aquello hacía unos segundos. ¿Era el destino, que finalmente le estaba dando una oportunidad? De ser así, ¿estaría mal ignorarla?


      —Debería irme —dijo.


      —¡No! No te vayas. Nadie nos molestará aquí. Quédate.


      Cassie no parecía capaz de moverse. Era como si se le hubieran pegado los pies al suelo de azulejos. No podía dejar de contemplar su cuerpo. Había visto estatuas desnudas y cuadros de dioses desnudos, pero nada la había preparado para la realidad de aquel hombre. Era hermoso, y completamente distinto a ella. El ancho de sus hombros contrastaba con la estrechez de su cintura. Los músculos de su espalda estaban muy desarrollados, sus nalgas eran firmes y sus piernas largas. Su piel era del mismo tono dorado en todas las partes de su cuerpo. Cassie tenía calor, la ropa se le pegaba al cuerpo y el vapor hacía que le diese vueltas la cabeza. Le costaba respirar con normalidad.


      Deseaba tocarlo. Deseaba deslizar los dedos por su cuello y bajar por su columna hasta las nalgas.


      —De verdad, debería irme —repitió, pero siguió sin moverse.


      —No —dijo Jamil suavemente—. Estaba destinado a pasar, ¿te das cuenta?


      Ella asintió, y con aquel movimiento de cabeza se deshizo de sus últimas dudas. Estaba destinado. Era inevitable y ambos lo sabían.


      —Ven aquí, Cassandra.


      Ella obedeció. Como si estuviera en trance, bordeó la piscina y se detuvo junto a él. Tenía las pupilas dilatadas y los labios carnosos. Bajo el caftán podían advertirse sus pezones erectos.


      Jamil no deseaba asustarla, pero no podía quedarse allí tumbado para siempre. Se incorporó con rapidez y se colocó la toalla en la cintura para cubrir su erección.


      —Estaba mirando los dibujos de las paredes —explicó Cassie.


      —Tocar es mucho más sensual que mirar —respondió él, le agarró las manos y se las colocó sobre los hombros.


      Ella deslizó los dedos por sus brazos, después subió otra vez y acarició su torso. Pero allí se detuvo, insegura, sorprendida, excitada.


      —No puedo —susurró, pero al mismo tiempo pensaba: «¿Puedo?».


      Jamil le dio la mano y la acercó más hasta que quedó de pie entre sus piernas. Le desabrochó el caftán lentamente, dándole tiempo para moverse, para marcharse, y aguantó la respiración por miedo a que hiciera justo eso. Finalmente le desabrochó el último botón y la túnica cayó al suelo. Cassie estaba de pie ante él, sonrojada, pero manteniéndole la mirada, con la respiración entrecortada y los pezones erectos, y claramente visibles bajo la fina seda que los cubría.


      Jamil agachó la cabeza y se metió un pezón en la boca. Ella gimió y se inclinó hacia delante, apoyándose en sus hombros. Jamil hizo lo mismo con el otro pezón y fue recompensado con otro gemido.


      —Tócame, Cassie —susurró con voz rasgada. Le agarró la mano y la colocó sobre su torso al mismo tiempo que le desataba la camisa de seda para liberar sus pechos—. Hazme sentir lo que tú estás sintiendo.


      Jamil acarició la piel cremosa de sus senos y siguió lamiéndole los pezones con delicadeza. Un calor que nada tenía que ver con la sauna hizo que su piel se sonrojara mientras su cuerpo empezaba a recordar, a disfrutar y a pedir más. Cassie deslizó las manos por su torso y bajó después hasta su vientre plano. Su piel parecía muy distinta. Sus caricias le hacían estremecerse. El anhelo que había sentido desde la última vez hacía que resultara imposible no obedecer sus deseos. Porque también eran los de ella.


      La besaba apasionadamente, con las manos en su cintura, tirando de ella y presionando sus pechos contra su torso. Bajó las manos hasta sus caderas y le aflojó los pantalones. Ansiosa por complacer, ansiosa por aprender y ansiosa por sentir sus caricias, Cassie se quitó las babuchas y los pantalones. Estaba completamente desnuda. Casi nunca estaba completamente desnuda, salvo en la privacidad de su propio cuarto de baño. Debería haberse sentido avergonzada, pero el brillo en los ojos de Jamil indicaba que estaba complaciéndolo.


      Se quedó de pie mientras él le quitaba la horquilla del pelo y con cada caricia, con cada mirada le decía que le gustaba lo que veía. Eso le daba seguridad, encendía el fuego en su vientre y hacía que temblara con lo que sabía que era deseo. Las palabras de Byron surgieron en su cabeza. «Yo abrazo las delicias que brotan del corazón, que palpita con alegría».


      —Preciosa —le susurró Jamil al oído, y después dijo unas palabras en su propio idioma que ella no entendía, aunque no le hacía falta, pues la envolvieron como si fueran humo. Jamil se puso de pie y la toalla que cubría su cintura cayó al suelo. Automáticamente Cassie miró hacia abajo y se sonrojó más aún con lo que vio antes de apartar la mirada.


      —No te asustes —le dijo él.


      —No… no me asusto —quería volver a mirar, quería mirarlo como él la miraba a ella, pero le daba vergüenza. Las estatuas que había visto estaban discretamente tapadas o no se parecían en absoluto a Jamil.


      Le levantó la barbilla con un dedo para obligarla a mirarle.


      —Tenemos cinco sentidos, Cassie. Podemos tocarnos —le acarició un pezón con el pulgar—. Podemos olernos —le olió el cuello—. Podemos oírnos —susurró mientras le lamía la oreja—. Podemos saborearnos —dijo antes de darle un beso en los labios—. Y podemos vernos. Cada uno aumenta el placer de los anteriores. ¿No quieres mirar?


      Dio un paso hacia atrás y Cassie miró. Deslizó la mirada por su rostro, por su torso y por su abdomen, hasta llegar a su erección.


      Jamil la sentó en el suelo frente a él, con las piernas entrelazadas, lo suficientemente cerca para tocarse y besarse. Le colocó las manos en los muslos, a los lados, después en el interior, y comenzó a acariciarle su zona más húmeda. Cassie podía sentir la misma tensión creciente que la última vez, salvo que en esa ocasión no le daba miedo. En esa ocasión lo agradecía y lo recibía con entusiasmo. Lo buscaba. Jamil introdujo los dedos en su interior y los movió suavemente.


      —¿Te gusta esto, Cassie? —preguntó con voz rasgada, como si a él también le costase trabajo respirar.


      —Sí.


      —¿Y esto?


      —Sí —sus caricias estaban acercándola al precipicio por el que deseaba saltar, pero en esa ocasión deseaba más. Deseaba llevarlo a él con ella. Deseaba que cayera también en aquel oscuro abismo de placer—. ¿Jamil, puedo… me dejas...?


      —Sí. Sí, tócame, Cassie —le puso las manos sobre su erección, que era inesperadamente suave y sedosa—. Así —le enseñó cómo acariciarle mientras se le aceleraba la respiración, señal de que le gustaba. Soltó un gemido. Cassie volvió a acariciarle y él volvió a gemir, y siguió entonces acariciándola a ella. Empezó otra vez aquel cosquilleo, aquella tensión en su interior mientras la tocaba. Sus caricias sobre su miembro se volvieron más decididas y sintió cómo se hinchaba y crecía en su mano. Siguió acariciándolo y oyó su gemido gutural al alcanzar el clímax, que se mezcló con sus gritos de placer mientras su semilla se derramaba en su mano. Y entonces cayó, cayó, cayó por el precipicio como la última vez, pero en esa ocasión la caída fue más profunda, porque no estaba sola. Le había dado placer y a cambio había recibido placer. Allí, en una sauna, rodeada de imágenes de placer, había abierto una nueva puerta.


      —Byron tenía razón —murmuró contra su hombro, húmeda y saciada, aferrada a él.


      


      

    

  


  
    
      Nueve


      


      Jamil no quería moverse. Normalmente, cuando satisfacía sus necesidades, deseaba estar a solas, pues le invadía una melancolía que nunca deseaba compartir. Sin embargo, en esa ocasión el hastío no apareció. El placer del clímax le lanzó por los aires y después le hizo bajar suavemente a la tierra, como si volara sobre una alfombra mágica. Sentía que le pesaba el cuerpo. Sentir a Cassie relajada entre sus brazos era tan agradable como lo había imaginado. Había alcanzado el clímax con una fuerza que jamás había experimentado, pero sorprendentemente su miembro comenzaba a despertarse de nuevo.


      —Calor —murmuró Cassie abriendo los ojos.


      La erección de Jamil se endureció. En vez de tristeza, sintió un inesperado torrente de alegría.


      —¿Calor por qué?


      Cassie se movió y se apartó con cierta dificultad, pues tenían la piel sudorosa y resbaladiza.


      —Demasiado calor.


      Jamil se puso en pie y la levantó con él.


      —¿Quieres refrescarte?


      Confusa por la risa que veía en sus ojos, por la sonrisa que veía en sus labios, Cassie lo miró con incertidumbre.


      —¿Qué quieres decir? —siguió la dirección de su mirada, vio que estaba mirando la piscina y recordó lo fría que estaba el agua—. ¡No! —gritó, pero ya era demasiado tarde. Antes de que pudiera impedírselo, Jamil la tomó en brazos y saltó al agua con ella. Salieron a la superficie y él empezó a besarla hasta que el deseo se apoderó de ellos una vez más. Jamil la tomó en brazos de nuevo y la llevó por una puerta a lo que los romanos llamaban el tepidarium, una sala destinada para la limpieza, llena de aceites aromáticos y jabones. También estaba equipada con una máquina que rociaba agua caliente sobre el cuerpo. Diseñada como una fuente, el agua salía de la boca de un banco de peces dorados construidos en un hueco de la pared, controlados por un grifo en forma de caracola.


      Cassie dio un respingo cuando los primeros chorros de agua impactaron en su cuerpo, pero después sonrió con placer. Jamil agarró una esponja, la impregnó de jabón con olor a jazmín, se acercó a ella y comenzó a estimular su cuerpo lentamente. Tal vez no pudiera poseerla como más deseaba hacerlo, pero podría asegurarse de que ella nunca lo olvidase. Deslizó la esponja por las curvas de su cuerpo; por la espalda, por las nalgas, por los pechos, donde sus pezones se endurecieron para llamar su atención. Tiró entonces la esponja al suelo y se lanzó sobre ella.


      Cassie no podía creer que pudiera ocurrir otra vez tan deprisa. Los besos, las caricias y el deseo comenzaron despacio antes de volverse más urgentes. Sentía la erección de Jamil contra su muslo. No podía evitar preguntarse cómo sería sentirla dentro. Él estaba besándola otra vez en los labios, devorándola, mientras sus cuerpos se enredaban y el agua cálida caía sobre ellos. Ella estaba apoyada contra la pared de azulejos de la fuente, agarrada a uno de los chorros para sujetarse, cuando Jamil se arrodilló para besarle los muslos y el sexo, y la hizo llegar al clímax en un instante mientras gritaba su nombre. La sujetó hasta que pasó la tormenta del orgasmo antes de levantarse y presionar de nuevo con la erección contra su muslo.


      Él debía de sentir también lo que le hacía sentir a ella. Lo que le había dado, sin duda ella podría devolvérselo. Sin darse tiempo para pensar, invadida por un deseo creciente por complacerlo, Cassie se arrodilló como había hecho él. Y como había hecho él, le besó los muslos.


      —Cassie.


      El tono rasgado de su voz indicaba que ella tenía razón. Su erección dura y palpitante confirmaba sus pensamientos. Tocó su miembro y le hizo gemir. Deseaba satisfacerlo. Esperaba que aquello les diese placer a los dos. Lo agarró suavemente con la mano antes de metérselo en la boca, y el resultado fue mucho más de lo que podía haber imaginado.


      


      


      Más tarde estaban los dos tumbados y enredados en una de las mesas de madera que usaban para los masajes, mientras el aire cálido secaba sus cuerpos, demasiado saciados para hablar. Fue Cassie la que se movió primero, consciente de que debía de ser casi la hora de que el palacio empezase a despertarse.


      —Debo irme. Si me ven salir…


      —¿Te preocupa lo que la gente diga de ti?


      —No, me preocupa lo que digan de ti —respondió Cassie—. Eres tú el que se ha esforzado por decirme lo importante que es comportarse con discreción, ¿recuerdas? El consejo…


      —Los miembros del consejo son mis súbditos, igual que los demás. ¡No toleraré chismorreos!


      Cassie no pudo evitar sonreír.


      —Puede que seas príncipe, pero no puedes evitar que la gente hable —su sonrisa desapareció cuando empezó a darse cuenta de la realidad—. Dirán que soy tu concubina.


      Por alguna razón, aquella verdad enfureció a Jamil.


      —Cualquiera que insinúe algo así…


      —Pero lo harán, y es la verdad y… —y entonces la verdad golpeó a Cassie con fuerza. Estaba enamorada de él.


      —¿Cassie?


      Estaba enamorada de Jamil, príncipe de Daar-el-Abbah.


      —¿Cassandra?


      Claro que estaba enamorada de él. ¿Por qué si no se habría comportado como una meretriz? Su estúpido corazón había vuelto a hacerlo, solo que en esa ocasión sabía que era muy diferente. Era amor eterno y verdadero. El tipo de amor con el que siempre había soñado, como se lo había descrito a Jamil aquel día en el jardín secreto. Un amor que hacía que sus sentimientos hacia Augustus le parecieran absurdos. Estaba enamorada de Jamil, el jeque al-Nazarri. Enamorada.


      —¡Cassie! ¿Qué diablos te pasa? ¿Por qué me miras así?


      —Jamil —dio un paso hacia él y juntó las manos como en actitud de súplica.


      —Me aseguraré de que tu reputación quede intacta, si es eso lo que te preocupa.


      —No es eso. Eso no me importa.


      A pesar del calor, las mejillas se le habían quedado pálidas. A pesar de lo que decía, Jamil se daba cuenta de que Cassie se arrepentía de haber hecho el amor con él. Y su arrepentimiento le dolía, igual que aquella necesidad de secretismo, pues hacía que las horas que habían pasado juntos adquirieran un tinte sórdido. Pero lo que había ocurrido no era sórdido. No era nada de lo que avergonzarse. Más bien al contrario. Deseaba que el mundo lo supiera. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? ¿Por qué no podía haberse guardado Cassie sus sentimientos? Pero había pinchado la burbuja de aquellas horas y le había obligado a volver a la realidad.


      —Te avergüenzas —dijo él—. Debería haberlo imaginado.


      —¡No! Jamil, no —Cassie se llevó una mano a los ojos. La euforia que había sentido momentos antes se había desvanecido—. Por favor, no pienses que desearía no haberlo hecho. Por favor, no. No lo comprendes.


      —¡Entonces explícamelo!


      —No puedo —se apartó de él y corrió hacia la sauna. Se vistió con la ropa mojada, se puso una toalla seca del vestuario a modo de capa y consiguió llegar a sus aposentos sin ser vista.


      Se quitó la ropa, se tumbó temblando bajo la sábana de seda y por fin dio rienda suelta a las lágrimas. Estaba enamorada, y debería ser algo maravilloso. Y lo era. Pero también era algo malo. Enterró la cabeza entre los cojines de satén y rezó en vano para quedarse dormida.


      


      


      De vuelta en el baño turco, Jamil se lanzó a la piscina, pero el agua fría no logró calmar su ira. ¿Cómo lograba Cassie crear el caos en sus emociones sin proponérselo? Él, que había sido educado desde pequeño para ejercitar un control de hierro. ¿Y por qué después de haber tenido los dos orgasmos más asombrosos de su vida seguía ardiendo de deseo por ella?


      Era evidente que Cassie no era una mujer de la que uno pudiera cansarse con facilidad. De hecho, en aquel momento no podía imaginarse cansado de ella en absoluto. A pesar de su recato inglés, era en realidad una flor salvaje del desierto. Podría enseñarle a no sentirse avergonzada. Podría mostrarle la verdadera pasión de la cópula. Podía enseñarle que había algunas cosas de las que sabía más que ella.


      Pero el honor le prohibía tenerla. Había ciertas barreras que no podía cruzar. A no ser que…


      A no ser que satisficiera primero el honor.


      De pronto recordó algo que Linah había dicho el día en que Cassie había desaparecido en el desierto. Sonrió. Era una idea ridícula, por supuesto. Tendría que derribar muchas barreras. Tendría que saltar muchos escollos diplomáticos. Pero el obstáculo más insalvable era el acuerdo que ya había firmado. Frunció el ceño mientras se secaba con una toalla y se ponía la túnica.


      Pero, como Cassie había señalado, él era príncipe. Si no podía él hacer lo que quisiera, ¿entonces quién podría? Él mismo llevaba tiempo quejándose de las ataduras del deber, de las cargas de los asuntos de estado. Aquella posible solución podría proporcionarle el entusiasmo renovado que necesitaba para gobernar su reino. De hecho, su gente debería estarle agradecida por las ventajas que una alianza semejante podría reportarles.


      Habría que meditarlo, habría que negociar, pero tenía a Halim, el maestro del tacto, y además tenían el precedente de lady Celia. Pero lo más importante era que eso era lo que deseaba. Por primera vez en su vida, haría lo que era bueno para él. Asintió con vehemencia para sí mismo mientras atravesaba los jardines hacia el palacio. Lo pensaría por la noche. Y después, durante el día, actuaría.


      


      


      Desde siempre, cada vez que sucedía una pequeña catástrofe, el consejo que Celia les daba a sus hermanas era que durmieran.


      —Las cosas se ven mejor por la mañana —diría—, entonces sabremos lo que hacer.


      Normalmente tenía razón. Los problemas que parecían imposibles de solucionar solían encontrar solución con la cabeza despejada. Pero mientras se acicalaba a la mañana siguiente de haber dejado a Jamil en el hammam, otra vez con el corsé y uno de sus vestidos de muselina, Cassie frunció el ceño. Aquel problema en particular no tenía una solución sencilla. Se recogió el pelo en un moño muy tirante en lo alto de la cabeza y se mordió el labio con fuerza para no llorar.


      En esa ocasión el consejo no había funcionado. Se había levantado sin tener idea de qué hacer. No, no se arrepentía de haber ido allí, pues de lo contrario jamás habría conocido a Jamil. Lo amaba. Se habría dado cuenta antes o después, incluso aunque no hubiera sucumbido a la pasión. Lo amaba, siempre lo amaría, y nunca habría amado de verdad de no haberlo conocido. El destino, algo en lo que Cassandra siempre había creído, los había juntado. Estaba hecha para amarlo.


      A pesar del dilema, Cassie sonrió. Lo amaba muchísimo. Amaba la arrogancia que le hacía mantenerse alejado del resto de los mortales, pero lo que más amaba de él era al hombre que se ocultaba bajo la capa de príncipe. El hombre que solo ella conocía. El hombre al que nadie más conocería jamás; pues, a pesar de los avances que había hecho con su hija, Jamil no había cambiado en absoluto con respecto a la cosa más importante del mundo. El amor. Él no creía en el amor, ¿y quién podía culparlo, dada su educación? Aunque se permitiera salir de detrás de esa armadura de invencibilidad el tiempo suficiente para que ocurriera, ¿sabría cómo hacerlo?


      Era horrible imaginarse a Jamil enamorado de otra persona. Imaginárselo con otra confidente también era horrible. Pero, si no lo hacía, volvería a quedarse solo, y ella tampoco quería eso. Lo que quería era que fuese feliz.


      Ella podía hacerle feliz.


      —Podría. Claro que podría —se dijo a sí misma a través del espejo. Pero no podía.


      ¿O sí?


      Celia lo había hecho. Celia era feliz. Muy feliz. La persona más feliz que Cassie conocía. Pero la diferencia era que Ramiz amaba a Celia. Jamil en cambio solo la deseaba, y eso no era suficiente.


      —Porque el deseo se desvanece si no hay amor que lo mantenga —añadió—, y yo no podría soportar eso.


      Parecía que, después de todo, la noche sí le había proporcionado un sabio consejo. El instinto le decía que debía marcharse. Quedarse significaría destruir algo, pues no podría resistirse a Jamil y él acabaría por cansarse de ella. A no ser que…


      En aquel momento sus pensamientos ilógicos se vieron interrumpidos por una llamada inesperada. El príncipe Jamil deseaba tener una audiencia con ella. La formalidad de la petición hizo que se le acelerase el corazón. Había llegado el final. La decisión había sido tomada por ella. Tal vez el consejo hubiese hablado.


      Se dijo a sí misma que aquello era lo mejor y terminó de acicalarse. El vestido blanco con sus mangas ajustadas y el escote cubierto de encaje era sencillo y triste, muy apropiado para la ocasión. Eligió un pañuelo blanco de encaje, regalo de cumpleaños de sus hermanas, y se lo colocó en el pelo con ayuda de varias horquillas a modo de velo para cubrirle la cara. Aquello serviría para disimular su reacción y para ocultar la angustia resultante de su audiencia con Jamil. No deseaba que él viese lo triste que estaba. No lloraría. ¡No lo haría!


      El camino hacia la sala del trono se le hizo interminable. Con los puños apretados, Cassie siguió al sirviente por los largos pasillos de mármol hasta una pequeña antesala. Se abrieron las puertas y vio una larga alfombra verde que conducía hacia una tarima. La sala estaba resplandeciente gracias a la luz del sol, que entraba por las ventanas y se reflejaba en las lámparas de araña. Las puertas se cerraron tras ella. Su acompañante, junto con los dos guardias, se quedó al otro lado. La habitación estaba vacía, salvo por una persona sentada en un trono dorado bastante feo encima de la tarima. Jamil.


      Cassie comenzó a andar hacia él. Una parte de ella, su parte más Cassandra, disfrutaba con lo dramático de la escena: la sala profusamente decorada, el príncipe, la alfombra verde, ella vestida de blanco caminando hacia su destino. Pero Cassandra no podía competir con Cassie. Cassie estaba aterrorizada y muy nerviosa. Pero lo peor de todo era que, viéndolo de nuevo, sabiendo lo mucho que lo amaba, deseaba correr hacia la tarima, arrodillarse frente a él y rogarle que le correspondiera.


      ¿O tal vez esa también era su parte Cassandra? Entonces llegó al primer peldaño de la tarima, miró a Jamil y Cassandra se desvaneció. Fue Cassie la que ocupó el escenario, temblorosa como una actriz nerviosa la noche del estreno.


      Jamil iba vestido de manera formal, con ropa mucho más recargada de lo que le había visto antes. Una guthra de seda dorada con bordes de color esmeralda y un igal de hilo de oro. La túnica era del mismo verde, y la hebilla del cinturón dorado estaba decorada con una esmeralda enorme rodeada de unos diamantes amarillos que solo había visto una vez antes; en las joyas reales que Ramiz se había puesto el día de su boda. Llevaba también una capa dorada y enjoyada que caía sobre los escalones de la tarima. Harían falta al menos cuatro pajes para llevarla. Estaba sujeta con otra joya fascinante; el emblema dorado de la pantera con un ojo de diamante amarillo.


      Cassie hizo una reverencia y aprovechó el velo para observar la expresión de Jamil. No tenía el ceño fruncido, pero tampoco sonreía. Era inescrutable. Su mirada de corsario. ¿Por qué tenía que ser tan guapo?


      —Alteza.


      —Lady Cassandra.


      —¿Habéis pedido una audiencia conmigo, alteza? —le alivió notar que su voz sonaba casi normal. Casi.


      Jamil asintió.


      —Tengo noticias importantes que darte.


      A Cassie empezaron a temblarle las rodillas. Había llegado el momento que más temía.


      —He decidido —continuó Jamil— que lo mejor para mi reino es que te conviertas en mi esposa.


      Una vez, años atrás, un amigo de su padre que había estado en los mares del sur, les había llevado una enorme caracola rosa.


      —Escucha, y podrás oír el mar —le había dicho a Cassie. Ella había obedecido, y no había oído el sonido familiar del mar, sino otro tipo de sonido susurrante. En aquel momento oyó lo mismo y la boca se le secó. La alfombra verde bajo sus pies y la capa dorada de Jamil comenzaron a ondear ante sus ojos, como si hiciese mucho calor.


      —¿Tu esposa? —preguntó al borde de la histeria.


      —He decidido que nos casemos —aclaró Jamil con el ceño fruncido—. Obviamente habrá obstáculos que superar.


      —¿Obstáculos?


      ¿Por qué no sonreía con alegría? Estaban a solas. Había roto la tradición para asegurarse de que no hubiera nadie más. ¿Por qué no lo abrazaba?


      —Nada que no pueda superarse, te lo aseguro. Las ventajas de esta unión en comparación con la que había organizado el consejo…


      —¿Qué?


      —Obviamente habrá que invalidar ese contrato antes de que podamos casarnos.


      Cassie se retiró el velo de la cara.


      —¿De qué estás hablando, Jamil? ¿Qué contrato? ¿Me estás diciendo que ya estás prometido?


      Salvo por el rubor de sus mejillas y el azul de sus ojos, Cassie estaba blanca como el vestido que llevaba puesto.


      —No es nada —dijo él—, un compromiso anterior adquirido por el consejo.


      —¡Nada! ¿Te parece que el hecho de estar ya prometido no es nada? ¿Por qué no me lo habías contado antes?


      —¿Por qué iba a hacerlo? No era asunto tuyo.


      —¡Madre mía! ¡Claro que es asunto mío! Me concierne el hecho de que fueras a casarte cuando estabas… cuando tú y yo estábamos…


      —Lo que tú y yo estábamos haciendo no tiene nada que ver con la princesa Adira.


      —¡La princesa Adira! Así que al menos sabes su nombre.


      —Sé su nombre, conozco a su familia, sé lo que esa unión me reportaría en forma de oro, plata y diamantes. Y sé lo que supondrá romper ese compromiso, pero estoy preparado para soportar todo eso siempre y cuando tú seas mi esposa.


      Cassie no se había permitido albergar la esperanza de oír aquellas palabras, y aun así le sonaban vacías. Jamil no le había dicho lo más importante. «Te quiero».


      —¿Por qué?


      —¿Perdón?


      —¿Por qué deseas casarte conmigo?


      —Hay todo tipo de razones sólidas. Para empezar, tus contactos con el imperio británico superan a los de la familia de la princesa Adira. Y, aunque tu dote será insustancial comparada con la de ella, no importará, pues mi riqueza personal es más que suficiente.


      Cassie se quedó mirándolo con la boca abierta.


      —Hablas del matrimonio como si fuera una especie de contrato comercial o acuerdo diplomático. De hecho, hablas como mi padre.


      Jamil hizo una pequeña reverencia.


      —Gracias.


      —No lo decía como un cumplido —se pasó la mano por los ojos. El hombre al que amaba acababa de pedirle que se casara con él. Debería ser el momento más feliz de toda su vida. Y estaba resultando ser el peor—. No puedo creer que esto esté ocurriendo —dijo mientras una lágrima solitaria se balanceaba entre sus pestañas.


      Jamil, que había estado a punto de estrecharla entre sus brazos, se detuvo. Sabía que aquellas no eran lágrimas de alegría.


      —No es solo una cuestión de contactos valiosos —le dijo—. También está el hecho de que tu herencia inglesa trae consigo ideas modernas. Serás un gran modelo a seguir para las mujeres de Daar-el-Abbah. Te admirarán e imitarán. Y luego está Linah. Eres una influencia maravillosa para ella. Me gustaría que eso siguiese siendo así; además, sé que os tenéis mucho cariño. De esta forma el vínculo no se romperá.


      —Todas son razones muy sólidas y prácticas, lo admito —dijo Cassie—, ¿pero qué me dices de la razón más importante de todas? —apenas le quedaba esperanza, pero tenía que saberlo con certeza.


      Jamil sonrió.


      —¿Te refieres a que necesito un heredero? Naturalmente, eso es de vital importancia. Después de lo de ayer, no me cabe duda de que ambos disfrutaremos ejecutando ese deber una y otra vez.


      —¡Ejecutando ese deber! ¿Así es como lo llamas? No puedo creer lo que estoy oyendo.


      —Vamos, Cassie, puede que nuestros países estén a miles de kilómetros de distancia, pero las costumbres no son tan diferentes. La gente de nuestro rango se casa por dos razones: el beneficio mutuo y la continuación de la estirpe. Lo sabes tan bien como yo. ¿No eres la hija del gran lord Armstrong? ¿No hizo lo mismo con tu hermana? Es una gran coincidencia que otra alianza semejante nos reporte a ti y a mí tanta alegría.


      —Puede que pienses así, Jamil, y sin duda también mi padre, pero siento informarte de que yo no. Lo siento, pero no puedo casarme contigo. Tú no quieres una esposa, tú quieres una yegua de cría.


      Había ido demasiado lejos. Lo supo por la expresión de su cara, por cómo se apartó de ella mental y físicamente y volvió a subir los peldaños de la tarima.


      —Pensaba que habías dejado atrás tus comentarios impertinentes —dijo él—. Creí que, en el tiempo que has pasado aquí, habías adquirido el sentido común que me dijiste que te faltaba. Obviamente me equivocaba.


      —¡Obviamente!


      —Ahora me doy cuenta de que no mereces el honor que estaba dispuesto a concederte. Me encargaré de los preparativos de tu viaje. Mientras tanto, considérate confinada a tus aposentos.


      Jamil bajó los escalones de la tarima. Tal vez no sería tan malo acatar la tradición. Cassie estaba mirándolo con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. Tenía la impresión de que se estaba perdiendo algo importante, pero su orgullo no le permitía explorar qué podría ser. ¡Después de todo su padre tenía razón! Dejar al descubierto una necesidad era dejar al descubierto una debilidad. Una era mejor que muchas. Atravesó apresuradamente la sala, pero la capa dificultaba sus movimientos, así que se la desabrochó y la dejó caer al suelo.


      Las puertas se cerraron tras él. La habitación quedó en silencio. A Cassie finalmente le cedieron las rodillas, se dejó caer sobre el primer escalón de la tarima y se llevó las manos a la cabeza. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas pálidas. Se quedó allí sentada durante más de una hora. Cuando finalmente se levantó, temblorosa a pesar del calor del día, ya estaba decidida. Se le había roto el corazón, pero no el espíritu. Debía abandonar aquel lugar antes de que eso también acabara hecho pedazos.


      


      


      Jamil se sentía tremendamente furioso mientras caminaba hacia sus aposentos. ¡Cómo se había atrevido a rechazarlo! ¡Y de esa manera!


      No podía creerlo.


      No podía entenderlo.


      ¡No podía aceptarlo!


      Y aun así la deseaba. Tras haber decidido que quería a Cassie como esposa, ninguna otra podría ocupar ese lugar. No sabía por qué, pero era así. El destino se la había enviado por alguna razón. No era que creyera en el destino, pero en aquel caso le parecía lo correcto. Cassie estaba hecha para él. No renunciaría a ella.


      Jamil se cambió de ropa mientras blasfemaba en diversos idiomas, aunque aquello no le produjo ningún consuelo. Era impensable que él, jeque al-Nazarri, príncipe de Daar-el-Abbah, hubiera sido rechazado por una mujer. La misma mujer que se había prometido a un poeta sin dinero en contra de toda su familia.


      Se detuvo mientras se ponía una de sus túnicas blancas favoritas. Tal vez ese había sido su error, no declararse de la manera correcta. Terminó de vestirse y se dirigió hacia los establos. Tras haber despertado la ira de su padre con el asunto del poeta, Cassie no le desafiaría una segunda vez, pensó mientras se montaba en su caballo.


      Pero no le haría falta. Cassie debía de saber, igual que lo sabía él, que lord Armstrong recibiría aquella alianza con los brazos abiertos. El matrimonio de su hermana con el príncipe Ramiz había sido un éxito diplomático. Su matrimonio con él consolidaría la posición de influencia de Gran Bretaña en Arabia y protegería la ruta hacia la India. Lord Armstrong haría todo lo que estuviera en su poder por conseguir eso. Incluyendo hacer entrar en vereda a su hija.


      Pero, por alguna razón, aquello le hacía sentir incómodo. No quería que hicieran entrar en vereda a Cassie. Quería que ella se entregase por propia voluntad. El día anterior, en el hammam, había parecido más que dispuesta. ¿Por qué entonces le había rechazado?


      Mientras galopaba por el desierto en dirección a la cueva donde Cassie y él se habían refugiado de la tormenta, su rabia fue desapareciendo. Cassie era testaruda, eso ya lo sabía. A decir verdad, era una de las cosas que le gustaban de ella, pues formaba parte de su naturaleza apasionada. Hablaba sin pensar. Si le ordenaban hacer una cosa, lo más probable era que hiciese lo contrario, no porque le gustase discutir, sino porque iba en su naturaleza resistirse a que doblegaran su voluntad. Un poco como le pasaba a él. Mucho, en realidad, pensó con una sonrisa. La había manejado mal, ahora se daba cuenta. Debería haber fingido que le estaba dando la oportunidad de elegir en vez de presentarle un hecho consumado.


      Sin embargo había algo más. ¿Qué era eso que Cassie había dicho? La cosa más importante.


      Para él la cosa más importante era ella. Sorprendido por aquel pensamiento, Jamil detuvo a su caballo y bebió un trago de agua de su odre. Los intereses de su reino, que hasta el momento siempre habían sido lo prioritario, ya no le parecían tan importantes. Nunca antes se había sentido así y era culpa de Cassie. Era ella la que había despertado aquellos sentimientos, la que le había hecho darse cuenta de que esos sentimientos no eran malos.


      Se dio cuenta entonces de que lo más importante para Cassie era el romance. Los corazones, las flores y las palabras bonitas. Lo que ella llamaba amor. Amor verdadero, como el que le había descrito tan fervientemente aquel día en el ala este del palacio. Jamil sonrió. Amor. En ese tema no había logrado hacerle cambiar de opinión. El amor de ese tipo era un mito creado por los poetas para explicar la pasión, nada más. Pobre Cassie. ¿No se daba cuenta de que el deseo que ardía entre ellos era más tangible y duradero? La experiencia debería haberle demostrado eso.


      Jamil apretó los puños. No importaba lo vacíos que hubiesen sido sus sentimientos por el poeta con el que había estado prometida, pues no soportaba imaginársela sintiendo algo por alguien que no fuera él. Debía hacerle entender que lo que ellos tenían era mucho más tangible. No era el amor el que hacía que el corazón se acelerase, sino el deseo. Si lograba hacerle entender eso, si podía demostrarle lo real que podía ser, entonces no necesitaría declaraciones vacías. Si podía mostrarle eso, entendería que lo que tenían era mucho más de lo que tenía la mayoría. Se lo demostraría. Ya estaba deseando hacerlo.


      En cuanto regresara, hablaría con Halim para cancelar el compromiso actual. Había sido un error desde el principio. Debería haber sabido que aquello estaba mal. Sería complicado y tendría que pagar un precio muy alto, pero no le importaba. No se casaría con la princesa Adira. Con Cassie o sin ella, dudaba que se hubiera casado alguna vez con la princesa Adira.


      Condujo a su caballo hacia casa con una sonrisa. Por una vez, sus deseos y los de su reino estaban en armonía. Estaba deseando poseerla. Sintió la sangre en su entrepierna al pensar en poder penetrar a Cassie al fin. Derramar su semilla en su interior. Sentir el calor aterciopelado a su alrededor. Pronto sería suya y de nadie más.


      Azuzó a su caballo y se dirigió hacia Daar pensando en las múltiples y deliciosas maneras de desflorar a Cassie.


      


      

    

  


  
    
      Diez


      


      El viaje de Peregrine Finchley-Burke por el Mar Rojo hacia A’Qadiz había resultado un gran descanso del calor sofocante del Cairo. Había disfrutado mucho a bordo del barco. Contemplar los preciosos arrecifes de coral le había hecho olvidar las tribulaciones de su carrera diplomática. Tumbado en la parte de atrás de la pequeña embarcación, a la sombra del toldo, con el chaleco desabrochado, Peregrine se imaginaba que era un faraón del antiguo Egipto al que esperaban sus esclavos, que obedecerían todas sus órdenes. Era una fantasía muy atrayente con la que pasaba las horas mientras la embarcación avanzaba hacia el sur.


      Hasta que se unieron al tráfico caótico del río frente al puerto de A’Qadiz. Peregrine mantuvo los ojos cerrados frente al bullicio hasta que el codazo del barquero indicó que ya habían atracado. Bajó a la orilla y se encontró metido en un caos de mulas, camellos, estibadores y vendedores ambulantes que le ofrecían de todo, desde un camello hasta una esposa. Le pusieron en las manos un gatito aterrorizado. Un niño pequeño se agarró con decisión a su chaqueta y empezó a tirar de uno de sus botones. Al intentar apartar al niño, Peregrine dejó caer al gato, que aterrizó con las uñas en la pernera izquierda de su pantalón. Peregrine lanzó un grito. El gato bufó. El niño se rio. Un hombre que vendía incienso se aprovechó del momento para empapar a Peregrine con algo que olía a perro viejo y extender después la mano para que le diese dinero. Con un suspiro de resignación, Peregrine buscó en su bolsillo el suministro de peniques que había aprendido a llevar siempre encima para esas ocasiones. Su sueño de convertirse en el rey Akenatón se esfumó entre el humo del incienso.


      —Balyrma —le anunció a nadie en particular, y después añadió las pocas palabras que conocía del idioma. «Camello. Tienda. Guía». Pocas palabras, pero suficientes, pues menos de una hora más tarde, tras algo de regateo, Peregrine estaba montado en un camello camino del este.


      


      


      Tres días más tarde, llegó a Balyrma, donde fue recibido con cierto asombro por el príncipe Ramiz y su esposa, lady Celia, princesa al-Muhanna.


      —Señor Finchley-Burke —dijo Celia ofreciéndole un vaso de té helado—, qué placer tan inesperado. Espero que estéis bien.


      Aunque estaba familiarizado con la costumbre oriental de sentarse en el suelo, no era una postura en la que Peregrine se sintiera cómodo. Su tripa le dificultaba hacer cualquier cosa que no fuera recostarse, y tenía miedo de parecer más una morsa varada que un hombre a la moda.


      —Oh, bastante bien, gracias —contestó mientras colocaba sus amplias posaderas sobre un cojín de satén no lo suficientemente grande—. No puedo quejarme.


      —¿Y disfrutáis con vuestro nuevo trabajo en el consulado? —continuó lady Celia educadamente, intentando no mirar a su marido.


      —Desde luego —respondió Peregrine con una sonrisa.


      —Estoy segura de que a estas alturas ya seréis indispensable para lord Wincester.


      Peregrine se sonrojó.


      A pesar de tener un año de entrenamiento diplomático británico a sus espaldas, mentir no se le daba bien.


      —Bueno, en cuanto a eso… bueno —dio un trago al té.


      —Sois demasiado modesto —dijo Celia—. ¿Por qué si no iba a enviaros lord Wincester a vernos para tratar el que estoy segura será un asunto de vital importancia?


      —Sí, ¿qué os trae por aquí exactamente? —preguntó Ramiz—. No me habían informado de vuestra visita.


      —Ah —Peregrine dio otro sorbo al té—. El tema es que no se trata de un asunto de estado. Al menos, no estrictamente…


      Intrigada, Celia dejó su vaso y le dirigió a su marido una mirada inquisitiva.


      —¿Habéis venido aquí por un asunto privado vuestro?


      —No, no. Dios, no. No me malinterpretéis —se apresuró a decir Peregrine, sonrojado—. Quiero decir que es maravilloso estar aquí y volver a veros, pero… no. Se trata de vuestra hermana.


      —¿Mi hermana? —Celia palideció y buscó la mano de su marido—. ¿Cuál? ¿Alguien está enferma en casa? ¿Por qué mi tía o mi padre…? Peregrine, por favor, decidme que no habéis venido a informarme de alguna tragedia.


      —No, no. Nada de eso. No hablo de esas hermanas. Estoy hablando de la que está aquí, en Arabia. Lady Cassandra.


      —¡Cassie! ¿Qué le ha pasado a Cassie?


      —Os ruego que os calméis, lady Celia. No pretendía alarmaros.


      —Entonces decidnos, por favor, qué es lo que habéis venido a contarnos, y decidlo sin ambages —dijo Ramiz abrazando a Celia—. No te preocupes. Si le ha pasado algo a Cassandra, ya nos habríamos enterado por el príncipe Jamil. Estoy seguro de ello.


      —Por supuesto. Por supuesto —dijo Celia—. Qué tonta soy —volvió a mirar a Peregrine—. Por favor, explicaos, señor Finchley-Burke, tenéis toda mi atención.


      Pero cuando Peregrine terminó su explicación, Celia estaba más confundida que antes.


      —Pero, no lo comprendo. ¿Por qué insiste mi padre en que Cassie regrese a Inglaterra de inmediato? —preguntó.


      Peregrine se encogió de hombros.


      —Yo no lo sé, pero sospecho que le preocupa su… seguridad.


      —Pero eso no tiene ningún sentido. Yo escribí a mi padre cuando Celia se fue a Daar para informarle de que iba a asumir el papel de institutriz y que contaba con mi aprobación, pero él debió de enviar el comunicado al Cairo antes de eso. ¿Entonces cómo sabía que Cassie estaba allí? Y más concretamente, ¿qué piensa que está haciendo allí?


      —Ah —dijo Peregrine cambiando de postura sobre los cojines.


      —¿Ah?


      —Bueno, ya sabéis cómo circulan los rumores en el Ministerio de Exteriores, lady Celia.


      —Desde luego que lo sé, señor Finchley-Burke —respondió Celia—. Dejad que os asegure que mi hermana y yo hemos estado en contacto desde que se fue a Daar, y no solo está encantada de estar allí, sino que la tienen en muy alta estima y está desempeñando su papel de institutriz a la perfección. El príncipe Jamil es su jefe, nada más.


      —Estoy seguro, sí. Pero, a pesar de eso, mis órdenes siguen siendo que facilite su regreso inmediato a Inglaterra —dijo Peregrine—, lo desee o no. No es algo que disfrute haciendo, os lo aseguro, pero es necesario. Pasaré la noche aquí, con vuestro permiso, y partiré hacia Daar por la mañana.


      Celia se volvió hacia su marido.


      —¿Crees que será mejor que le acompañe, querido? Llevo tiempo queriendo ir a visitar a Cassie, y ya no tengo que darle el pecho a Bashirah. Estoy segura de que no pasa nada, pero preferiría verlo por mí misma.


      Ramiz asintió.


      —Tiene sentido.


      —Entonces ya está zanjado. Yo os acompañaré a Daar, señor Finchley-Burke, si no os importa.


      —¿Importarme? Mi querida lady Celia —dijo Peregrine con gran alivio—, me parece una idea estupenda. Vuestra ayuda en el tema será de lo más valioso.


      Obviamente satisfecho, Peregrine se fue a refrescarse un poco y Celia se volvió hacia su marido.


      —Tengo que asegurarme de que este hombre tan ridículo no disguste a Cassie, nada más. Aún se está recuperando del asunto de Augustus. No quiero que mi padre y el señor Finchley-Burke le hagan recaer. Solo estaré fuera unos días.


      —Un día es demasiado —respondió él antes de darle un beso—. Tendré la comitiva lista por la mañana. Vuelve pronto, cariño.


      —No te preocupes, no estaré lejos de ti más tiempo del necesario —dijo Celia—. Además, ya estoy deseando ver cuál será tu recibimiento.


      


      


      Al regresar al palacio aquella misma mañana, Jamil no perdió tiempo en llamar a Halim e informarle de su decisión de poner fin al compromiso con la princesa Adira.


      —Quiero que redactes unos términos aceptables —le dijo a Halim mirando la pila de papeles que este le había dejado para firmar—. Sé generoso, no quiero que su padre nos guarde rencor.


      —Pero, alteza —dijo Halim horrorizado—, creo que no habéis considerado las consecuencias de semejante decisión.


      —Desde luego que las he considerado —respondió Jamil con impaciencia—. Será un desafío complicado, pero estoy seguro de que podrás lograrlo. Tengo fe en que serás capaz de reescribir el acuerdo de matrimonio y transformarlo en un acuerdo de negocios, y…


      En cualquier otra circunstancia, Halim habría estado encantado con tantas alabanzas, pero aquella no era cualquier otra circunstancia. Que él supiera, nunca antes se había roto un compromiso matrimonial sin acabar en guerra.


      —Príncipe Jamil, os ruego que lo consideréis…


      —Ya lo he considerado. Estoy harto de consideraciones. Como bien sabes, nunca he deseado casarme con la princesa Adira, y ahora he decidido que no lo haré. Vamos, amigo mío, subestimas tu poder de negociación.


      Jamil sonrió, pero Halim estaba demasiado angustiado para responder.


      —Sí, sí. Es un honor que tengáis tanta fe en mí, pero por mucho que yo negocie no lograré engendrar un heredero para Daar-el-Abbah, alteza.


      —Un heredero. Sí, sé lo mucho que te preocupa ese tema, pero no tiene por qué.


      —¿Tenéis a otra mujer en mente?


      —Así es.


      —¿Otra de la lista del consejo? —lo preguntó esperanzado, pero Halim estaba experimentando una horrible sensación. Sentía como si el estómago fuese a salírsele por la boca.


      —No. Es lady Cassandra.


      Halim cayó al suelo y comenzó a darse golpes en el pecho.


      —No, Jamil. Príncipe Jamil, os lo ruego.


      —Levántate, por el amor de Dios, y deja de gimotear como una mujer. Sé que no te gusta Cassie, pero…


      —No tiene sangre real ni tierras. Ni siquiera es una de los nuestros.


      Jamil había dado por hecho la comprensión de Halim, igual que su apoyo. Pero se daba cuenta de que su asesor era tan prejuicioso como el consejo. De modo que, al borde de su paciencia, tuvo que explicarle por qué su matrimonio con lady Cassandra sería mucho más ventajoso para Daar-el-Abbah que su matrimonio con la princesa Adira o con cualquier otra princesa de la lista del consejo.


      Halim seguía mostrándose escéptico, pero no sirvieron de nada ni sus argumentos racionales ni el hecho de que la tradición decretara que el matrimonio del príncipe debía contar con la aprobación del consejo. El príncipe se limitó a repetir su punto de vista con más fuerza. Nada de lo que dijera le haría cambiar de opinión. Halim se dio cuenta de pronto de que el príncipe Jamil había caído víctima del embrujo de unos ojos azules. No se trataba de romper las tradiciones o de forjar alianzas, sino de una joven institutriz inglesa. No le gustaba ver a su príncipe manejado por una mujer, pero lo único que él podía hacer era minimizar los daños.


      —Si fuerais a visitar a la familia de la princesa Adira, alteza, para informarlos en persona del cambio de planes, resultaría menos insultante —sugirió.


      —No estoy insultando a la princesa Adira. Tú mismo me dijiste que yo era uno de los cinco hombres que se estaban considerando para ella. No me eligió a mí igual que yo no la elegí a ella —Jamil se pasó los dedos por el pelo y se quitó la guthra. ¿Por qué nada en su vida era sencillo?


      —No querréis que Daar-el-Abbah entre en guerra por una simple mujer —le dijo Halim jugando su última carta.


      —Convoca al consejo —contestó Jamil—. Quiero acabar con esto ahora. Pero te aseguro que no permitiré que la princesa Adira sea la causa de que entremos en guerra.


      —No me refería a esa mujer —murmuró Halim antes de hacer una reverencia y salir de la habitación.


      


      


      Cassie pasó una noche terrible. No importaba que hubiese regresado a sus aposentos decidida a marcharse en cuanto fuera posible, no importaba que su cabeza le dijera que era lo mejor que podía hacer, pues su corazón se negaba a escuchar.


      La idea de estar casada con Jamil, de ser su esposa, de compartir su cama, aunque no su corazón, resultaba muy tentadora. Lo amaba. Claro que deseaba casarse con él. Darle hijos. Compartir su vida.


      Pero él no la amaba. Tal vez si ella lo amase lo suficiente, entonces tal vez él llegase a amarla. Pero eso no funcionaba así, hasta los poetas estaban de acuerdo en ese tema. No llegaría a amarla y, cuando su pasión por ella se extinguiera, ¿entonces qué?


      No, para ella el amor no solo tenía que ser inequívoco, sino recíproco. Y el amor era una parte fundamental del matrimonio. De modo que era sencillo. No podía casarse con Jamil, por muy tentador que resultara. Y dado que lo amaba a él y solo a él, eso significaba que no se casaría nunca con nadie y nunca tendría hijos.


      Sería una solterona.


      Virgen.


      Jamás podría hacer el amor de verdad con él. Y tampoco con ningún otro hombre.


      


      


      Al amanecer, Cassie se levantó cansada, se puso uno de sus vestidos de muselina y comenzó a hacer la maleta. Si podía estar lista para marcharse en cuanto se hicieran los preparativos, mucho mejor.


      Pero fue pasando el día y no tuvo noticia de Jamil ni de ninguno de sus oficiales. Según le informó una de las doncellas de Linah, el consejo estaba reunido, y Cassie supuso que algún asunto de estado habría centrado su atención, como siempre. En cualquier caso, no le gustaba que la ignorasen. Obviamente, estaban enseñándole una lección para que aprendiera lo irrelevante que era. Por eso cuando la convocaron a una reunión con el príncipe en su patio privado, estuvo tentada de negarse.


      Pero no lo hizo. En su lugar, se puso uno de sus vestidos de noche más elegantes bajo un sobrevestido de gasa. Tenía un escote bajo, demasiado bajo para habérselo puesto en público en Arabia, pues dejaba al descubierto gran parte de su pecho, pero si iba a ser la última vez que viera a Jamil, quería tener buen aspecto. Entre las mangas y los guantes largos de color crema podía verse un poco de piel. Se trenzó el pelo y se lo recogió en una corona en lo alto de la cabeza. Después se puso los pendientes de diamantes que le había regalado su tía Sophia al cumplir la mayoría de edad. No se puso ninguna joya en el cuello. Completó su atuendo con unas medias de seda de color crema que no se había puesto antes, unos zapatos a juego y un chal de gasa dorada. Se miró en el espejo del cuarto de baño y quedó satisfecha. A pesar de no haber dormido, tenía buen aspecto.


      El sirviente que la esperaba la condujo por los pasillos interminables. Llegaba tarde. Se dio cuenta de que, aunque consideraba que había invertido bien el tiempo, era probable que Jamil no estuviera de acuerdo con ella. Aun así, al menos tenía la intención de comunicarle los detalles de su viaje en persona, en vez de enviar a algún lacayo a hacerlo.


      Con el corazón acelerado y la cabeza bien alta, decidida a ignorar el cosquilleo que sentía en el estómago y el temblor de sus rodillas, Cassie entró en el patio privado de Jamil. Estaba de pie junto a la fuente, vestido con un sencillo caftán de seda verde esmeralda. Llevaba los pies descalzos y la cabeza al descubierto. Sin su ropa oficial no parecía un corsario, simplemente el hombre más guapo que jamás había visto. O que jamás vería.


      Cassie no pudo evitar devorarlo con la mirada. Él estaba mirándola con rostro impasible, pero pudo sentir el ansia en su mirada y los pezones se le endurecieron como respuesta. Dio gracias a Dios por haberse puesto el corsé y la camisola, que sirvieron para disimular aquella reacción tan descarada. Él no debía darse cuenta. Y ella no debía flaquear.


      Pero ya estaba flaqueando. Empezó a imaginarse los dedos de Jamil sobre su piel. Los pliegues de su caftán realzaban su físico perfecto. Se preguntó si llevaría algo debajo. Y deseó no habérselo preguntado. Recordó entonces lo furioso que se había puesto el día anterior y, aunque ya no parecía enfadado, pensó que haría bien en actuar con cautela.


      —Alteza —dijo con voz rígida.


      —Jamil.


      —¿Querías verme?


      Jamil extendió las manos y sonrió, en parte para tranquilizarla, pues parecía que caminaba sobre cristales rotos, y en parte porque se alegraba de verla. Más que eso.


      —Estás muy guapa esta noche, Cassie —dijo antes de darle la mano y besarle la palma—. ¿Sabes que eres la mujer más hermosa que jamás he visto? Y la más deseable.


      ¿Por qué estaba hablándole así? ¡Nunca le hablaba así! ¿Por qué se lo ponía tan difícil?


      —Por favor, no me digas esas cosas.


      Jamil la tomó entre sus brazos.


      —¿Por qué no, si son ciertas?


      —Porque yo… porque nosotros… porque sí. Suéltame, Jamil —pero su cuerpo ya estaba cediendo.


      Jamil la acercó más a él y bloqueó su intento de huida.


      —No pienso soltarte, Cassie.


      Su voz sonaba áspera. Sus ojos brillaban con ferocidad mientras la miraba. Cassie sentía los latidos de su corazón. Tenía miedo de preguntarle qué quería decir. Miedo de equivocarse. Los hombres como Jamil no cambiaban de la noche a la mañana. Pero deseaba tener razón. Era débil.


      —Jamil…


      —Cassie, sobre lo de ayer, cuando te pedí que te casaras conmigo, no dejé clara la naturaleza de mis sentimientos.


      —¿Sentimientos?


      —No te sorprendas. Tenías razón, los tengo.


      —¿Qué sentimientos?


      —Nunca he deseado a nadie más que a ti —no le daría un discurso elaborado, pero sí podía contarle la verdad de lo que sentía; ella le había enseñado el valor de eso. Aunque nunca antes había admitido aquello, curiosamente le parecía algo liberador, en vez de destructivo. La verdad de lo que sentía—. He cancelado mi compromiso con la princesa Adira. No puedo casarme con ella. No puedo casarme con nadie que no seas tú. Ayer hablé de razones prácticas, de ventajas. Eso sigue siendo cierto, pero no son lo más importante. Lo más importante es lo que tenemos tú y yo, la emoción especial que sentimos el uno por el otro.


      Cassie esperó, casi incapaz de respirar.


      —Pasión —dijo Jamil con firmeza.


      —¿Pasión? —repitió Cassie.


      —Lo que tú llamas amor, Cassie, no existe, salvo en las páginas de un libro o en un poema. Las palabras bonitas y las tonterías sentimentales no significan nada. Los corazones no hablan, los cuerpos sí. Lo que sentimos el uno por el otro es real. Más de lo que la mayoría puede esperar. Más de lo que jamás había experimentado, o incluso imaginado que podría tener. Podemos compartir eso. Eso es suficiente.


      Cassie deseaba creerlo. Deseaba que la convenciera. Si era capaz de hablar como acababa de hacerlo, si era capaz de admitir algo que nunca antes había admitido, deseaba creer que una cosa pudiera llevar a la otra. Sabía que debía resistirse, pero eso era lo único que no deseaba hacer. Corría el peligro de dejarse llevar. Deseaba sucumbir a la marea del amor que sentía por él.


      —Jamil, yo…


      —Cassie. Cassie, Cassie, Cassie. Te deseo tanto. Deja que te demuestre cuánto —la abrazó y deslizó las manos por su espalda hasta llegar a su trasero—. Deja que te demuestre que la pasión es suficiente, más que suficiente, para sostener un matrimonio. Deja que te demuestre que esto es lo que realmente importa —le acarició la piel de detrás de la oreja con la nariz y le dio un beso allí.


      Cassie deseaba dejarse convencer. Deseaba darle otra oportunidad. Deseaba, deseaba, deseaba. Jamil estaba despertando su deseo con el roce de sus labios, encendiendo su piel. ¿Cómo podía resistirse?


      —¿Cassie?


      No podía resistirse.


      —Hazme el amor, Jamil —le dio un beso en el cuello y saboreó su esencia masculina—. Hazme el amor.


      Echó la cabeza hacia atrás para que Jamil pudiera besarle el cuello. Y él fue deslizando los labios hasta sus pechos.


      —He esperado tanto este momento —murmuró Jamil.


      Le cubrió de besos el cuello, subió hasta su oreja y finalmente la besó en los labios. Cassie nunca había saboreado unos besos así, nunca podría cansarse de ellos, pensaba que se moriría si no los tenía.


      La besó y, sin que ella supiera cómo, le desabrochó el vestido y comenzó a besarle los pechos. Le lamió con pasión los pezones, primero uno, luego otro y después el primero otra vez, para que no pudiera pensar en nada salvo en el placer que le proporcionaban su boca y sus manos.


      Estaba tumbada en la cama, aunque no sabía cómo había llegado hasta allí. Tenía el vestido desabrochado y sus zapatos habían desaparecido. Tenía la falda levantada mientras Jamil la besaba y la acariciaba entre las piernas con los dedos, haciendo que su cuerpo se arqueara de placer.


      —Por favor —dijo—. Por favor —«por favor, ámame. Por favor, no me dejes nunca. Por favor». Se aferró a él a medida que se acercaba al clímax, y cuando llegó al éxtasis gimió de manera incontrolable.


      Nada más regresar a la realidad fue consciente de que Jamil estaba desnudo a su lado, con su erección palpitante e imponente. Estaba acomodándola sobre la cama, poniendo cojines debajo y prometiéndole que no le dolería. ¿Que no le dolería el qué?


      Jamil la miró, incapaz de creer que por fin fuese a suceder. Ardía de deseo, ansiaba derramar su semilla dentro de ella. Y Cassie estaba preparada, húmeda, aún palpitante por el clímax. Se colocó con cuidado sobre ella. No era su postura favorita, pero sí la que menos le dolería. Y además deseaba verle la cara. Presionó con su miembro entre sus piernas. Deseaba poder controlarse. La besó, empezó a penetrarla muy lentamente y estuvo a punto de gemir de placer.


      Presionó suavemente para ver hasta dónde podía llegar y se preparó para embestirla, incapaz de respirar debido al esfuerzo por controlar su deseo.


      —Haré lo posible por no hacerte daño, confía en mí —dijo antes de embestirla.


      Cassie sintió un dolor agudo y se tensó, pero pasó enseguida y se transformó en algo placentero. Jamil estaba dentro de ella. Podía sentirlo, y era la sensación más maravillosa del mundo, como si estuviera hecho para ella. ¿Quién lo habría pensado? Abrió los ojos y sonrió para decírselo. Vio la contención en su rostro y el instinto se apoderó de ella.


      Arqueó la espalda ligeramente para facilitárselo.


      —Por favor —susurró. Ya no dudaba lo que deseaba. Jamil la inclinó hacia él, la besó e introdujo la lengua en su boca al tiempo que la penetraba. Era como si los pétalos de una flor estuvieran abriéndose mientras él iba entrando en su interior, tan lentamente que podía sentir cada milímetro de su miembro poseyéndola. Los escalofríos de placer hicieron que se agarrara a él y sintió su tensión.


      Éxtasis. Se sentía en éxtasis. Jamil se apartó y volvió a hundirse en ella con más decisión. Cassie arqueó la espalda y lo notó dentro. Podía oír los gemidos que hacía con el esfuerzo, oía su propia respuesta y notaba su miembro hincharse. Entonces le oyó gritar al alcanzar el clímax y sintió que su propio orgasmo la envolvía de nuevo y la lanzaba a un mundo perdido donde solo existían ellos dos. ¿Quién lo habría imaginado? Se quedó agarrada a él, sintiéndolo dentro mientras cesaban los últimos espasmos de su clímax, y pensó que iba a morirse de placer.


      Jamil giró sobre su espalda y la arrastró con él, incapaz de separarse. Era todo lo que había soñado. Todo aquello con lo que había fantaseado. Y más. Nunca se había sentido tan… satisfecho. No solo eso. ¿Saciado? Todavía no. Fuera lo que fuera, deseaba más. Y ahora podría tenerlo. Siempre que quisiera. Todos los días. Cassie era suya. Con una sonrisa perezosa de satisfacción, agarró un rizo dorado de su melena que había escapado de la trenza y lo retorció con el dedo. No era un hombre posesivo, pero había algo primario en sus sentimientos hacia aquella hermosa mujer que le daba ganas de reclamarla como suya. Su mujer. Su esposa.


      Cassie abrió los ojos y vio que Jamil estaba mirándola con satisfacción.


      —¿En qué piensas? —le preguntó con una sonrisa.


      —Estoy pensando que, habiendo expresado tan elocuentemente lo que quería decir, me gustaría hacerlo de nuevo. Ahora mismo.


      Cassie pudo sentir su miembro despertándose de nuevo contra su espalda. Estaba más que listo para darle placer otra vez. ¿Para hacer el amor? De pronto sintió una gran decepción que se cernía sobre ella como una nube. Jamil no lo había dicho. Esas palabras, que a ella le costaba trabajo no decir, jamás iban a salir de su boca. Ella le había entregado su amor con la esperanza de que eso despertara en él los mismos sentimientos, pero no había sido así.


      Tenía que saberlo.


      —¿Jamil, no sientes nada diferente ahora que hemos…?


      Jamil le acarició el cuello con la nariz.


      —Sentimientos, siempre hablando de sentimientos, Cassie. Ya sabes lo que siento —le agarró la mano y la colocó sobre su miembro—. Esto es lo que siento por ti.


      Pasión. Deseo. Pero no amor. Nunca sería amor. Ahí tenía su respuesta. ¡Había sido una tonta! Jamil no la amaba y nunca la amaría. Pero lo peor era que había dejado muy claro que no quería su amor. Había albergado la esperanza de que la deseara a ella, a Cassie, a la persona que había dentro, no solo el envoltorio. Tenía ganas de vomitar. Estaba enfadada. Se sentía engañada, dolida y desesperada. Tenía que salir de allí, alejarse de él, antes de que se diera cuenta, pues resultaría de lo más humillante. Se apartó de él y se incorporó.


      —¡No!


      Jamil intentó tumbarla de nuevo.


      —¿Te he hecho daño? La próxima vez te prometo que no…


      Cassie luchó por zafarse, aterrorizada por miedo a que su amor se aferrara a las migajas que él estaba ofreciéndole. Tenía que marcharse.


      —Déjame en paz. Quítame las manos de encima —logró ponerse en pie con dificultad.


      —Cassie, no quería hacerte daño.


      —No me has hecho daño. Y no habrá una próxima vez.


      —Si te refieres a que prefieres esperar hasta que estemos casados, entonces respetaría tus deseos —dijo él con reticencia. Sería un compromiso. Un compromiso serio, pero podrían casarse pronto. O relativamente pronto. Seis semanas. Aunque la idea de esperar seis semanas le producía pánico.


      —No vamos a casarnos.


      Sus palabras eran tan afiladas que se le clavaron como un cuchillo. Durante unos segundos solo pudo quedarse mirándola asombrado mientras ella comenzaba a vestirse.


      —Estás siendo ridícula —dijo al fin—. Creí que lo comprendías. Esta noche…


      —Lo comprendo. Ojalá no lo comprendiera, pero lo comprendo. Lo has dejado muy claro —estaba temblando, apenas podía abrocharse los botones. Consiguió sujetarse el vestido como pudo y cruzó los brazos, en parte para estabilizarse y en parte para ocultar su angustia. Si al menos Jamil dejara de mirarla de esa forma...


      Pero aquellas ilusiones formaban parte del mundo de las hadas y de la poesía. Estaban en el mundo real.


      —Lo siento —dijo con voz rota—. No puedo casarme contigo.


      Jamil parecía tan desconcertado que no pudo resistirse a tocarle el brazo, pero Jamil la apartó de él furioso.


      —¿Sigues hablando de amor, Cassie? Te estás engañando, pues buscas algo que no existe. No lo encontrarás. Ni aquí ni en ninguna otra parte.


      Cassie se estremeció. «Ya lo he encontrado», pensó. Pero no servía de nada.


      —Lo siento —repitió, pues no había nada más que pudiera decir.


      Jamil sentía como si el mundo estuviese desvaneciéndose a su alrededor. Todas sus certezas. Todos sus planes. Todo reducido a nada en cuestión de segundos. De pronto le parecía demasiado.


      —¡Fuera! —exclamó—. Vete de aquí y no me dejes volver a verte.


      Cassie tenía la sensación de que estaba rompiéndosele el corazón, algo que no resultó ser una licencia poética. No solo el corazón. También su mundo. Estaba al borde de un precipicio. La necesidad de agarrarse con los dedos era tan fuerte que estuvo a punto de sucumbir. Tener al menos algo sería mejor que no tener nada en absoluto.


      Cassie flaqueó. Ser su esposa, ser deseada, aunque no amada, quizá mereciese la pena. Pero al mirar a la cara a Jamil, supo que esa ya no era una opción. Y en cualquier caso, en el fondo sabía que eso estaría mal. Ella lo amaba por completo, y nada más podría ser suficiente.


      —Buenas noches —dijo con voz temblorosa. Aguardó, pero Jamil no contestó, se quedó mirando por encima de su cabeza, como si no existiera. De modo que se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta del patio.


      Cuando se quedó solo, Jamil sacó la cimitarra de la vitrina ceremonial en la que estaba guardada. Regresó al patio lleno de furia, levantó la espada por encima de su cabeza y descargó su ira sobre diversos arbustos ornamentales, cuyas ramas quedaron esparcidas por el suelo como las cabezas de los soldados decapitados en el campo de batalla.


      


      

    

  


  
    
      Once


      


      Jamil abandonó Daar-el-Abbah a la mañana siguiente. Cassie había herido su orgullo, pero él sabía que aquello no era suficiente para apagar el deseo que sentía hacia ella, y eso le hizo abandonar el palacio real. Saber que ella estaba allí, tras esos muros, era una tentación demasiado grande. Jamil no le rogaría, no se rebajaría a mostrarle esa debilidad, pero Cassie tenía la habilidad de nublar sus sentidos y no se atrevía a correr el riesgo. Lo único que le ayudaría a recuperar el equilibrio sería tomar decisiones. Y decidió seguir el consejo de Halim e ir a ver a la familia de la princesa Adira para darles en persona la noticia de la cancelación del compromiso.


      Iba montado en su camello blanco, a la cabeza de una pequeña comitiva. Al menos eso era lo que Halim consideraba una pequeña comitiva, pues estaba formada por diez guardias, el mismo número de sirvientes y veinte mulas que transportaban, aparte de las tiendas, diversos regalos de valor para la princesa y su familia. Jamil no quería que le acusaran de falta de generosidad. Pero sobre todo no quería ofenderlos. Aunque nadie podría sentirse ofendido con semejante cantidad de oro y joyas.


      No tenía razón para romper el compromiso en ese momento, pero estaba más convencido que nunca de que no podría casarse con la princesa Adira, ni con ninguna otra princesa. De hecho, la idea de tener una esposa le repugnaba. Con una excepción, pero no pensaría en eso.


      Pero más tarde, incapaz de dormir, dando vueltas en silencio como una pantera en torno al perímetro del campamento, solo podía pensar en Cassie. No entendía por qué seguía deseándola con tanta pasión. Le había rechazado no una, sino dos veces. Aquello debería ser suficiente para sacarla de sus pensamientos, para arrancar el deseo de su cuerpo, pero no era así. No lograba entenderlo, igual que no lograba entender la negativa de Cassie. Su pasión por él era tan fuerte como la de él por ella, eso era innegable. Se había entregado con abandono al placer y había disfrutado tanto como él. Estaba seguro de que habría vuelto a entregarse de buena gana, sin embargo no lo quería como marido. Era irónico que todo lo que creía anteriormente sobre las mujeres inglesas estuviera resultando ser falso. Tenían fama de estar ansiosas por atrapar un marido, pero después no se mostraban muy entusiastas en la cama. Cassie, por desgracia, parecía ser la excepción.


      Jamil se sentó en una roca situada en el extremo más alejado del oasis y observó cómo dos escorpiones desarrollaban su danza de apareamiento en la arena. Ritual e instinto. La danza. La cópula. La reproducción. No difería mucho de lo que le habían enseñado a pensar sobre el matrimonio. El contrato matrimonial y los ritos. La cópula. Engendrar un heredero. Separar a las mujeres y a los niños en el harén. El mundo de los escorpiones se parecía al mundo en el palacio real. Él tenía su papel. Su esposa tenía el suyo. Siempre había sido así.


      Pero ya no. Ya no deseaba eso. No lo toleraría. Con frecuencia las tradiciones le habían fastidiado, pero hasta hacía poco no había sentido la necesidad de desafiarlas. Era Cassie la que las había puesto en duda, Cassie la que le había hecho pensar. Y había sido ella la que le había hecho darse cuenta de lo solitaria que podía ser la vida de un príncipe. Además, le había hecho olvidar esa soledad.


      «¡Todo el mundo necesita a alguien!». Si no le hubiera desafiado, si no le hubiera obligado a ver el mundo con sus ojos, entonces habría seguido como siempre. Si no feliz, al menos satisfecho.


      Pero aquello era mentira. No había estado satisfecho; Cassie también tenía razón en eso. Su pasado siempre le había atormentado. Pero se dio cuenta de pronto de que ya no era así. Los sueños y los recuerdos que le habían torturado habían desaparecido el día en que ella había roto la fusta de su padre. Cassie había llevado a cabo una especie de exorcismo.


      Se merecía su admiración por haberse adaptado a un país desconocido, un país con un clima feroz y un idioma extraño. Se había lanzado con entusiasmo a la tarea de transformar a su hija y había demostrado un amor por el desierto y por la historia de Daar-el-Abbah que rivalizaba con el suyo propio. Incluso había empezado a hablar el idioma. Bajo aquella fachada hermosa y atractiva yacía una persona increíble.


      Sonrió al pensar en las muchas ocasiones en las que Cassie había expresado sus pensamientos sin pensar, en cómo después se tapaba la boca con la mano como para tragarse las palabras. Pensó en aquella mezcla de culpabilidad y actitud desafiante en sus ojos azules. Y aquellos recuerdos desencadenaron otros. Su manera intrépida de montar a caballo, la paciencia infinita que demostraba con Linah, el cuidado que ponía en todas sus tareas, sus sonrisas, su manera de reír, la manera que tenía de morderse el labio inferior cuando estaba reflexionando sobre algo. El cariño con el que hablaba de sus hermanas. El dolor que intentaba disimular cuando hablaba de su padre. Nunca mentía. Decía lo que pensaba sin importarle las consecuencias. No toleraba que le dieran órdenes, pero sí que la guiaran. Escuchaba. Escuchaba de verdad, como ninguna otra mujer.


      Los escorpiones se habían ido. El oasis estaba en silencio. En el cielo la luna creciente brillaba débilmente entre las nubes. Jamil agarró un puñado de arena y dejó que se escurriera entre sus dedos. No había hecho los preparativos para la partida de Cassie, pero tampoco había dado órdenes para que se detuviera. No podía ignorar el tono rotundo de su voz. Se iría, tal vez incluso ya se habría marchado cuando regresara. Debería sentirse aliviado. Se libraría de la tentación. Pero mientras contemplaba la arena deslizándose entre sus dedos, sintió una tristeza insoportable. Cerró la mano e intentó capturar los últimos granos de arena, pero era demasiado tarde. Tenía la mano vacía. Más allá del oasis se extendía el desierto inabarcable. Su desierto. Su reino. Su vida. Vacía.


      


      


      Hubo un tiempo que tuvo que pasar sola, un tiempo para permitir que se recuperasen sus sentimientos sin que nadie supiera que había sufrido, un tiempo para intentar superar su reputación como la hija irresponsable y veleidosa de Armstrong. Y después hubo un tiempo en el que buscar consuelo en la única persona que había sido su apoyo desde la muerte de su madre. La primera reacción de Cassie la mañana después de hacer el amor con Jamil fue escribir a Celia para pedirle que enviase a alguien a buscarla lo antes posible. Tenía que marcharse y, hasta que lo hiciera, debía mantenerse alejada de Jamil. Después de la noche anterior sabía que no podía contar con su fuerza de voluntad. Sucumbiría a los encantos de Jamil siempre que él se lo pidiera. Su cuerpo le pertenecía y él lo sabía. Su corazón también, aunque eso no lo sabía, ni debía saberlo.


      Calculó que pasarían diez días hasta que Celia recibiese su carta y enviase a alguien a buscarla. Cuando Linah le dijo que su padre se había ido, y que estaría fuera al menos tres días, debería haberse sentido aliviada, pero inicialmente se sintió ofendida al saber que se había marchado sin despedirse. Después, simplemente se sintió herida y sola. Lo echaba de menos como si se hubiese convertido en una parte de ella. Su ausencia era como un dolor permanente que acrecentaba su necesidad de abandonar aquel lugar, pues cuanto más tuviese que soportar su presencia, más duro le resultaría separarse. Pero debían separarse. Y ella tenía que encontrar la fuerza necesaria para aguantar los siguientes diez días sin traicionarse a sí misma.


      Las lágrimas, que en el pasado le brotaban con facilidad, se negaban a salir. Su dolor era demasiado profundo para una expresión tan gratuita; la tristeza que estaba soportando por la destrucción de su mundo era demasiado intensa para eso. La Cassie dramática y extravagante no reconocería a aquella criatura triste y tranquila.


      


      


      Lo soportó. Por el bien de Linah incluso logró poner buena cara. Aunque sentía que su sonrisa era forzada, y cada momento era un esfuerzo, lo consiguió; o creía haberlo conseguido. Sonrió y negó con la cabeza cuando Linah le preguntó qué pasaba. Después dijo que le dolía la cabeza. Finalmente Linah dejó de preguntar y se dedicó a mirarla con preocupación mientras le estrechaba la mano. No quería perderla de vista.


      Cassie también tuvo que soportar aquello. A veces sentía como si estuviese viéndose a sí misma en una obra de teatro. Deseaba gritarle al destino por la injusticia de todo aquello. ¿Por qué no podía amarla Jamil? ¿Por qué no? Las lágrimas habrían sido un alivio entonces, pero seguían sin brotarle. Era como si estuviese hecha de piedra.


      


      


      La que llegó inesperadamente fue Celia. Cuando Cassie estaba sentada en el patio mirando al vacío, la puerta se abrió y allí encontró a su adorada hermana.


      —¡Celia! Oh, Celia, no sabes lo mucho que me alegro de verte —dijo Cassie lanzándose a los brazos de su hermana—. ¿Pero cómo has llegado tan deprisa? Envié la carta el otro día. Y el señor Finchley-Burke —exclamó al ver a Peregrine al fondo.


      Peregrine dio un paso al frente e hizo una reverencia.


      —Lady Cassandra, un placer volver a veros.


      —¿Habéis venido por un asunto oficial? ¿Ocurre algo? ¿Tenéis algún mensaje de casa? ¿Es de mis hermanas? Dios mío, ¿se trata de papá?


      —No, no. No te asustes —le dijo Cassie—. No es nada de eso.


      —¿Entonces qué? Oh, perdón, estoy siendo una maleducada. Querréis té después del viaje. ¿No queréis sentaros?


      Peregrine siguió con resignación a las dos hermanas hasta los cojines, donde se sentó con cuidado. Mientras Cassie servía el té y Celia observaba las ojeras de su hermana, Peregrine rezaba para que alguien le aconsejara. Una cosa eran las tribus en guerra o los acuerdos de negocios, pero los asuntos del corazón y la sensibilidad de las damas era algo bien distinto. Ya tenía experiencia en ese campo, pues se había visto antes involucrado en algo así. Sin embargo, resultó que no tenía nada de qué preocuparse, pues su plegaria parecía haber sido escuchada.


      —Me alegra que hayas venido, Celia —dijo Cassie—. Deseo marcharme de aquí lo antes posible.


      —¿Marcharte? —preguntó Celia sorprendida—. Pero yo pensé que eras feliz aquí.


      —¿Marcharos? —preguntó Peregrine con gran alivio—. Es una noticia excelente —de pronto fue consciente de que las dos se habían quedado mirándolo con desaprobación—. Obviamente espero que no suceda nada malo. No quería insinuar que… simplemente quería decir que estaré encantado de ayudar en lo que sea. En devolveros a casa, quiero decir.


      Cassie se dirigió a su hermana.


      —Era feliz. Muy feliz —le temblaba la voz, pero tomó aliento y estiró los hombros—. Las cosas se han complicado y necesito marcharme.


      Peregrine dio una palmada.


      —Muy bien. ¿Qué opináis de que nos marchemos de inmediato? Los camellos acabarán de llegar a los establos. Si voy ahora mismo —dijo poniéndose en pie—, podremos partir enseguida.


      —No, esperad. No puedo irme hoy.


      —Tonterías. Lo mejor será no posponerlo —dijo Peregrine con una sonrisa.


      —No puedo. Tengo que despedirme de Linah. Mañana, tal vez, o… —o al día siguiente. Cuando Jamil hubiera regresado.


      —Mañana no me parece buena idea —dijo Peregrine—. Al parecer va a haber tormentas. Será mejor irse ahora.


      Al ver que su hermana estaba al borde del llanto, Celia la rodeó con el brazo.


      —Mañana es un buen día —le dijo a Peregrine—, pero no hay nada que os impida marcharos hoy y regresar al Cairo. Al fin y al cabo vuestra misión aquí ha concluido con éxito sin necesidad de hacer nada.


      Cassie dio un respingo y se apartó de Celia.


      —¿Misión? ¿Qué estáis haciendo aquí exactamente, señor Finchley-Burke? —preguntó.


      Enfrentado a aquellos ojos penetrantes tan azules como recordaba y a aquel cuerpo sensual, Peregrine se quedó sin palabras.


      —Yo… vuestro padre… quiero decir… estaba preocupado por vuestra seguridad —dijo—. Quería que regresarais a Inglaterra.


      —Resulta que sí que quiero abandonar Arabia —le dijo Cassie con una sonrisa temblorosa—, ¿pero cómo sabía mi padre que…?


      —Oh, ya conocéis a lord Armstrong —le dijo Peregrine—. Siempre va un paso por delante, siempre sabe qué es lo mejor.


      —¿Cassie? ¿Estás segura de que realmente deseas volver a Inglaterra? —preguntó Celia.


      —Debo hacerlo —contestó Cassie.


      Peregrine se frotó las manos y comenzó a caminar hacia la puerta del patio.


      —En ese caso regresaré al Cairo. Os buscaré plaza en un barco. O, si lo preferís, podría quedarme y acompañaros.


      —No. Gracias, señor Finchley-Burke —intervino Celia—, pero mi marido querrá encargarse personalmente de eso.


      Peregrine ya había llegado al umbral e hizo una reverencia desde la seguridad del otro lado.


      —Como deseéis, estaré encantado de obedecer. Ha sido un placer volver a veros, lady Cassandra. A vuestros pies, lady Celia. Si no puedo ser de más utilidad, me iré —con una floritura del sombrero, Peregrine Finchley-Burke puso fin a su visita a Daar. Una hora más tarde, ansioso por salir de allí antes de que alguna de las hermanas Armstrong encontrase una misión para él, ya iba camino del desierto con un guía, una mula y un camello como única compañía.


      —Qué extraño que papá haya pedido que regrese ahora —le dijo Cassie a su hermana cuando estuvieron a solas en el patio—. Supongo que no debería sorprenderme. Nunca quiso que viniera aquí.


      —Y yo pensaba que no querías marcharte —dijo Celia—. En tus cartas no parabas de repetir «Linah esto, Linah lo otro». ¿Dónde está, por cierto?


      —Visitando a unas amigas. Ahora le permiten hacerlo una vez a la semana —con la sorpresa de la visita inesperada de Celia, y teniendo que fingir normalidad frente al señor Finchley-Burke, Cassie se había olvidado por un momento de sus preocupaciones, pero ahora regresaron con fuerza—. Te envié una nota —dijo mientras se dejaba caer en los cojines junto a la fuente—. Obviamente no la has recibido aún. En cualquier caso, me alegra que estés aquí.


      —No —contestó Celia, y miró fijamente a su hermana. No eran solo las ojeras, sino la tristeza en el rostro de su hermana lo que le preocupaba. Cassie tenía los ojos apagados y parecía dispersa. Cuando sonreía, como estaba intentando hacer ahora, parecía más bien una mueca. Algo le había hecho daño y su angustia era evidente en su manera de contenerse. Aunque contener sus emociones no era algo propio de Cassie. Y también resultaba extraño el hecho de que no llorase. Advirtió que le faltaba su versión Cassandra—. ¿Qué sucede, querida? Dime qué diablos está pasando. Y nada de titubeos, por favor. Quiero la verdad.


      Bajo la mirada de preocupación de su hermana, Cassie sintió un nudo en la garganta y negó con la cabeza.


      —No puedo. Pensarás que soy tonta. Y tenías razón, Celia. Lo soy.


      —Por favor, Cassie, dime qué sucede. No puedo soportar verte así. Parece como si hubiera muerto alguien.


      —Alguien no, sino algo. Lo amo, Celia.


      —¿Amar? ¿A quién?


      —A Jamil. Al príncipe Jamil. Estoy enamorada de él.


      —Oh, querida.


      —Lo sé, lo sé, lo sé. Y quiere casarse conmigo. Se enfadó cuando le dije que no y ahora se ha ido, y me odia. Me odia, Celia, y yo lo amo.


      —¿Casarse contigo?


      —Fue horrible. Hablaba como papá, y dijo que sería un deber agradable para él engendrar un heredero. Y dijo que su compromiso con la princesa Adira no importaba y que…


      —¿Ya está prometido?


      —Ya no. Ahora mismo está dándole la noticia a la familia de la princesa. Y ahora no tendrá quien le dé un heredero. Y yo no quiero que nadie se lo dé, pero tampoco quiero que esté solo. Celia, es horrible. Tengo que marcharme de aquí, lo entiendes, ¿verdad? No puedo volver a verlo nunca, pero no puedo soportar la idea de no verlo. No puedo. Simplemente no puedo. Por favor, por favor, por favor, sácame de aquí.


      Llegado ese momento, normalmente Cassandra se habría lanzado al hombro de su hermana llorando, pero no lo hizo. Simplemente se dedicó a retorcer las esquinas de un cojín con los dedos y a balancearse hacia delante y hacia atrás, mirando al vacío con una expresión de tristeza que Celia no había visto desde la muerte de su madre. Entonces Cassie tampoco había llorado. Con cierta aprensión Celia empezó a sacarle la historia a su hermana. Por las cosas que decía Cassie, así como por su propia experiencia con los príncipes del desierto, llegó a hacerse una idea de hasta dónde llegaban las indiscreciones de su hermana. No podía culparla, pues ella misma había sido igual de indiscreta al conocer a Ramiz, pero tampoco podía encontrarle solución al asunto. Nada de lo que Cassie le decía le daba la más mínima esperanza de que el príncipe Jamil la amase. Y en ese sentido las hermanas estaban de acuerdo. Sin amor, Cassie no podía casarse.


      —¿Entonces me sacarás de aquí? —preguntó Cassie—. Mañana. Pero primero debo despedirme de Linah. Se disgustará mucho. Estamos muy unidas. Mi único consuelo es que mi estancia aquí ha servido de algo. Jamil quiere a su hija, y ella me quiere a mí.


      —Entonces sí que has hecho un buen trabajo, aquí y deberías estar orgullosa de ti misma —le dijo Celia—. Mañana entonces partiremos hacia Balyrma. Si estás decidida.


      Pálida, pero decidida, Cassie asintió con la cabeza.


      


      


      Pero Linah se tomó muy mal la noticia, y aquello puso a prueba el autocontrol de Cassie. La niña se culpaba a sí misma, le rogó a su institutriz que se quedara y le prometió que jamás volvería a portarse mal. Conmovida por su cariño, Cassie se sentía abrumada por la culpa.


      Con el corazón destrozado, Linah le suplicó que salieran a montar a caballo una última vez. Desesperada por compensarla, Cassie accedió. Pero cuando llegaron al establo al amanecer del día siguiente, descubrieron que el mozo de cuadra de Jamil, que siempre las acompañaba cuando el príncipe no podía, estaba enfermo. Linah se puso más triste aún y, aunque sabía que estaba prohibido, Cassie decidió llevársela a montar ella sola.


      Atravesaron la ciudad, salieron al desierto y se dirigieron hacia el oasis de Maldissi, donde se detuvieron a beber agua. El sol brillaba con fuerza en el cielo despejado. Se sentaron a la sombra de un grupo de palmeras y bebieron del odre con los pies sumergidos en la orilla de la laguna.


      Ansiosa por no estar demasiado tiempo lejos del palacio, Cassie volvió a ponerse las medias y las botas y ayudó a Linah a subirse en su silla, pero la niña no quería regresar todavía y le rogó que siguieran un poco más, que echaran una carrera. Cassie accedió, pues no quería negarle nada a Linah en su último día juntas. Comenzaron la carrera y Cassie le dio ventaja a la niña.


      Linah salió galopando hacia el este, en dirección al sol. A Cassie se le había aflojado el estribo, así que tuvo que ajustarlo y, para cuando estuvo sentada en su silla, Linah no estaba por ninguna parte. Sintió un vuelco en el estómago. No debería haberla perdido de vista. Tiró de las riendas y se dirigió hacia la manchita que veía en la distancia, y que debía de ser su discípula. ¿Cómo había llegado tan lejos la niña en tan poco tiempo? Cassie gritó su nombre, pero o Linah la ignoró o no la oyó. Volvió a llamarla y vio que la manchita aminoraba la velocidad. Aliviada, comenzó a hacer lo mismo.


      Estaba a menos de cien metros de la niña, cuando tres hombres montados en camello aparecieron de detrás de una roca. Linah detuvo a su poni tan bruscamente que cayó al suelo y Cassie dio un grito de angustia. Saltó al suelo antes de que su yegua se detuviera por completo y corrió hacia la niña. La encontró magullada y asustada, pero sin ningún hueso roto.


      —Gracias —le dijo al hombre más cercano, que había agarrado las riendas del poni, pero, cuando se dispuso a recuperarlas, el hombre gruñó y blasfemó. El poni se agitó nervioso y Linah se encogió junto a ella. Cassie miró a los hombres, advirtió su vestimenta rasgada, sus barbas descuidadas y la expresión de sus rostros bajo las guthras de cuadros. Forajidos.


      Sintió un escalofrío de pánico en la columna, pero sabía que no debía mostrar su miedo y en su lugar le dirigió al que sujetaba las riendas una mirada desafiante. Tenía una cicatriz que iba desde la oreja hasta el cuello.


      —Gracias por vuestra ayuda —repitió extendiendo la mano—. Yo me encargaré de las riendas.


      El hombre gruñó algo incomprensible y Linah comenzó a gimotear contra su falda. La yegua de Cassie estaba a unos cuarenta metros de distancia, pues la había dejado suelta en su afán por ir a rescatar a la niña. Los otros dos hombres estaban mirando al de la cicatriz como si fuese el jefe. Cada uno de ellos llevaba una cimitarra desenvainada en la cintura. Ella no tenía ningún arma, pero contaba con el elemento sorpresa.


      Sin darse tiempo para pensar, le arrebató las riendas del poni al de la cicatriz. Este saltó de su camello, sacó una daga y agarró a Cassie. Ella no sabía si pretendían robarle o asesinarla, pero solo podía pensar en la seguridad de Linah. Al notar la hoja de la daga en el cuello, le dio una patada en la espinilla y el hombre la soltó.


      —¡Corre, Linah, corre! —gritó Cassie mientras empujaba a la niña hacia su poni. Agarró después al hombre por el cinturón y tiró de él para que no persiguiera a Linah, al mismo tiempo que le clavaba los dientes en la mano que sujetaba el cuchillo. El hombre de la cicatriz dio un grito y sus dos compinches saltaron de sus camellos para ayudarle, pero para entonces Linah ya se había montado en su poni y comenzaba a avanzar. Mientras Cassie pataleaba, mordía y lanzaba arena indiscriminadamente a cada uno de sus atacantes, vio la cara aterrorizada de la niña mirándola por encima del hombro.


      —¡Corre! —gritó. Y en ese momento un golpe en la sien con el mango de una cimitarra la hizo caer inconsciente al suelo.


      


      


      Se despertó en la oscuridad. Tenía la boca seca; era como si se la hubieran lavado con arena. Le ardía la cabeza, sobre todo la sien derecha. Intentó incorporarse, pero sintió un dolor intenso y volvió a perder la consciencia. Algún tiempo después volvió en sí de nuevo y en esa ocasión se quedó completamente quieta, intentando analizar la situación. El dolor había disminuido. Tenía los labios casi pegados por la sed. Estaba tumbada boca arriba sobre la arena, en lo que parecía ser una cueva. Encogió los dedos e intentó mover los pies, pero descubrió que los tenía atados. Los brazos también estaban atados a la altura de las muñecas, y sujetos a una estaca clavada en el suelo. Tenía solo un vago recuerdo de cómo había llegado hasta allí.


      —¿Linah? —su voz sonó ronca y se oyó el eco en la oscuridad. No hubo respuesta—. Linah —repitió. Pero nada. Bien, la niña había escapado. O de lo contrario la tendrían retenida en otro sitio. O si no… no, mejor no pensar en eso.


      Pasó el tiempo. No sabía cuánto. Se quedó allí tumbada, medio dormida y medio despierta, intentando no pensar, pues pensar le daba miedo. Linah había escapado. Iría a buscar a Jamil. No, Jamil no estaba allí. Iría a buscar a Halim. Pero tampoco estaba allí, se había ido con Jamil. Entonces a los guardias. O a Peregrine Finchley-Burke. Mareada por la deshidratación, Cassie se carcajeó al intentar imaginarse a Peregrine cabalgando para rescatarla. Ni siquiera llegaría al oasis de Maldissi. Y aunque lo hiciera, ¿cómo sabría dónde buscarla después? No conocía el desierto. Además, probablemente ya estaría camino del cairo. Solo Jamil conocía aquel desierto lo suficientemente bien. Y probablemente a él no le importase. Aunque así fuera, no estaba allí. Y…


      Las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas. Notaba el líquido salado en la lengua. Le dieron aún más sed. ¿De qué prefería morir? ¿De sed o de lo que los forajidos tuvieran planeado para ella? ¿Miles de cortes? ¿Irían a dejarla atada bajo el sol del desierto para que se la comieran los depredadores? O tal vez la violaran primero. Quizá no quisieran matarla, solo tenerla como esclava. Recordó la mirada siniestra en sus ojos y se estremeció. Si al menos no hubiera leído todos esos cuentos de Las mil y una noches. Y pensar que antes le parecían románticos, incluso los más sangrientos. No quería morir como una heroína. Tenía la sospecha de que no iba a ser ninguna heroína de verdad en cualquier caso. Una heroína de verdad habría encontrado la manera de liberarse.


      Cassie se retorció, pero solo consiguió que las cuerdas se le clavasen en las muñecas y en los tobillos. Debían de haberse llevado sus botas. ¡Cómo se atrevían a llevarse sus botas! Y las medias también, pues tenía los pies descalzos. Por alguna razón aquello era lo que más le ofendía, y lo que le dio valor. Tomó aliento y gritó con todas sus fuerzas.


      —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! —se oyó el eco de sus gritos en la cueva—. ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! —estaba provocándose a sí misma dolor de cabeza. Tiró desesperadamente de las cuerdas mientras se retorcía en la arena en un esfuerzo por soltar la estaca, pero no sirvió de nada. Agotada, y con la cabeza dolorida, se quedó tumbada jadeando e intentó razonar. Si la querían muerta, no la habrían atado así. Por lo tanto la querían viva. Y por lo tanto regresarían, pronto quizá. Debía conservar su energía. Debía intentar razonar con ellos. Si no razonar, entonces luchar. No deseaba morir, pero no se sometería.


      


      


      Al principio no le encontraban sentido a lo que Linah decía, pues la niña, tras haber empleado toda su fuerza y valor en regresar al palacio, se derrumbó en estado de shock sin parar de repetir el nombre de Cassie una y otra vez. Fue Celia la que logró sacarle la historia, y Celia la que envió a dos sirvientes, uno a buscar al príncipe Jamil y el otro a buscar a su marido.


      Aun sabiendo que los niños tenían una tendencia natural a exagerar, lo que Linah le contó del secuestro era terrorífico. Muerta de miedo, tuvo que contener el impulso inútil de salir al desierto a buscar a su hermana ella misma. En su lugar, interrogó al mozo de cuadra del príncipe Jamil y con su ayuda organizó un equipo de búsqueda formado por los guardias del palacio. Estuvieron fuera todo el día, y parte de la noche, pero aunque encontraron el punto donde había tenido lugar el secuestro, no había rastros de huellas en la arena, y nadie en todo Daar parecía saber de dónde procedían los forajidos, ni a qué tribu podían pertenecer.


      Celia pasó la noche dando vueltas de un lado a otro, intentando no pensar en lo que podría haberle pasado a Cassie. Su único consuelo era que no la hubieran matado al instante.


      Linah se había despertado varias veces durante la noche, aterrorizada. Por la mañana no recibieron ni una nota de rescate ni noticias del príncipe Jamil. Desesperada, Celia habló con el mozo para organizar otro equipo de búsqueda. Después empezó a dar vueltas otra vez, retorciéndose las manos y diciéndose a sí misma que no debía entrar en pánico.


      


      


      Mientras tanto, Jamil había concluido con la mayor parte de las negociaciones. La princesa Adira había aceptado sus disculpas por las molestias y los regalos en forma de joyas y piedras preciosas. Jamil permitió también que el padre de la princesa alterase las concesiones que él había preparado de antemano con Halim. Finalmente el hombre se conformó con un diamante de color rosa. Se celebró un banquete por todo lo alto. Las mesas estaban llenas de comida y bebida, y los músicos tocaban de fondo. La celebración estaba en pleno apogeo cuando llegó un mensajero con una carta para Jamil. La leyó con incredulidad. Seleccionó al mejor de sus guardias y partió en mitad de la noche, dejando atrás a su comitiva y a Halim. Cabalgó durante toda la noche y la mañana siguiente antes de llegar a Daar.


      «Que esté viva», pensaba. «Que esté a salvo».


      «Cassie. Cassie. Cassie». Murmuró su nombre para sí mismo, como si fuera un talismán. Rezó. Negoció con los dioses. Volvió a rezar. Se ofreció él mismo en su lugar. Habría ofrecido su reino. Fue entonces cuando se dio cuenta. Habría dado cualquier cosa con tal de tenerla de vuelta, sana y salva. Cassie era más importante para él que la propia vida.


      La amaba.


      Aquel deseo. Aquella pasión. La necesidad de estar siempre a su lado. Sus ganas de hablar con ella, de pedirle opinión. La sensación de que sin ella le faltaba algo. La amaba.


      No de una manera sentimental, sino profunda y sincera. Lo que sentía por ella lo sentía en los huesos. En el alma. En el corazón. En su corazón, como Cassie lo había descrito. Lo que decían los poetas era cierto. Pensaba en ella y le dolía el corazón.


      La amaba. Estaba enamorado de ella. Enamorado. Al darse cuenta experimentó un gran alivio, como si estuviera saliendo de una prisión; la prisión de su pasado tormentoso. No estaba solo. Ya no tenía que seguir solo. Con Cassie a su lado, era lo suficientemente fuerte para conquistar el mundo.


      Si ella moría, también moriría él. La amaba profundamente. No dejaría que muriera. No creería que había muerto. Lo sabría. Lo sentiría. Lo sentiría en su corazón. Se repetía a sí mismo eso mientras la luz del amanecer iluminaba el cielo y su desesperación empezaba a crecer con el sol. Lo sabría. Sin duda lo sabría.


      No podía soportar pensar que se hubieran despedido enfadados. Que se hubiera despedido de ella sin decirle lo que sentía.


      La amaba. Y ella lo amaba. ¿Cómo había podido estar tan ciego?


      Por eso no se casaría con él. No porque no lo amara, sino precisamente porque lo amaba. Al creer que él no la amaba, solo podía imaginarse una vida de infelicidad. Pero Jamil cambiaría todo aquello. La haría feliz. Se esforzaría en ello. Solo esperaba poder tener la oportunidad de enmendar sus errores.


      —Te quiero —dijo en voz baja. Las palabras sonaron extrañas, pero agradables—. Te quiero —repitió mirando hacia el cielo. Aún podía distinguirse Altair, la estrella del águila, una de las más brillantes. Cerró los ojos y pidió un deseo, como solía hacer de niño—. Ojalá estés a salvo, Cassie. Te quiero.


      Mientras avanzaba montado en su camello hacia la cadena montañosa de los Asientos de los Dioses, Jamil, jeque al-Nazarri, príncipe de Daar-el-Abbah, experimentó una presión en el pecho. «Te quiero». Las palabras, con la voz aterciopelada de Cassie, sonaron con tanta fuerza que tuvo que mirar por encima del hombro para asegurarse de que no le hubieran llegado a través del viento.


      Estaba viva. La encontraría aunque tuviera que rastrillar el desierto palmo a palmo con sus propias manos.


      


      


      Llegó al palacio real a media mañana y se dirigió hacia el patio de los aposentos de su hija, donde encontró a Celia dando vueltas de un lado a otro.


      —Gracias a Dios —exclamó al verlo, abandonó las formalidades y corrió hacia el príncipe al que apenas conocía—. Gracias a Dios que has venido. Mi hermana… —Celia se detuvo, se secó las lágrimas y tomó aliento—. Lo siento. Es que estoy muy preocupada. Pero tú también debes de estarlo. Linah. Tu hija está bien. Tiene algunos cortes y magulladuras, pero nada más. Sigue muy disgustada, pero no es de extrañar. Ha sido muy valiente. Vino hasta aquí en su poni. Debes estar orgulloso de ella. Querrás verla, por supuesto.


      Jamil estaba pálido, cubierto de polvo y con los labios apretados.


      —Enseguida —dijo mirándola a los ojos—. Primero cuéntame exactamente lo ocurrido.


      Celia se lo contó de manera lógica y ordenada, empezando por el secuestro y terminando por los diversos equipos de búsqueda que había organizado.


      —¿Dices que no han encontrado el rastro?


      —Nada. Nadie sabe quiénes pueden ser, y tampoco los han visto antes. ¿Tienes enemigos, alguien que te guarde rencor?


      Jamil negó con la cabeza.


      —Ninguno que se atreva a entrar en mi territorio. Probablemente los culpables sean forajidos oportunistas. Quizá ni siquiera sepan que Linah y Cassie pertenecen a la casa real, o de lo contrario no se habrían atrevido a atacarlas.


      —Tal vez cuando se den cuenta de su error, la liberen —sugirió Celia esperanzada.


      —Tal vez, pero no pienso arriesgarme. Al salvar a Linah, Cassie ha puesto su propia vida en peligro. Se lo advertí más de una vez. Le advertí que no debía salir sin escolta —Jamil se pasó los dedos por el pelo y se dejó caer sobre el muro de la fuente—. No debería haberme ido. Habíamos discutido.


      —Cassie me lo contó —dijo Celia sentándose a su lado.


      —¿Qué te contó?


      —Lo suficiente.


      —Entiendo. Debes de pensar que soy un tonto arrogante.


      Celia sonrió.


      —Espero que perdones mi suposición dadas las circunstancias, pero no creo que seas tonto, solo un hombre enamorado.


      —Cassie siempre decía que tú eras la más lista. Parece como si lo hubieras sabido antes que yo.


      —Lo importante es que ahora lo sabes. Ahora ve a buscar a mi hermana. Tráela de vuelta, te lo ruego, por el bien de todos.


      —Te prometo que lo haré —contestó él agarrándole las manos.


      Se marchó de inmediato, y se detuvo solo para abrazar a su hija, decirle que era tan valiente como una pantera y prometerle que rescataría a Cassie.


      


      

    

  


  
    
      Doce


      


      Los forajidos le llevaron agua. Recordó justo a tiempo que Jamil le había dicho que no bebiera demasiado deprisa. Volvieron a atarla y observaron impasibles cómo intentaba ponerse en pie. Por suerte le permitieron quedarse derecha, aunque seguía cojeando como un camello.


      —¿Qué queréis de mí? —preguntó con el poco árabe que sabía.


      El hombre de la cicatriz, que obviamente era el líder, la miró con lascivia y se frotó el pulgar con los demás dedos.


      —Dinero. Alguien pagará mucho dinero por una yegua joven como tú.


      —Sois vosotros los que pagaréis el precio cuando el príncipe Jamil se entere de esto.


      —¿Qué tiene que ver el príncipe con todo esto?


      —No sabéis lo que habéis hecho, ¿verdad? —respondió Cassie triunfante—. La niña que iba conmigo es la princesa Linah. Yo soy su institutriz. El príncipe Jamil hará que os encuentren y os maten como a perros si me sucede algo.


      —Numair —dijo uno de los otros—, no quiero tener nada que ver con esto. Suéltala o la ira del príncipe Jamil caerá sobre nuestras cabezas.


      —Silencio, maldito perro —dijo Numair—. Necesito tiempo para pensar —dejaron a Cassie sola de nuevo.


      Se quedó dormida y se despertó más tarde al oír gritos fuera. Se arrastró con cuidado hacia la entrada de la cueva, que parecía estar cuesta arriba.


      Uno de los forajidos parecía estar discutiendo para liberarla.


      —El oro no le sirve de nada a un muerto —oyó que decía—. El príncipe no tendrá piedad de nosotros. Le hemos ofendido. Yo digo que la soltemos.


      Pero Numair negó vehementemente con la cabeza.


      —No. Hemos pescado un pez mucho mayor de lo que pretendíamos, es cierto, pero así obtendremos un precio mucho mayor por nuestra presa.


      Algo les alertó de su presencia. Numair se puso en pie, la agarró y le puso un cuchillo en el cuello.


      —Estabas espiándonos —le dijo—. Tal vez sea mejor matarte y acabar con esto.


      —No diré nada —dijo Cassie con un hilillo de voz—. Por favor, suéltame y te prometo que no diré nada.


      Numair resopló y la sacó de la cueva, que resultó ser un simple agujero en el suelo. La puso de rodillas frente a él.


      —Si mueves un solo músculo, me aseguraré de que no vuelvas a hablar. Tal vez deba probar primero nuestra mercancía para saber que tiene la calidad adecuada.


      Con un movimiento rápido, le rajó con el cuchillo la parte delantera del atuendo de montar y Cassie dio un grito agudo y penetrante.


      —Todavía no, todavía no —dijo Numair riéndose con desprecio—. Pero pronto, tienes mi palabra.


      


      


      Jamil palpó la cimitarra que llevaba desenvainada en el cinturón. No era el arma oficial ornamental, sino una espada de trabajo con el mango plateado y una hoja de acero afilada aquella mañana. Llevaba la daga en la clásica postura de guerra, amarrada entre los hombros, y guardada en la bota llevaba otra más pequeña con la empuñadura de marfil.


      Iba montado en un camello, con los colores esmeralda y dorado ondeando al viento en los laterales de la silla. Su capa verde y la guthra ya eran un desafío en sí mismos. Era el príncipe de Daar-el-Abbah y deseaba que las alimañas que habían secuestrado a Cassie supieran a quién se enfrentaban.


      Los equipos de búsqueda habían probado en todos los lugares evidentes, pero nadie conocía aquel desierto, su desierto, como él. Se puso en la mente de los forajidos y lo supo. La Tripa del Cuervo, a una hora del oasis de Maldissi. Allí había una serie de cuevas subterráneas formadas por un antiguo oasis. Un lugar evidente, si uno sabía de su existencia.


      Mientras se acercaba a su destino, Jamil tiró de las riendas del camello para aminorar la velocidad del animal. Escudriñó los restos del oasis y encontró varias pisadas. Entonces los vio, agazapados tras una roca, junto a la entrada de la cueva. Bastardos.


      Alzó su cimitarra y detuvo al camello a pocos metros frente a ellos. Dos de ellos ya estaban dando marcha atrás con miedo en los ojos. No le darían problemas. El que parecía más desafiante era el otro, el que tenía la cicatriz. Era corpulento, pero musculoso.


      Se dirigió directamente a él.


      —¿Dónde está? —preguntó con voz fría.


      —Está a salvo donde está —respondió el líder antes de escupir con desprecio al suelo.


      —Sacadla.


      —A cambio de un precio.


      —Yo no le pago a escoria como vosotros —respondió Jamil—. Sacadla —les dijo a los otros dos—. ¡Ahora!


      Hicieron lo que les ordenó e ignoraron las protestas de su líder, demasiado consumidos por el miedo como para hacer otra cosa. Desaparecieron en las profundidades de la cueva y salieron pocos segundos después con una mujer despeinada y atadas de pies y manos.


      —Cassie —Jamil se bajó del camello en un segundo y corrió hacia ella con la cimitarra levantada, aunque no era necesario, pues los forajidos hicieron una reverencia antes de aprovechar la oportunidad y huir. Jamil abrazó a Cassie sin dejar de vigilar al de la cicatriz—. ¿Estás herida?


      Ella lo miró con asombro. Llevaba tres días sin comida, con un mínimo de agua, y no era muy consciente de la realidad.


      —¿Jamil?


      —¿Cassie, te han hecho daño?


      Debía de estar soñando. Solo en sus sueños Jamil la miraba con tanta ternura. Solo en sus sueños la miraba así, como si lo fuera todo para él. Como él lo era para ella. Debía de estar soñando.


      —Jamil —se agarró a su brazo. Parecía real—. Has venido.


      Su voz no era más que un susurro. Tenía sangre seca en el cuello, un hematoma en la sien y los ojos vidriosos. Jamil sintió una rabia cegadora que no había experimentado jamás. La sentó a la entrada de la cueva, le cortó las cuerdas y le entregó su odre de agua antes de centrar la atención en su secuestrador.


      El hombre de la cicatriz, al darse cuenta de que le habían abandonado, estaba intentando huir también, asustado por la cara de ira de su príncipe.


      —No ha sufrido ningún daño, alteza —dijo levantando las manos.


      Jamil tenía una sed de venganza que le proporcionaba la fuerza de cien hombres.


      —¡Ningún daño! ¿Llamas a eso ningún daño? —gritó mientras levantaba su cimitarra.


      —Alteza —dijo el forajido—, perdonadme —hizo como si fuera a arrodillarse en el suelo, pero al mismo tiempo sacó su espada y, con un grito gutural, se lanzó hacia Jamil.


      


      


      Cassie no entendía qué estaba sucediendo. Ya no estaba en la cueva. Había estado soñando que Jamil iba a rescatarla. Jamil, con su capa verde esmeralda y su aspecto feroz. Porque ella le había desobedecido al llevarse a Linah sola. «Lo siento», quería decirle. «Te quiero».


      Pero era un sueño. Jamil no estaba allí y ella estaba sentada bajo el sol, apoyada en una roca. Le dolía la cabeza. Levantó una mano para tocarse la frente y se dio cuenta de que ya no estaba atada. Se miró los tobillos y vio que también estaban sueltos.


      Frente a ella había una pelea. Dos hombres que luchaban con espadas. No podía enfocar. Oía el silbido de las espadas por el aire, las respiraciones entrecortadas y el ruido de los pies en la arena. Se puso en pie como pudo. Era el hombre de la cicatriz. Numair. Y Jamil.


      Estuvo a punto de gritar su nombre, pero por suerte no le salió la voz. Estuvo a punto de correr hacia él, pero por suerte tropezó. Por suerte, porque en ese instante Numair levantó la espada y, si Jamil hubiera estado desconcentrado, habría muerto allí mismo.


      Cassie observó la escena sin apenas poder respirar. Ambos hombres eran buenos luchadores, pero Jamil peleaba con la habilidad y la determinación de un hombre poseído. Le pareció una eternidad, pero solo duró unos minutos. Un movimiento rápido del brazo y la cimitarra de Jamil impactó en el hombro de Numair. La sangre comenzó a gotear sobre la arena y Numair cayó de rodillas gritando de dolor.


      Cassie corrió cojeando hacia él mientras gritaba su nombre. Jamil se volvió hacia ella. Cassie casi había llegado hasta él, tenía los brazos estirados, sabiendo que de verdad era él, cuando de pronto por el rabillo del ojo advirtió el destello del acero. Numair había sacado un cuchillo con la mano izquierda y se disponía a clavárselo a Jamil en la espalda.


      Cassie gritó y se interpuso entre ellos con las últimas fuerzas que le quedaban. Sintió entonces el frío del acero clavándosele como una aguja en la seda. La sangre empezó a manchar su ropa polvorienta. Se quedó mirándola con asombro, pues no sentía ningún dolor. Vio cómo Jamil sacaba una daga del tobillo y se la clavaba a Numair en el pecho. El forajido cayó al suelo con sangre en la boca. Jamil se volvió hacia ella. Estaba diciendo algo. Parecía su nombre. Parecía un «te quiero». De modo que aquello sí que era un sueño. Era un sueño y ella se sentía muy, muy cansada. Tenía que dormir.


      —Te quiero —le dijo a Jamil antes de perder la consciencia—. Te quiero.


      


      


      Jamil temía por su vida. La pérdida de sangre, combinada con la debilidad provocada por el hambre, hacía que la situación fuese crítica. Aunque le vendó la herida lo mejor que pudo y regresó a Daar muy despacio para que no se le volviese a abrir con el movimiento, para cuando la dejó al cuidado de su hermana, Cassie estaba tan inerte que no pudo evitar pensar lo peor.


      Pasó la noche entera dando vueltas de un lado a otro. Rezó como nunca había rezado antes. Observó impotente mientras Celia le cambiaba a su hermana las vendas ensangrentadas y las sábanas empapadas de sudor. Escuchó horrorizado los delirios febriles de Cassie. Se arrodilló junto a su cama y le estrechó las manos para intentar transmitirle parte de su fuerza.


      La fiebre de Cassie era muy alta. Ni siquiera la llegada del príncipe Ramiz con su hija pequeña pudo levantarle el ánimo a Celia.


      


      


      La quinta noche, Jamil se marchó solo al desierto, al santuario ancestral. El ritual aparecía descrito en uno de los textos más antiguos que guardaban bajo llave en el palacio, pues sus prácticas profanas contravenían las leyes sagradas. Pero Jamil estaba desesperado.


      Había luna llena, lo que era un buen presagio. Se quitó el anillo con el sello de Daar-el-Abbah, símbolo de lo que había sido hasta el momento lo más preciado para él. Su reino. Lo ofreció como sacrificio a cambio de algo más preciado. Cassie.


      Dejó el anillo sobre la piedra que había sido utilizada como altar durante siglos. Se rasgó la pechera de la túnica para dejar al descubierto su torso. Después sacó la daga y se hizo un corte sobre el corazón mientras murmuraba las palabras. La sangre comenzó a resbalar por su pecho y a gotear sobre el altar. Abrió los brazos, miró hacia la luna e hizo su deseo. Que su amor se curase.


      El mareo le pilló desprevenido. Un zumbido en los oídos. La oscuridad como una manta. Cayó de rodillas al suelo mientras la arena se teñía de rojo carmesí a sus pies. Mientras perdía la consciencia, un búho blanco, mensajero ancestral, sobrevolaba su cabeza.


      Mientras tanto, en el palacio real de Daar, Cassie se despertó y abrió los ojos.


      


      


      Jamil regresó al amanecer y se encontró el palacio en pleno caos. Tanto caos que al principio pensó que Cassie había muerto, hasta que vio que Celia corría hacia él llorando de felicidad.


      —Anoche se le quitó la fiebre —le dijo tirándole de la manga—. Ahora está durmiendo plácidamente. Oh, Jamil, creo que vivirá.


      Jamil observó desde la puerta de la habitación de Cassie. Tenía miedo de despertarla. Tan conmovido estaba por el amor que sentía que no se atrevía a moverse. Junto a él estaba Linah, aferrada a su mano.


      —Se pondrá mejor, Baba —le susurró su hija—. Ya no tienes que estar triste.


      Jamil se agachó para darle un fuerte abrazo a la niña.


      —No. Ninguno de nosotros volveremos a estar triste —murmuró.


      


      


      La observó durante horas. No era consciente del tiempo que pasaba. Cassie dormía y él montaba guardia. Casi se había quedado dormido de pie cuando ella habló.


      —Jamil.


      Su voz sonaba tan débil que apenas la oyó. Se acercó a ella sin dudar y contempló su cara pálida y apagada. Sin embargo sus ojos azules ya no tenían el brillo opaco de la fiebre.


      Cassie parpadeó. Estaba muy cansada. ¿Cómo podía estar cansada cuando sentía que había estado años durmiendo?


      —Jamil. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué no puedo mover el brazo?


      —El forajido te apuñaló. Me salvaste la vida.


      Entonces se acordó. Las imágenes borrosas iban volviéndose más nítidas.


      —Tú lo mataste.


      —Sí —contestó él.


      —Me alegro. Él iba a matarte a ti. No podía soportarlo. ¿Linah está…?


      —Está bien. La verás más tarde.


      —Tuve un sueño muy raro con un búho blanco. Al despertarme encontré esto en mi mano.


      Le entregó su anillo. El anillo con el sello de Daar-el-Abbah. El anillo que él había dejado en el altar. Jamil se quedó mirándolo asombrado.


      —En mi sueño te sangraba el corazón —le dijo Cassie—. Pensarás que es una tontería. Dirás que los corazones no sangran.


      —No. Me equivocaba. Ahora sé que sí pueden sangrar.


      No había pensado declararse así. Aunque Cassie aún estaba débil, no podía esperar más. Se arrodilló en el suelo y le tomó la mano.


      —Mi corazón sangraba por ti. Te quiero, Cassie. Me equivocaba. Sí que existe el verdadero amor. Un único amor. Te amo con todo mi corazón.


      —¡Jamil! —una lágrima solitaria resbaló por su mejilla pálida—. No lo digas a no ser que estés completamente seguro. Por favor, no quiero que lo digas solo porque piensas que es lo que quiero oír. Ni porque crees que es tu deber después de haberte salvado la vida. O porque sientes pena por mí. O porque…


      —Querida Cassie —dijo Jamil con una sonrisa—. Lo digo porque es cierto. Espero que me perdones por no haberlo dicho antes, pero no me daba cuenta de que estaba enamorado de ti. Halim sí se dio cuenta. Y Celia también. Yo estaba demasiado ciego, era demasiado estúpido para darme cuenta, pero ahora lo sé.


      —Por favor, dime que esto no es un sueño.


      —No es un sueño. O, si lo es, es el sueño más maravilloso de todos, del que nunca despertaremos.


      —Jamil —susurró Cassie—. Yo también te quiero.


      —Cariño —le dio un beso en los labios y la abrazó contra su corazón. Sintió el débil latido del suyo contra su pecho y fue como si algo en su interior se hubiera resuelto al fin. Como si algo hubiera echado raíces. La felicidad.


      La mantuvo abrazada hasta que se quedó dormida. Y siguió abrazándola hasta que se despertó de nuevo y pudo repetirle lo mucho que la amaba, lo mucho que siempre la amaría, y asegurarle que cada vez que se lo preguntara la amaría más que la vez anterior.


      


      


      Diez días más tarde, Cassie ya había recuperado las fuerzas. Celia y ella estaban sentadas junto a la fuente. Linah estaba echando una siesta. La pequeña Bashirah también dormía en su cesta, de modo que las hermanas podían hablar con total libertad.


      —Creíamos que íbamos a perderte —le confesó Celia—. Incluso escribí a papá para prepararle para lo peor.


      —Lord Armstrong habrá recibido mucho correo de Arabia, porque yo también le escribí —dijo una voz masculina.


      —Jamil —dijo Cassie poniéndose en pie de un salto.


      —Cassie. Tienes buen aspecto.


      —Estoy bien. Estoy muy bien. Nunca me he sentido mejor. De hecho, estoy completamente recuperada, ¿verdad, Celia?


      Celia se puso en pie también.


      —Completamente —dijo con una sonrisa.


      —Muchas gracias, Celia. Tendrás mi gratitud eterna. Pero tu trabajo aquí ha terminado y estarás ansiosa por volver con tu marido.


      —Reconozco que sí.


      —Y así debe ser —dijo Jamil sonriente—. Me he tomado la libertad de organizar tu comitiva. Tus doncellas acaban de terminar de hacer las maletas. Mis guardias te acompañarán hasta la frontera, donde tu marido estará esperándote. Estará encantado de veros a las dos, sin duda.


      —Es un buen marido y un buen padre. Soy muy afortunada —respondió Celia.


      —Le envidio.


      —Estoy segura de que algún día también serás un gran marido y un gran padre —dijo Celia mirando de reojo a Cassie.


      —Jamil —intervino Cassie, avergonzada por las palabras de su hermana—, has dicho que escribiste a mi padre. ¿Qué le decías?


      —Hablaremos de ello más tarde —contestó él con una sonrisa enigmática—. Primero debes despedirte de tu hermana. Si me disculpáis, tengo algunos asuntos de los que ocuparme —le agarró la mano y le dio un beso en la palma.


      Cassie se quedó consternada cuando él se marchó.


      —¿Qué…?


      —¿Tú qué crees? —preguntó Celia riéndose—. Desea estar a solas contigo. Ahora ven y ayúdame a ponerme la ropa del viaje.


      


      


      Celia se marchó una hora más tarde, con Bashirah amarrada a su pecho al estilo beduino. La comitiva desapreció tras las puertas del palacio y dejó a Cassie y a Jamil a solas. Cassie estaba nerviosa, y él también parecía estarlo, aunque ella no entendía por qué.


      —Tengo una sorpresa para ti —dijo Jamil, le dio la mano y la guio hacia el ala este del palacio. Cassie solo había estado allí una vez, pero jamás lo había olvidado. La puerta que daba al patio había sido pintada. Estaba entreabierta. Miró a Jamil inquisitivamente, pero él no dijo nada, simplemente la hizo pasar a la antesala.


      Azulejos blancos con un mosaico esmeralda y turquesa. Un delicioso olor a flores de naranjo y algo más familiar. Lavanda.


      Cassie dio un paso indeciso hacia delante y entró en el patio. Lo habían transformado por completo. La fuente con la pantera había desaparecido. En su lugar habían instalado una nueva fuente con una sirena en el centro. Además habían replantado el jardín. Además de arbustos había limoneros, naranjos e higueras. La atmósfera de desolación había desaparecido, junto con todo rastro de la infancia de Jamil. El lugar había sido transformado y ahora estaba inundado de luz y color.


      Había un pequeño arroyo que serpenteaba hasta llegar a un estanque con nenúfares y peces plateados. En un rincón habían colocado también un enrejado con jazmín y madreselva. Las flores del jazminero estaban cerradas por el calor, de modo que predominaba la esencia dulce de la madreselva. Encantada, Cassie miró con una sonrisa a Jamil.


      —A principios de verano en Inglaterra los setos están plagados de madreselva. ¿Cómo sabías que me encantaba ese olor? Ah, Celia, imagino. En casa tenemos un sendero que va hasta el estanque del molino. Yo solía escabullirme antes de que mis hermanas se despertaran y caminaba hasta allí. A veces, si no había nadie, me bañaba. Jamil, esto es precioso. Es maravilloso. ¿Cómo has logrado hacerlo sin que me diera cuenta?


      Caminaron agarrados del brazo por todas las habitaciones. El cuarto de baño tenía la bañera más grande que había visto jamás. Hundida en el suelo, con dos escalones para poder entrar y grifos dorados en forma de peces.


      —Hay sitio de sobra para dos —dijo Jamil con una sonrisa que le produjo un escalofrío—. ¿Te gusta? —preguntó cuando terminaron de ver todas las habitaciones.


      —Me encanta. Es mágico.


      —Son nuestros aposentos. Tuyos y míos. Quería romper a lo grande con la tradición. No quiero pasar lejos de ti más tiempo del necesario —la condujo de nuevo a la fuente—. Pero hay una tradición inglesa que sí quiero respetar —se arrodilló y le estrechó la mano—. No puedes concederme un honor más grande que el de ser mi esposa, Cassie. Me harás el hombre más feliz de la tierra si dices que pasarás tu vida conmigo. Todo lo que tengo es tuyo. Te ofrezco mi corazón. Eso también es tuyo. Di que te casarás conmigo.


      Cassie se arrodilló a su lado.


      —Oh, Jamil, sí. Sí. Porque tú también tienes mi corazón. Mi príncipe del desierto.


      Jamil le dio un beso de amor, y Cassie supo que siempre asociaría la lavanda y el jazmín con la más absoluta felicidad. Por primera vez la besaba como amante, como si fuera la cosa más valiosa del mundo, como si fuera su primer beso, como si nunca lo hubiera hecho antes, como si nunca fuese a parar. La besó en los labios. En los ojos. En las mejillas. En las orejas. En el cuello. Susurró su nombre y ella le devolvió los besos como hacían los amantes, con adoración y pasión, como si nunca se hubieran besado.


      La tomó en brazos y la llevó al dormitorio. La dejó sobre la cama y la besó mientras la desnudaba. Eran unos besos que fueron calentándole la sangre y acelerándole el pulso tan gradualmente que al principio no lo notó. Se quedó tumbada frente a él, desnuda, disfrutando de sus caricias y de sus besos. Tiró de su caftán hasta que él se lo sacó por encima de la cabeza y quedó desnudo y excitado frente a ella.


      Jamil le besó los muslos y lamió su sexo.


      —Espera, espera, espera —dijo ella retorciéndose de placer sobre la cama, pero él siguió besándola y lamiéndola hasta que llegó al clímax, aferrándose a sus hombros para no perderse y diciendo su nombre una y otra vez.


      Sin darle tiempo a que cesaran sus convulsiones, Jamil la sentó encima y la penetró lentamente. Después la levantó para demostrarle cómo hacerlo, para enseñarle un ritmo que era solo suyo, de los dos. Y ella se dejó llevar por el poder de sus embestidas, por su belleza, por las sensaciones que le provocaba moviéndose en su interior hasta que llegó también al clímax y la abrazó con fuerza contra su pecho.


      Cassie deslizó los dedos sobre la cicatriz de su torso. El lugar donde había sangrado por ella. Él deslizó los dedos por la cicatriz de su brazo, donde ella había sangrado por él.


      —Tenías razón. Abrirse al amor verdadero es señal de fuerza, no de debilidad. Me has hecho más fuerte. Te quiero, Cassie. Siempre te querré —dijo Jamil con voz rasgada—. Y nunca, jamás me cansaré de hacerte el amor.


      —Lo sé —contestó ella. Porque, en efecto, lo sabía.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      Londres. Dos meses más tarde


      


      —Henry, hacía mucho que no te veía —lord Torquil Fitzgerald atravesó el salón y se sirvió una copa del clarete de su anfitriona antes de sentarse frente a su amigo—. Qué espanto. Solo he venido porque había oído que Wellington se pasaría. No sabía que tendríamos que someternos a los aullidos de una mujer.


      —La Fionista —dijo lord Henry—. Si la ves, sabrás por qué Wellington está aquí. ¡Ya sabes lo mucho que disfruta con un buen vibrato!


      Los dos se carcajearon alegremente.


      —Vi a tu esposa en alguna parte —dijo lord Torquil mientras abría su caja de rapé—. Estaba con una de tus hijas. Lo siento, no recuerdo el nombre. La sencilla con aspecto intimidante, como un ratón de biblioteca.


      —Cressida.


      —Ah, sí, esa. Es una pena que haya salido a ti. La otra es muy guapa. Cassandra —lord Torquil bajó la voz—. La última vez que nos vimos estaba en una situación complicada. Imagino que ya lo habrás resuelto.


      Lord Henry tomó un poco de rapé, lo inhaló, estornudó dos veces y se apuró la copa.


      —Supongo que podría decirse que sí —contestó, y le pidió a un camarero que pasaba que dejara la botella—. Podría decirse que sí, pero durante un tiempo fue complicado. Después de la última vez que hablamos tú y yo, has de saber que actué con rapidez. Envié una carta al Cairo, donde hay un hombre que me debe un favor. Un poco torpe, pero se puede confiar en él. Así que le envié a recoger a Cassandra.


      —¿Y?


      —Bueno, después recibí una carta de Celia, la mayor, casada con el príncipe al-Muhanna. Me decía que a Cassandra se le había metido en la cabeza ser institutriz. Para ese otro jeque. Al-Nazarri. Algo sobre demostrar su valía, no sé. Pero todo muy respetable y formal, según Celia.


      —¿Y ese jeque es…? —preguntó Fitzgerald.


      —Inmensamente rico.


      —Qué interesante.


      —Mucho. Así que envié otra carta al Cairo, pero ya era demasiado tarde, pues Finchley-Burke se había ido ya. No recibí noticias durante semanas. No sabía lo que estaba ocurriendo, y de pronto recibí tres cartas a la vez. Cassandra me contaba lo feliz que era con su puesto como institutriz educando a la mocosa del príncipe. Después en otra carta Celia me decía que Cassandra había sido secuestrada y apuñalada, y que no creía que sobreviviera. Bueno… —lord Henry dio un trago a su copa—. Puedes imaginarte cómo se pusieron mis otras hijas. Histéricas. Tuve que llamar a Sophia. Y después leí la tercera carta, y resulta que era del príncipe Jamil al-Nazarri pidiéndome la mano de Cassandra en matrimonio.


      —Dios mío. Pero creí que habías dicho que estaba muriéndose.


      —Se recuperó. Ahora está bien. Recuperada del todo. Así que ahora tengo dos príncipes en la familia, y eso me ha ayudado a ascender en el ministerio.


      —¿Pero qué pasa con el otro? El hombre con quien ibas a casar a Cassandra. El protegido de Wellington.


      —Otro hecho curioso. Murió. De malaria. Suerte para mí, porque prácticamente se la había prometido. Así que ya ves, todo ha salido bien al final.


      —Un brindis —dijo Fitzgerald rellenando las copas de clarete—. Por tu nuevo jeque.


      —Príncipe —le corrigió lord Henry.


      —Lo que sea. Salud.


      


      


      Se tardó tiempo en llevar a cabo los preparativos de la boda del príncipe de Daar-el-Abbah. Todos deseaban presentarle sus respetos y darle la enhorabuena. Los líderes de las tribus, los príncipes vecinos, los parientes lejanos… todos deseaban formar parte de las celebraciones. Ni siquiera Halim encontró la manera de acelerar el proceso. Fue al paso que tenía que ir. Era la tradición. Jamil, consciente del hecho de que estaba rompiendo casi todas las demás tradiciones, decidido a darle a su futura esposa todas las oportunidades posibles para que su gente la aceptara, había aceptado que la boda tardaría seis semanas en organizarse. Y finalmente fueron ocho. Ocho largas semanas durante las cuales Cassie y él pasaron mucho tiempo separados. Ocho largas semanas durante las cuales contaron los días y las horas que quedaban hasta la boda. Ocho largas semanas de besos robados para alimentar su pasión.


      


      


      Ocho largas semanas, pero al fin la espera acabó. La ceremonia de compromiso, celebrada el día antes de la boda, también fue acorde con la tradición; las mujeres se reunieron en una parte del palacio y los hombres en la otra. Celia, que había descubierto recientemente que estaba esperando su segundo hijo, no estuvo presente en las celebraciones, pues era época de tormentas y a Ramiz le preocupaba demasiado su bienestar para permitirle viajar. La bonita carta que escribió fue regalo suficiente para Cassie. En realidad a ella le habría dado igual si se hubiesen dicho los votos matrimoniales sin nadie más. Ellos dos juntos era lo único que necesitaba.


      La futura novia llevaba las manos y los pies pintados con henna, y todas las mujeres bailaron juntas a su alrededor. Pero ahí era donde terminaba la tradición, pues la boda sería para celebrar el futuro, lo que significaba, como le había informado Jamil al consejo, que todos los ritos serían nuevos.


      


      


      Por la mañana, los novios desayunaron juntos en compañía de sus invitados más cercanos; las mujeres se sentaron a la misma mesa que los hombres y compartieron los mismos platos. Desde detrás de su velo, Cassie seguía atentamente todos los movimientos de su futuro marido con un deseo casi tangible, al menos para él. Aunque aquel fuese el día más importante de su vida, Jamil estaba deseando que acabara.


      El vestido de novia de Cassie representaba una mezcla de oriente y de occidente. Una túnica de seda dorada con un sobrevestido de encaje dorado, pero en vez de enaguas, llevaba unos pantalones bombachos dorados con campanitas que sonaban cada vez que andaba. Detrás llevaba una capa de encaje dorado también con campanitas que transportaban seis niñas pequeñas a cada lado, dirigidas por una orgullosa Linah. En la cabeza, Cassie llevaba una tiara dorada con otro velo de encaje y el pelo suelto por la espalda. En los pies unas babuchas adornadas con diamantes.


      Temblando de los nervios, recorrió la alfombra verde esmeralda desde la entrada del salón del trono. Los invitados eran tan numerosos que llenaban también la antesala y llegaban hasta los pasillos, pero Cassie no miró ni a la izquierda ni a la derecha, porque solo tenía ojos para Jamil, que la esperaba con una túnica de seda, una capa dorada a juego con la suya y una guthra. Su cimitarra resplandecía, y en el cinturón llevaba uno de los famosos diamantes amarillos de Daar-el-Abbah. Cassie llevaba en el dedo un diamante a juego. Al llegar al pie del altar, Jamil bajó a recibirla y le retiró el velo de la cara.


      —Pareces una diosa venida del cielo —susurró—. Mi hermosa mujer. Cuánto llevo esperando este momento. Estoy deseando que llegue esta noche.


      —Jamil —Cassie le apretó la mano con fuerza. De pronto se sentía muy nerviosa, pero él le sonrió y eso le dio valor.


      Se dijeron los votos con claridad y con una sinceridad que hizo que las demás mujeres llorasen y los hombres se sintieran incómodos.


      —Ahora te declaro mi esposa —dijo Jamil mirándola a los ojos.


      —Y yo te declaro mi esposo —respondió Cassie, y apenas fue consciente de los aplausos y los vítores cuando Jamil la besó en los labios.


      El banquete de boda fue un festín para los sentidos, pero Cassie apenas pudo comer. Jamil y ella no bailaron, se quedaron sentados de la mano, esperando. Al fin Halim se puso de pie ante ellos y les informó que la comitiva estaba lista.


      —Mis mejores deseos, lady Cassandra —dijo con una reverencia. Halim era un hombre demasiado sabio como para no aceptar a Cassie en el palacio. Con el tiempo incluso empezaría a pensar que la influencia que ejercía sobre Daar y sobre el príncipe era positiva.


      Cassie y Jamil se subieron a sus camellos y lanzaron monedas de oro a los asistentes, que a su vez les lanzaron pétalos de rosa y flores de naranjo. Recorrieron el camino hasta el oasis de Maldissi en silencio. La tienda se alzaba entre las palmeras; era una tienda enorme y majestuosa, con una cama redonda en el centro decorada con pétalos de rosa.


      —Cariño, mi querida esposa, esta noche te amaré como nunca te he amado —dijo Jamil, la tomó en brazos y la llevó hacia la tienda—. Y mañana te amaré más.


      La dejó sobre la cama y empezó a hacer justo eso. Más tarde, desnudos y abrazados en la laguna del oasis, volvieron a hacer el amor. El frescor del agua, el calor de su piel y la sensación de tener a Jamil dentro de ella hicieron que Cassie pensara que estaba en el paraíso.


      Cuando la estrechó entre sus brazos y derramó su semilla dentro de ella, Cassie alcanzó el clímax, echó la cabeza hacia atrás y vio las estrellas. Era como si Jamil y ella hubieran ocupado su lugar entre ellas, donde su amor ardería por toda la eternidad.

    

  


  
    
      


      


      Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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